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Este trabajo constituye un pequcisimc aporte a las

letras de nuestra ciudad. 	 El temo responde a Una

necesidad	 real, ya que	 es imprescindible rescatar-

nuestras ralles, lo auténtico y lo histórico de nuestro

pueblo.. Es necesario que la leyenda y el relato

constituyan une de 105 patrimonios de nuestra y futuras

generaciones. Creemos que esta es una de las formas de

conocer mejor, de descubrir nuestro interior 	 y de

identificarnos con nuestro pueblo

Lamentablemente poca o ninguna importancia se ha

dado a este tema Si bien hasta la fecha hay

publicaciones es porádicas sobre el, con ten ido de algunas

ley endas y relatos, no hay crítica sobre tales trabajos.

Este trabajo pretende hacer un análisis crítico de

los elementos socio-históricos y literariosde las

ley endas y relates de dos autores, que no han sido

seleccionados por la casualidad; su selección responde a

su capacidad a su conocimiento., a su dominio ¿:el tema

En el primer capítulo se trata de accr'it.ar 'las bases

teóricas en todo lo referente a la ley enda y ci relato,



II

Se precisan conceptos, se realizan clasífic:iones. se

establecen diferencias entre estas dos formas

literarias«  se ubica y se estudia a la le yenda y el

relato dentro de los géneros literarios y se ubica su

importancia dentro del consenso soc.i.i:--histórico -

En el capitulo 1 1 se hace un estudio del orier: de

la leyenda en Laja, se identifica a los principales

representantes en las distintas épocas; y se inicia el

análisis de los escritores motivo de este estudio., se

establecen y se transcriben algunas de las leyendas y

relatos de mayor importancia

Con estos antecedentes a partir del capítulo 111,

que es le parte fundamental de este estudio se realiza

un análisis estilístico de la producción seleccionada.

Se establecen los recursos literarios que manejan los

autores el valor literario de sus obras le formas de

expresión literaria, las expresiones 1 inüisticas los

giros literarios y se realiza un análisis temática

conceptual en donde se ubican las corrientes literariasteraries

de los autores la riqueza temática de los m:ismos..

En el capitulo IV se hace: el análisis de los

elementos	 sociales	 e históricos.	 Se identifica
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tradiciones y costumbres, la st.ira y los refranes,la

religiosidad	 y	 las	 suPErsticionGsg igualmente	 so

establece el elemento social en los personajes que

representan y las Caracteristicas de la época

En el capitulo y se hace un estudio del impacto de

las l ey endas y relatos-: En el aspecto rslj. q :joso, socio

histórico y literaria

Esperamos que est.E trabajo const ituya do alguna

manera un aporto pequeFísjma a la cultura lo i ana 	 Que

sea	 un estímulo	 para	 que connotados	 escritores,

maestros , estudiantes de la especia] .idad rescaten estas

formas literarias;  ya que es una manera de que nuestros
ar8ctastras se conserven día a día.
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CAPITULO 1

ASPECTOS TEÓRICOS GENERALES DE LA LEYENDA Y EL RELATO

COMO GÉNEROS LITERARIOS

11 LA LEYENDA

Definición	 Etimológicamente la pa1ahr 	 leyenda

viene del latín leda" neutro plural del eundivc

leqere' que significa leer. Por consiguiente y

partiendo de su etimoIia leyenda es la acción de leer.

A través del tiempo este trrn:Lne: ha tornado una acepción

particular que resume el Diccionario de la Real Academia

de la Lenque Espaol a corno la relación de los SUCESOS

que tienen más da tradicionales o maravillosas que de

históricos o verdaderas". Gustavo Alfredo Jécome define

a la leyenda como un "relato tradicianal de un hecho

heroico"

E:stas definiciones nos den un elemento 1ecisivo,

del imitador del campo do la leyenda, cual as el de

narrar SUc:esos que tienen mucho de fantásticos.

extraordinarios o heroicos con lo que podemos afirmar

que la leyenda no es una narración verdadera da los

acontecimientos pasados y hechos memorables, ni tampoco

- 1 -



es la narración de sucesos imaginarios O hechos falsos O

inventados, ni es el relato de ficciones alegóricas que

crean personajes carerres de características propias.

La leyenda es un estado intermedio entre el cuento

y el mito. Tiene mucho de fantástico y necesariamente

aspectos verdaderos. La leyenda es l . imaginación de

un pueblo, su mentalidad a lo largo de los amos,

identificando personajes sitios y acont.ecimient.o

Con	 estos antecedentes podr:La	 definirse a

ley enda como Una composición, en la cual por 10 manc:cs

uno de sus elementos, (seres, lugares y hechos) es

probablemente real

La leyenda sin di.tcis alguna busca asegurar, el código

cultural vigente en el momento de la narrac:ión

Reafirma los valores establecidos de una sociedad, su

desacato le obliga sin demore a recibir un castigo

Seún Abdón Ubi.die en oran parte de las leyendas se

descubren dos soportes que hacen la estructura de la

ley enda estas son	 la profanación y Si castigo.	 El

IADAP, Cuento Popular Andino, Pq 128.
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primero c:onstituyo el rompimiento por cualquier motivo

de un código establecido el desprecio a un símbolo

religioso o la simple incredulidad; mientras que el

castigo v iene como consecuencia de la profanación

La leyenda as generalmente anónima y tiene P.I.

carácter de popular, Su origen se pierde a través del

tiempo y es imposible precisar quien la narré por

primera vez o quien la inventó.

Siempre se inicia con "mi abuelita dacia""cuentan

los antepasad." "en tiempo de los gentiles", etc.

La leyenda se transmite en forma oral y lo hace el

publo	 Va de generación en generación

El escritor cuando narra una leyenda se limita a

recoger con la mayor veracidad posible lo que so dice en

reuniones y tertulias populares

Resumiendo la leyenda tiene tres características

bien definidasi su origen popular, su sabor aej o y el

misterio 	 Ninguno de estos tres elementos puedo pasar

por alto	 pues la leyenda sin tono popular no seria

leyenda	 Tampoco constituiría	 leyenda	 un hecho

- -



acontecido recientemente, solo el paso de los aKos lo

tr ansforma	 en leyenda y el	 misterio pç, sin duda

iffipresc:indibl e z pues 	 un hecho común y corriente no

pasaría de ser algo anecdótico o c:ost:.umbrista

1.2. EL RELATO

Definición.-	 Etimológicamente Is palabra '?1Ctc3

viene del latín reitus' que Significa contev'. referi r

narrar; generalmente es el Conocimiento que se de de

todo un hecho trascendente enmarcado dentro de 	 un

contcxtç sociohjstórjco 	 de une colectividad.Su

naturalOza Y Objet i v
o son variados  divrsos en él está

presente la idiosincrasia de un pueblo con todas sus

manifestaciones socia-culturales.

Secjir 	 Rodrigo	 Pesántez	 Rodas	 1 1 trsri amen te

hablando Ci relato consti tuye un género aparte	 Está

relacionado tanto con la l ír i ca, cuento de la: épica y

del c-ame.	 Di1e lírica toma el sentimiento individual

que están presentes en los personajes, acreditando un

11 yo" que piur al i,za	 pero que no pierde su cecter

subjetivo.	 De le épica asimil a la argumentación,	 :t

hecho o la hizaFe dentro de un pian ye determinado.	 Y

fina lmen te	 del	 ci rama	 1 neo lucrare	 mot.i eec: iÓn	 y

- 4 -



caracterización de los 
p
ersonajes dentro de la escena y

la ruptura con ci autor para ser entes activos o sea

con su propia vida.

En el relato ocurren generalmente una interacción entre

el ser y el medio en el que se desarrolla (medio natural

e hisLórjcç . j	 )	 Hay pues,, una referencia a la

totalidad	 de un cosmos, en el cUal ocurren o se

desarrollan acciones	 siendo funciones	 del narrador

transmitir lo acontecido.	 Un relato es el	 spacio de

encuentro de variadas relaciones estructurales que hacen

de su todo un ajustado y complejo menánisTas funcional

El relato tiene los formas bien definidas y

caracterizadas que son el cuento y la novela De éstas

indudablemente si cuent es la forma de expresión más

antigua. Nació de los árabes y de loe hindúes, quienes

expresaban sus Sentires con cantos épicos y	 mucha

lírica; Paro a fuerza de ser contados fueron perdiendo

estas Características, dando pasoa la lírica	 do

sorpresas e :Lntniqas. CC j como de mucha fantaeja

L\ NOVELA. -	Definición,. Novi a	 es una	 obra

literaria escrita en prosa; puede ser, real o imaginaria

o puede tener las dos características a la vez	 En la

-



novela sobresalen dos eleme ntos que son el ambiente y

:los personajes 9 siempre debe dominar el ambiánte, pero

los personajes deben caracterizarse.

Según la naturaleza del teme y sus objetivos	 le

novela	 puede ser	 cte varios	 tiposs	 erre el ios

cabal iaresce histórica, pastor¡!, satírica., religiosa,

científica, de misterio, de proteste., ciencia .' ficc.iór

etc

En su estructura obedec::en a las escuelas literarias

de su época,: par lo tantos pueden ser 'clásicas!,

románticas, odernistas, realistas, naturalistas, etc

Le novela es un género literario 1. :ibre 	 Su acción

debe es íntegra e interesante.. 	 Admite mayar amplitud

con la epopeya	 Los inc:Ldentes pueden ser numerosos y

variados, abiertos a los pormenores 	 Los caracteres

tienen fisonomía 	 individual.	 La narración	 puede

alternar con el diálono

Le novele contemporánea del siglo XX 	 rompe todas

les	 reglas	 clásicas.ás:i cas.	 Los novelistas	 presentan

resistencia a un plan determnadc: 	 para	 dar mayor,

libertad e le. ficc:Lón

- 6 -



CAPACTERISTICAS DE LA NOVELA- 	 Las	 principales

características de La novela son las siguientes

Fuerza c:readora

Profundo espíritu de observación.

Maestría para describir los	 ç4pr-pw de loe,

personaj es.	 y	 por	 consiguiente	 p:i.i tu	 de

observación que lleva el detalle minucioso di

paisaje y conocimiento psicológico del alma humana

Manejo perfecto da un lenguaje llano, fácil y

natural

F•'ANORAMA DE LA NOVELA ECUATORIANA.- Pare muchos

escritores y estudiosos de la materia, el precursor de

le novele ecuatoriana • es al ilustre loj ano MiqUel

Pofrc con su obra 'La	 nciede"

A le novela ecuatoriana en general se la puede

dividir en cuatro etapas que se resumen CSi

Primera Etapa: COLONIAL S u m ám i rrs o

representante l es Fray Juan de Velasco con su obra

"Lavandas Ecuatorianas"

Segunda Etapa: REPUBLICANA. - Está representada por



3 uan León era y su obra	 Juan Montalvo con

Capítulos que se le olvidaron a Cervantes" 	 Carlos F:

Tobar ycon "Las guerras de la independencial tlarietta

de Veintimi 1 la y su obra "Guerras Civiles";

Zaidumbide y su novela "Eqiorja Trágica"; y.; Luis A.

Martínez con su obra "A la Costa"

Tercera Etapa MODERNA-- Este 	 período	 comprendtz:.

desde 1925 hasta 1942 y sus principales representantes

son y	Jorge !caza y su obra	 4ua ipungo"	 Dsmetr:i.o

Anuilora Malta y si.t novela "Don Bo~i Jc:ó de la Cuadre

y su obra "Los Sanqurimes" 	 Aldalberto Ort:Lz • Joaquín

Gallegos Lara, Enrique Si! Gi ibsrt 	 Alfredo, Jcome

Pablo Palacio, entre otros,,

En este período hay obras que. consagran la

fisonomía del relato ecuatoriano en obras dignas y

sobresalientes cio nuestra literatura.

Cuarto Etapa CONTEMPORANEA	 te	 periodo

comprende desde 1943 hasta la actualidad 	 Etapa que

tuvo su década de florecimiento con obras de excelente

calidad que han sido inclusive	 traducidas a otros

idiomas y que son estudiadas en países de América y

Europa	 Entre los autores y obres que sobresalen en

-8--



esta época podemos citar 	 Nuestro pan" de Enrique 6±1

Gi1bert	 "La lela Virgen' de Demetrio A quilere Malta;

Jtu qc." de (-\da 1 berto Ortiz "Les cruces sobre el agua,,

de Joaquín Gallegos Lara "El éxodo de Yan q ena' de Ingel

Felicísimo Rojas;	 Las tras ratas" de A] fdo t::j

Diezcanseco. Posterior e esta gran década tenemos

autores y obres que se destacan pero no con la magnitud

de la década erter±ccr. Podríamos citar entre otros a

José de la Cuadre	 Matilde do Ortega, Jorge Icaze

Alejandro Carrión 	 Benjamín Carrión	 Demetric:c Aguilera

MCItCq Humberto Salvador- Lara etc.

ES menester recalcar que ho y en día	 hay una

magnífica producción dt novelas ecuatorianas tales

como "Polvo y Ceniza" "Una Silla para Dios" de El iecér

Cárdenas "Azul inacionos" de Natesha Salguero; "El deseo

que lleve tu nombre' ¡ ; "El devastado lardin del paraíso"

de Alejandro Moreano	 "r puma tras les rejas" de

Eduardo Cerrión González 	 "Teoría del desencanto" de

Raúl Pérez Tor-res.	 "Mar	 abierto" de Carlos	 Béjar

Portilla.

EL CUENTO.- Definición . - Cuento es le relación

escrita y/o hablada de un suceso lleno de ficción de un

hecho de	 fonda histórico o	 doctrinal, que	 rompe



fronteras  y lleva su mensaje cultura! a ideológica... Su

fin es divertir y dejar alguna moraleja en el auditorio.

El cuente se pierda en el tiempo y en al espaçio; por lo

tanto no se precisan ni fechas ni lugares. Tiene

aluna çjjf'an(:ja con la fábula y el apólogo que son

producto de la fantasía con mensa j es aleccionadores.

Entre los cuantos más dastac:ados podemos citar

"Era martas acaso que me olvido" de Raúl F'árcz Torr'es

"Sólo cenizas hallarás" del mismo autory 'Ciudad de

invierno" de Abdón Ubidea "Siempre so mira al cielo" da

Í1 ié:r Cárdenas; "Después da ti una manzana'	 "La

raberanda a indeleble ballena da Jc:nás" da Carlos

Carrión "El amor se aprende en francas" da Juan IVán

Cueva "Las muj eres están locas por mi " da Raúl Serrano

Achirano " da Angel Felicísimo Ro j as' "El 'farroci 1 dei

sur" da Martha Rodríguez: "Detrás del falsa armario" do

Elsí Santillan Flor,,

DIFERENCIAS ENTRE CUENTOS Y NOVELAS.-	 L.	 a	 a

principales diferencias entre cuento y novela son las

siguientes

El cuento es mucho más breve en su sxter,sión

-



El cuento tiene poder de síntesis. Lo que quiere

decir' lo que se dice debe ser expresado en el

menor tiempo posible. La novela busca detalles y

describe pormenorizadament.e todos los hec:hcs

1.3,. DIFERENCIAS ENTRE LA LEYENDA Y EL RELATO

Existen innumerables diferenciaS entre la le yenda y

el relato. Entre las principales podemos destacar la

siguientes:

-

	

	 Leyenda es la acción de leer mientras c:ueq relato

es la acción de contar o relatar.

La leyenda es un estado intermedio entre el cuento
/

el	 mito.	 Tiene elementos	 fantásticos y

verdaderos	 no así, ci relato que tiende más a 10

real

- La leyenda general mente es anónima y popular y

narra hechos que alguna vez acontecieronj rnientras

que el relato en sus formas .....nc autoria, que es

generalmente conocida

La leyenda se refiere a hechos acontecidos sin que

- 11 -
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al final haya un consejo o moraleja; mientras que

el rel ato , es una forma de expresión que contiene

muchas.. moralejas..

La leyenda y el relato mantienen muchas similitudes

y fácilmente puede ponerse en duda sobre si una obra se

circunscribe dentro de la leyenda o el relato.. Mantiene

algunas Semejanzas entre las que podemos detallar las

EqLkientes

La ie','erida y el relato son parte del fol klor de
cada pueblo.

-	 La leyenda y el relato sor formas do oxrosión muy
antiguas.

-	 Las leyendas	 i	 relatos son	 transmitidos	 de

generación en generación ; y constituyen de alguna

manera parto do la historia y el alma del pueblo,.
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1.4. CARACTERiSTICAS DE LOS GÉNEROS LITERARIOS DE LA

LEYENDA Y EL RELATO

Una obra 1 iteraría -c:ua1quiera que ésta LE'-- es sin

duda	 alguna	 un	 acto	 peculiar	 de	 comunicación

lingüística. 	 Su textura	 idiomática así. como	 su

contenido son primordial es en su c1,-s.if:Lc1cján

Ahora bien • todo acto lingüistico, y por lo tanto

toda obra literaria está gobernada por reglas. las

mismas que dan lunar al propio hecho comunicativo, que

al traducirlo a un lenguaje escrito dan lugar a un texto

artístico,, qué--''.de su yo tiene un acto intrínseco propio,

dacki tanto por la forma a través de la cual se narra

como por el contenida que encierra.

Dentro de la literatura hay una diversjckkd de

formas literarias o géneros, Las mismas que están dadas

por un extenso abanico de actitudes, intereses,

prencupaciones p formas, sentimientos, pensamientos,etc:

Ante esta multiplicidad de manifestacjónps , es

necesarios agrupar formas y actitudes que dan lugar al

género 1 i terarjo

Desde la antigüedad se ha tratado de clasificar las
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manifestaciones literarias, tarea por demás compleja si.

SO toma en cuenta que la Literatura es un mundo en el

que muy difícilmente se puede utilizar métodos simi 1 av-es

a los, que maneje la ciencia en qeneral

Con astas reflexiones trataremos de ubicar el

género literario de la leyenda y el relato. Y podríamos

asegurar que le leyenda y al relato se ubican dentro del

género épica; ye que sin duda predomine le narrativa

que es al simple hacho do contar una historie sin duda

le creación de una obra litercri.e

Mediante los géneros épicos llamados también

narrativos el autor se hace testigo de lo existente. El

discurso épica es aquel que toma en cuente la niohelidad

del existir y expone su testimonio más o menos objetivo

y comprometido

Loe textos épicos o narrativos se refieren al curso

histórico de un acontecim:Lento.

En	 la leyenda y el	 relato ea encuentran ye

determinados	 los	 hOChOSq	 los	 personajes, Ows

circunstancias. En definitiva	 le leyenda y el relato

cuentan con	 un universo particular	 el mismo	 que
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detallada y analíticamenteticamente es contado por el narrador.

En el relato interactós el hombre y el medio en el

que se desenvuelve Hay una referencia a la totalidad de

Un cosmos.

El relato es un espacio de encuentro da variadas

relaciones estructurales que hacen de su todo un

ajustado y complejo mecanismo funciorai

Tanto la leyenda como el relato son0ormas da

épica,• cuyo fin es contar o narrar.

1.5. IMPORTANCIA DE LA LEYENDA Y EL RELATO EN EL

CONSENSO SOCIO-HISTfRICO

Como y a hemos indicado la leyenda y el relato se

ub:ican dentro del género épico que viene de la palabra

1'0pos" que es igual a narración Por lo tnto . toda

leyenda y relato constitu y en la tradición de un pueblo

que pasa de generación en generación y por consiguiente

es imposible establecer quién narró o contó por primera

vez.	 De esta característica se desprende su real

importancia y su ingerencia en el 	 consenso socio'-

histórico da un pueblo o de una región.	 Ye que	 toda
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narración	 viene	 cargada	 de	 cultura	 tradición

c::cstumbrc:. s	 de	 la	 épocas	 características	 socio—-

culturales..	 En cada leyenda y	 en cada relato se

encuentran reflejados los aspectos religiosos, socic

históricos y literarios de la época los mismos que

marcan la tradición da un pueblo y que reflejan la

cultura cia sus antepasados y dan pautas a los valores

al comportamiento y a la cultura de presentes y. futuras

generaciones

El rescate de nuestra cultura y de nuestros valores

ancestrales, toma cada día más importancia ya que si no

sabemos de donde venimos es diiicil s&Ça1ar hacia dónde

vamos

La leyenda y el relato son formas de expresión

literarias populares que llegan a todo un pueblo. Su

lenguaje  popular es comprensivo a todo nivel social; y

al ser parte del ser no se pierde en el tiempo y en el

espacio . Habrán épocas de olvido, perc: siempre existirá

alguien que vaya al rescato da la tradición de su

pueblo que vaya a la búsqueda de la historia de sus

antepasados y que establezca que el preludio del hoy no

es más que la historia : del ayer, la misma que en gran

medida se refleja en el hacer literario de neierscianos

que nos. precedieron
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CAPITULO II

LA LEYENDA Y EL RELATO EN LOJA

2.1. ORIGEN E HISTORIA DE LA LEYENDA Y EL RELATO EN LOJA

Sin duda alguna las raíces de la lejerda se pier:ian

en al lejano y a veces innoto pasc1o,. Realmente es

imposible precisar- con exactitud el orinen de la leyenda

y el relato.

For un 1 adc.	 en uestro medi.o no se encuentran

estudios sobre estos ct4roros literarios; y por otro hay

muc:hos relatos y leyendas que no h sido difundidas y

se encuentran en poder de sus artíficxs a la espera de

un auspicio que nunca 3. leca -

No	 se duda de 1,-a	 existencia de esta cf:nero

1 3.terario pero S.j se pone en tela de juicio qi.izá la

importancia da	 sus pub]. icacionea - 	 Es muy difícil

penetrar a este mundo ya que nc-,. est. respaldado por

obras de oran cii fus:ián. las mismas se reducen a a lciunias

publicaciones en varios fOl latos da escaso conocmxentc)

y muchas obras sueltas que no se han dado a conocer en

forma dehida	 y, que nc se enc:uantran en bibl:iotecae
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públicas. Tampoco hemos encc:!ntrado obras completes que

recojan todo el quehacer literario  de este género.

Creemos que no se he estudiado ni se he dedo red

importancia e este parte de nuestra literatura.

Quizá le obre ÍTIáS complete que el respecto exista

es le Antologíal "Selección de Cuentistas LoJ enes"

publicada en 1979 por la Ce de la Cultura Ecuet.or.iene

cuya edición corresponde e los doctores Jorge More

Ortega y Arturo Armij os Ay ele 	 que doctos y conocedores

del teme hicieron une recopilación de las mejores

producciones en cuento e este género se refiere dende

especial énfasis e una de les formal del relato: el

cuento, en todo ceso, no incluyen obres del siglo

enterior. Creemos que su estudio es incompleto y que de

fe de algunas producciones que desde inicio do siglo han

tenido alguna difusión,,

22.. PRINCIPALES REPRESENTANTES DE LAS DISTINTAS ÉPOCAS

Realmente no podríamos delimitar la producción

literaria de este género por épocaspépocas ye que, como hemos

dicho interiormente le leyenda y el relato son formes do

expresión que se transmi ten de generación a qenereción

siendo por lo tente imposible determinar quién narró o
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contó por primera vez una obra

Trataremop do enumerar obras y autores .que han

marcado la cultura lojana., en especial lo referentes a

costumbres y tradiciones

DELGADO CASTILLO., Cirdovoo., Acápites do la Tierra

Loj ¿kfl a..

GALLARDO MDSc:DSO,, Hernán, Presencia do L.oj jy su

Provincia.. 40 aos do Cultura. Paltas, Incas y

Viracochas-Historia de los vencidos.

MORA ORTEGA	 Jumo	 y ARM 1305	 AYALA.,	 Arturo

Selección do Cuentistas Lcd anos.

	

MORA,	 Teresa,	 !Un	 estudiante	 acribillado	 a

	

balazos..!	 y otros	 relatos,	 cuentos y	 leyendas

Tradiciones y Leyendas,.

GEL 1 JARAMILLO OSWALDO., Cosas del Ayer lcd ano-

tradic:ionos

ORTEGA Rubén Sucedió sri mi Frov:incia
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PACHECO Ochoa., David 	 Leyendas, tradiciones	 y

relatos lojanos, lera y 2da parte.

2.3. DATOS BI0GRFICOS DEL DR. RUBÉN ORTEGA JARAMILLO

Ruben Ortega Jaramillo nació en Laja el 15 de

septiembre de 1929,	 Sus padres fueron Dr . Emiliano

Ortega Espiroz.a	 y la seíora profesora	 Da	 Julia

Jaramillo C	 Es el mayor entre once hermanos: Rubén

Eugenio, Beatriz, f3u:i 1 1erfnD t)fel :ia	 Mercedes Piedad,

Tere:'sita, Benj amin Mariani ta, Franklin (4)

Realizó sus estudios primarios en la Escuela de los

Hermanos Cristianos, los secundarios. en el Colegio

Nacional Bernardo Valdiviesa y se gradúa de Doctor en

Jurisprudencia y Abogado	 de los Tribunales de	 la

República en la Universidad Nacional de Laja. Tiene

estudios de poctqradc: en Buenos Aires-Argentina, México

y Roma.

Entre los cargos más importantes de:.empedos por

el doctor Rubén Ortega Jarami 1 lo podemos citar: Juez

Cantonal dei Cantón Macará Juez Cn tena 1 dei. Centón

Laja, Catedrát i co de la Facultad de Jurisprudencia da la

Universidad Nacional de Laja, Alcalde del Cantón Loj a
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en el periodo 1970	 1974 	 Presidente de la Corte

Superior de Justicia de Loja	 Ministro da la Corts-.

Suprema de Justicia Director da Asesoría Jurídicas en

el Ministerio 'de Salud Consultor de la Procuraduría

General del Estado y ac:tk..alfflente Recistrador de la

Propiedad del Cantón y Provincia de Lc:j a

El doctor Rubén Ortega Jaramillo sin duda alguna es

uno de los hombres más ilustres d1 cantón y provincia

de Laja.	 Ha recibido algunas d istinciones, entre las

que se destacan	 Primar Premio Violeta de Oro en el

Concurso de Poesía organizado por la Escuela de Derecho,

1956	 Primer Premio en el concurso de relato promovido

la Universidad Nacional de Laja, 1957 	 Primer Premio

Concurso	 de Ensayos	 jurídicas,	 realizado por	 la

Asociación Escuela de Derecho, 1959 Medalla al mejor

egresado de le Facultad de Derecho 1958	 Miembro de le

Casa de la Cultura Ecuatoriana inteqró la comisión para

estudio del narcotráfico en Fsnemj

2..3.1
	

OBRAS

Les obras del Dr F:ubón Ortega Jaramillo

son las

- 21 -



Sucedió en mí. provincia (cuatro edic::iones

Cara sucia, inédita (novela)

Humor Y nostalgia, inédita (ensayo).

Pétalos, :Lçd.ita, (poesía).

-
	

Introducci6n	 al	 Estudio	 del Derecho	 (cuatro

edicione)

Comer-tar.jo, a	 la Ley Orgánica de	 la Función

Judicial ( dos edidi-es

Manual de Reforma Agraria.

2.4. DATOS BIOGRAFICOS DE LA LCDA TERESA MORA DE

VALDIVIESO

Teresa Mora de Valdivieso nació en Loja s el 28 de

abril de 1931 Hija del Dr. Manuel Alberto Mora Ortega

(+)  y la seora Teresa Moría Jaramillo Hicigo

Reali zó sus estudios primarios en3. a ciudad de

Loj e secundarios en la ciudad de Quito y superiores en

los Estados Unidos dé América y en la Universidad

Nacional de Lo.:i e. donde ce graduó de licenciada en

Ciencias de la Educación especialidad lngl6s, cuya

cátedra le ocupó durante algunos aos en le Universidad

Técnica Particular de Laja.

-



Está casada con el , abogado y periodista Dru Eduardo

Valdivieso Idrobo 	 es madre de cuatro hij'oe.	 Pedro

Eduardo 	 Fernando Aníbal, Alex Fidel y Les 1 le Beatriz

Valdivieso Mora

Es también periodista profesional 	 y es la primera

mujer laj ene can 1 arqa trayectoria y que ha sobresalido

en el campo de las letras. Es miembro de le Federación

Nacional de Periodistas, del Colegio de Periodistas y

del IJNP de Laja.	 En 1971 obtuvo si premio Especial de

la Unión Nacional de Periodistas del Ecuador.

Es una ilustre dama que ha servido e la comunidad y

que se ha destacado en muchos ¿ámbitos Son varias las

obres de servicio que he prestado así como innumerables

las distinciones recibidas de organismos eeccioneies,

nacion1es e internac:ion,ales.

Mujer multifacética;,  estos últimos aoe he dedicado

un rincón de su alma a la música poniendo nc:tas a e.0

propia poesía.	 Tiene-inscritas diez canciones En el

Registro	 Nacional	 do	 Autores	 y	 Compositores

Ecuatorianos, entre ellas una que nos llene de amar y fe
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y con le que ganó el Primer Premio en el Concurso de

Música Mariana promovido por la Diócesis de Lo j a y otra

que le canta todo el pueblo ioj ano y que titule Que

bella eres, Reina del Cisne". Les Fuera. Armadas le

concedió una Mención de- Honor por su participación en si

Concurso Nacional sobre la "Gesta de]. Cenepa

2.4.,I. 	 OBRAS

Entre las principales obras se dsstacart

tJn estudiante acribillado e balazos ( cuentos y

relatos).

Con el alma desnuda (poesía),,

Relatos y Tradiciones de Loja.

Historia y tradición acerca de la advocaciÓn de

Nuestra SsEora de El Cisne

Laja-Cuento-Leyenda (selección de c:uentos)

Los mejores cuantos 1 o.j anos 19E39

-	 Relatos cuentos y tradiciones de Laja.

Cabe destacar que es ie primera mujer loj ana que ha

incursionado en el campo de la narrativa literaria.
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25 TRANSCRIPÇIÓN DE AL6ÚNS LEYENDAS Y RELATOS LOJANOS

25..1	 LEYENDAS Y RELATOS DE TERESA MORA DE

VALDIVIESO

El carro del diablo

Cuentan las abuelas que a fines del siglo pasado

cuando llegó a Loja la noticia de los automotores

inventados en los países más adelantados del mundo, se

tejió una historia o mejor dicho un cuento que al pasar

de boca en boca y transmitirse de generación en

generación, adquirió los visos de una leyenda

Estaba i.kn grupo de caballeros libando en una

cantina ubicada en la calle Bolívar, cerca de la plaza

de San Sahastin, con las puertas semi-cerradas -pues

era prohibido mahteneri as abiertas después de las diez

de la noche- cuando oyeron que tan pronto terminaron da

dar las cinco campanadas en el reloj de la i q iasi.a por

la citada callo subía a toda velocidad un carro que

parecía tener las ruedas de palo a juzgar por el

tremendo ruido que armaba al rodar sobre el eiripadv-adn

Desde donde se hallaban ubicados frente a una mesa
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llena de vasos y botellas, los hombres corrieren hacia

la puerta de la cantina y salieren el portal pera ver-

qué ere lo que armaba semejante barullo, y grande fue su

sorpresa el encontrarse con un carro negra que más

Parecía carr oza fúnebre y efectivamente llevada  dentro

un atad rodeado de velas de colores c:luo arrojaban una

luz fosforescen tos sobre el cafre mortuorio e i luminabanumineban

Ci perfil del alocado sujeto que manejaba el aparato y

que también iba todo VOStIdO de negra y parecía arrojar

luz fosforescente por ice Dios, nariz y la boca, 	 Los

otros c lientes do la cantina no t>,,,, a moverse del

sito en que se encontraban hasta que el carro se perdió

en dirección al sur do 4a ciudad, pero uno de ellos cayó

al suelo mascando ospLune es decir arro j ando espumosa
saliva por la boca 	 tal fue la conmoción que le produjo

oso macabro esppc:tC.uict

Al día s:.cujontp la noticie corrió por (a ciudad

como un reguero do pólvora y nadie ponía en tela do duda

que era el diablo ci que había traído e Loja ese cerro

Para llevarse en alma y cuerpo a los que habían muerto

en pecado mortal, Perece que por esto motivo se

estableció l a costumbre de ecornpePar e loe difuntos

durante todas las horas del día y do la noche que

permanecían velándose ente del entierro, sin fallar un
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c:io minuto e incl usive rezando en todo momento a fin de

ahuyentar al diablo para que no llegara en su fatídico

carro a llevarse a los muertos, antes de que reciban
cristiana sepultura,

Más como nunca falta gente escéptica que no cree

en el diablo y los fantasmas., un grupo de Avenes que se

auto-titulaban liberales resolvió desafiar la creencia

genera l y se reunió a libar en le misma cantina cercana

a la plaza de .San Sebastián para ¿: rorr el reto,

las siete de le noche y a estuvieron instalados frente a
une	 ci	 cienerciT?n'-A provista de lo necesario para

esperar el paso de las horas . La libación corner.ó llena
de euforia y no faltó una quitarra, que ecomafara el

Canto de hermosos pasillos que tan hondo han calado

siempre en el alma de nuestro pueblo Pero a medida que
transcurría el tiempo y e pesar- de que iba en aumento el
estado etílico do los miembros del gru p

o, el ambiente se

Ponía cada vez más tenso y el silen cio se hizo total

cuando sonaron las 12 campanadas, en la torre el carro

que hacía sonar sus ruedas de palo sobre al empedrado de
la ca lle Bolívar y cede vez se acercaba más ymás.

De acuerdo a lo que previamente habían convenido
nadie se movió de sus asientos.,.	 Pero de pronto s
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escucharon que	 el (sarro	 se detuve	 frente a	 la

c:arrlina	 una ráfaga da viento	 helado abrió las

puertas de par en par y apegó las velas que iluminaban

la habitación Cuando da nuevo escucharon que el carrc:

siguió adelante con su atronador ruido, se encontraron

con la sorpresa de que las velas habían sido cambiadas

con aquellas que estaban dentro de la carroza y que

arrojaban una luz fosfo rescente da diversos col eras Su

incredulidad /vaiE:n.ja no pudieron resistir más No

sólo el grupo do j óvenes sino los propios ~Ros de la

cantina salieron despavorido, ó stOs últ imos a buscar-

refugie en l os inmuebles vecinos,y ls pr:roros no

pararon da correr hasta que se sintieran seguras en la

tibieza da sus hogares

Pero lo Curioso del case es qué al otro dí,,cuando

se reunió mucha gente para volver a entrar en la cantina

5, inspeccionar la calidad de las velas dÉj adas. allá la

noche anterior se encontraron con la sorpresa de que no

había ninguna Tela sino Solamente unos largos hsos que
correspondían aloe brazos y les piernas de un muerto -

Cuentan que la autoridad eclesiástica ,,di, a

recoger esos rotos humanos y luego da echar agua bendita

sobre ese lugar,  en devota procesión con 'el pueblo fue a
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enterrarlos en el cementerio • y desde entonces no volvió

E VErSE ni. a escucharse al famoso Carro del Diablo

El Camino de los Ahorcados

El viejo. hospital de Loja se llamaba San Juan de

Dios y estaba ubicado en el extremo sur»-occidnta]. 	 de

la ciudad Su puerta principal daba a la calle

:tttbLra . y al terminar los terrenos del hospital, el

caiiii.no se hiiurcba en dos uno que subía dirct

al barrio El. Pedestai g y otro que tomaba hacia la

derecha y que empalAba con un estrecho sendero que

conducía a Borja y Belón, pequePos caserios localizados

en las afueras de le ciudad. Este segundo camino que

1 :inderaba los terrenos del hospital con un inmensa y

funesta murallón, , era conocido como el "Camino do lo

Ahorcdoe"	 He aquí su historia o mejor dicho la leyenda

que dio origen asu nombre

La lepra era antes un mal incurable ›demás de

contagiosa y por ese motivo eran perseuidoe y reducidos

o reclusión el el pabellón del hospital conocido c:c:r el

nombre de Aislado todos los enfermos que padecian de ese

mal • por lo menos hastá enviarlos si Loprocc 'rn:io de la

capital de la República. En el Aislado del hospital los
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leprosos eran atendidos por médicos que tomaban las

noros precauciones para evitar el contagio y a voces

sólo recetaban ce lejos, aunque no faltaron también

abnegados	 galenos	 que ofrendaron	 sus	 vidas	 en

cumplimiento de tan humanitaria misión	 En cambio las

enfermeras no podían eludir el contacto con los enfermos

y frecuentemente eran víctimas del contagio a pesar de

las precauciones que tomaban. Por eso resultaba

verdaderamente difícil encontrar personal que quisiera

prestar	 servicios en el	 Aislado del	 hospital	 y

solamente	 circunstancias	 desesperadas	 cubi :Lqeban	 a

ciertas personas a trabajar en ese lugar.

Tal fue al casa do Luz Marina a quien sus padree

echaron del hogar por haber cometido un pecado de amor

y desde el campo donde vivía- salid a la ciudad para

que en el hospital curasen a su hija de pocos días de

nacida y que se encontraba al borde da la muerte. La

riFa fue recibida a internada en el pabellón do ni?osq

pero como la madre no tenía donde hospedarse	 las

Hermanas do le Caridad que entonces regentaban el

hospital le propusieron que fuese a trabajar en si

Aislado.e. lado.

Luz Marina no tuvo alternativa	 Allí se quedó para
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siempre, y su hija	 a cuisr bautizó con el nombre de Ana

María- también Se quedó a vivir allí luego de su

restablecimiento y más tarde las Religiosas le dieron

facilidades para que reciba la instrucción primaria y un

cursos da enfermería 'que la capacité para que pueda

desempearse en el mismo ambiente en el cual hEtbie

crecido con despreocupsc:i.ón y sin miedo al c:qnta lo de

los enfermos que vio desfilar a lo largo de su nifÇsz y

su adolescanc:ia.

A los 16 aPtos Ana María era uno jovencita alegre y

vivaz, a quien le gustaba cumplir pronto sus obligaciones

para salir e "chivatearil por los terrenos de la parte

posterior del edific:i..o. tras del cual se extendía una

pronunciada colina sembrada de eucaliptos, la misma que

remataba en una cima cortada a pico sobre al camino que

más adelante empataría con al sendero hacia los caseríos

de Baria y Dalén Desde la cima hasta el camino había

une altura de Ipor los manos cincuenta metros y por un

estrecha sendero oblicuo sobre el murallón transitaban

sólo unos pocos chivos , y cabras que se alimentaban con

la escasa vegetación que crecía a esa lado del camino.

Pero por allí bajaba también Ana María todos Uos dies

Se uso este t.évmino Para significar que anda
brincando como los chivos o cabrito.
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después del almuerzo • llena de alegría  y de enisiasmo

tanto por el placer de estirar sus ágiles piernas c:orno

por la embriaguez que le producía desafiar a]. peiiqro..

En uno de esos habituales paseos un día se encontró con

Luis Felipa un joven estudiante de Derecho que con su

cuaderno de apuntes en la mano caminaba lent ente por

esa solitario camino revisando la materia del examen que

debía rendir al día siguiente

Los grandes amores sólo necesitan de un chispazo

para encenderse y luego, inflamarse como un volcán. Eso

las ocurrió a Luis Felipe y Ana María Se vieron y se

amaron como predestinados desde toda la eternidad No

necesitaron hablarse de inmediato sino sólo mirarse y

sonreírse con infinita ternura para sabr que se amarían

hasta la muerte pero a pasar de la intensidad de sus

sentimientos, su amores fueron castos y puros 'y duraron

mucho tiempo. Así, llevaban ya des aFos de conocerse y

de amarse reuniéndose todos los- días en ese solitario

camino que tenía al un costado la monta a y si otro una

hermosa vegetación, cuando ocurrió la muerte de i daRa Luz

Marina la contagió un enfermo de tifoidea cue hsb:Ls

sido recluido en el Aislado del hospital y ¿ los pocos

días murió pesa a los cuidados que le prodigaron en ese

lugar en el cual ella había servido con tanta abnegación
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durante 13 aPcts Ana Maria quedó sola, pes nc: conocía

a ningún familiar. Pero el amor de Luis Felipe iluminaba

SU Vida y formaba el único mundo en ci cual deseaba

vivir r'cr eso anhelaba que él se graduara del abogado,

y a que le había prometido hacerla su esposa tan pronto

culminará sus estudios y comenzara a trabajar.,

Pero el cjest'inci cw]. les jugó una mala Pasadai un

día que, después de3. almuerzo. Ana Maria se arreglaba

las usas junto a la ventana del pcque.o cuarto que tenía

en el hospital, sintió que una usa se le movía como si.

estuviese desprendida y el halarla un poquito se

desprendió por completo sin causarle ningún doi'or. - Casi

se le paraliza i corazón porque intuyó lo que aquello

podría si qnif i car" - Pero con la esperanza de que

estuviese equivocada corrió a consultarlo con el médico

de turno del Aislado. No cabía duda. Estaba contagiada

de lepra y debía  r'esiqnarse a vivir recluida como los

des enfermos da ese

-!No! - gritó desesperada y corriÓ hacia la colina

ubicada detrás del edificio del hospital Coronó la cima

y bajo corriendo por al peligroso declive deseando

íntimamente tropezar y ,caer para morir Perosu destreza

pudo más que su deseo y llegó al camino antes de la hora



O

de la cite ç:t.:,vc:t por el cual Luis. Felipe aún no había

acudido. Buscó en el bolsillo de su blanco delantal de

enfermera el lápiz y le libreta de apuntes que siempre

guardaba allí pera recibir las instr'ucc:iors de los

módicos y escribió apresuradamente

"Perdóname, Luis Felipe, por la pena que voy a

causarte, pero no puedc recluirme emorir de lepra ni

condenarte a ti e mirar ese suplicio Adiós mi amor. Te

espero en 3.e eternidad. Tuya pare siempre: Ana María"

Colocó €:L papel en el bolsillo de modo :que buena

parte de él quedara visible y luecio tomó varias cabuyas

de las muchas que habían en el cerco de pencos contigua

el camino e hizo una 'fuerte soga con la cual se subió e

un árbol de guaba que también estaba a la vera del

camino El un extremo de IC soga amarró a un gruesa

rama y el otro e su cuello. l..ueçjo se arrojó el vacío.

Cuando Luis Felipa acudió a le dier'ii c:ita., se

extraó da no encontrar e su amada saltando y brincando

con esa natural alegría que siempre la accMnpa aba Pero

al fijarsear'ss en el árbol y ver clii cc:J.c}ado al cuerpo de

Ana tiene dio un grito y corrió a socorrerla. Más era

y e demasiado tarde.	 Su primero y único amor; la
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hermosa, tierna y j oven mujer que tanto ',ahia amado

estaba . muerta. El 'mensaje dejado lo con-firmaba

Entonces hizo las mismas trenzas de cabuya que el la

había confeccionado, las unió entro si y amarró al un

extremo a su cuello y el ot.rc) al a rama del árbol de la

cual pendía al cuerpo sin vida de su amada. Así

encontraron Juntos al los dos cedáve:'res las primeras

par-eones que pasaron por el Iuqev- de loe hechos luego

la autoridad que fue llamada apresuradamente y después

todo el vecindario de aquella Pequela ciudad que

entonces ere L.oj ay que se conmovió hasta las lágrimas

Por la triste suerte de! aquel los Jóvenes

Desde entonces aquel fue llamado el "Camino de los

Ahorcados" y casi nadie so atrevía a transitar por él

especialmente durante les noches,, puse decían que a las

doce Se veía bajar un grácil bulto hi enco por el

empinado sendero	 del; murallón	 ubicado detrás	 del

hospital y luego los fantasmas corrían y jugaban por ese

camino hasta q'ue se asomaban las primera luces del alba

Según la leyenda en que se bese esa cuanto las- al mes da

las dos difuntos  amentes estaban "penando",es decir no

podían descansar en paz por-que se habían ido de este

mundo da una manera inusual
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Las brujas de Zamora-Huayco

Tristeza cris sobre La quieta ciudad de orillas del

Zamora. Pesadez de siesta flotando  en el ambiente.

Arrimadas unas a otras las viejas casas c:IE' un solo pisom

con sus patios. llenos cia maleza y geranios, parecen ser

deshabitadas De rato en rato una mujer sal de una

habitación para volver a desaparecer en otra, sin turbar

más que como una aparición la monotonía del paisaje.

Las calleses emped r"acl as que por tos ladad conducen

a	 los ríos que circundan	 la ciudad	 ahora están

desiertas	 Los perros durmiendo sobres las aceras

también participan de la languidez hbitusl de la tarde.

Enjaulada sri la escuela la hul ianuaria de los

n:ios y amarrados los hombres al trabajo; sólo la

esposa cose remiende o pila en la intimidad del hcicsr

cuando no es ella la que regresa del río \/ con la

policromía de su batas do ropa va poniendo una nota de

color en las solitarias cal lsj as

El centro de la urbe tiene casas mejor presentad-:

y generalmente de dos pisos con la infal tabla 'tienda de

víveres o un dasciarbado almacén frente e cuyo mostrador

para un hombre o una mujer durmiendo la mayor parte del

-36--



tiempo y atendiendo de repente -entre bostezo y bostezo-

e la escasa clientela que diariemerte le visita

Así, Cfl una de esas cases situada art Ii cal la

principal da le ciudad vi vía una dama solterona y r:i ce

que pasaba -igual que ltD'S demás de su oficio- dormitando

las tardes tras el mostrador de su al mac:én Las

comodidades de que gozaba y le vide sedentaria que

llevaba, no pudieron por manos que volverle sumamente,...,

voluminosa y la grasa terminó borrando sus facciones

otrora regulares y bonitas

Hasta que cumplió los cuarenta efÇos hable'. alentado

la esperanza de encontrar un compaaro para su solitaria

vide e hizc: Posible pr mantenerse esbelta	 conservar

Por lo menos algo de su hermosura Pero una vez cruzado

ese dintel la desesperenza invadió todo su ser y hasta

los principios religiosos que aprendió en los lejanas

aPcs de su n:LPÇr'z • murieron ahogados por esa ola de

despecho que la inundaba

No pensó entonces necia más que en vivir pare

satisfacer todos sus caprichos gastando la fortuna que

había heredado de sus padres.
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-No tengo para quien vivir ni para quien guardar mi

dinero- decía desdeSasamente cuando alguien le comen taba

acerca de la vida disipada que llevaba, y como las

fortunas se hacen humo cuando de ellas ro 1:p cuida

llegó un día en que la riqueza de la seor:L La María

Filomena se redujo a unas cuatro antiguallas en muebles

aparte di almacén que cada vez se lo miraba más vacío,.

-Mira Fi luchit.a.lo que es la vida tus parientes ya

no quieren prestarte un solo céntimo.. Dicen que ya no

tienes con qué responder y que estás arruinada...

Así llegó diciendo la viej a criada escuálida,

misteriosa y parlanchina que la cuidó desde niNa y que

a raíz de le muerte de sus padres, se había convertido

en la única persona que cuidaba de ella y 12 hacía

compaía -

Qué	 me importa! -contestó la dama en forma

displicente  y aqreqá

--Prepárate para ir vendiendo los muebles que me

quedan hasta que se acabe todos absolutamente todo!

¿lié entiende'.?
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-Pero,	 Fi iuc:hita,	 y después de eso.

haremos.,

-Tú veras lo que haces con tu persona. Lo que es

yo.	 !me largará de aquí y no me volverán a ver nunca

aunque por al u í me muera como un perro

Y diciendo esto dio media vuelta y fue a refuqiarse

En su dormitorio, sin alcanzar a ver la chispa de la

maligna alegría que brilló en los, ojos de la vieja

sirvienta

*

L -
. .'

-!DoPa	 Sabina.	 !DoPa Sabina...	 Soy yo.

Abra un ratito -gritaba la vieja

sirvienta de la ssorita Filomena a la puerta de la

tienducha negra y miserable, a cuyo dintel asomó su cara

otra vieja de aspecto m; sucio y renegrido que la misma

tienda.

-Mola Valeria	 Out vientos, la traen por aquí

cuando yo creía ya que se , había olvidado al caiiino .

, doÇa. Sabina! Cuando las penas llegan, no
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llegan solas y une tres otras nos ven cerrando e:1 cerc:o

ir dejarnos ni una sola. trer:quí te por donde salir . -

Ye ve., ... doRa Va:ler- ia . - . ¿Guá le dijo la otra

vez...? Déjese cR:' regodeos y hagamos esa v:islti te" a

Zamora Huaico	 usté no quiso ni oír y ahora anda

en apuras... Ya ve lo bien que están la Josefa 	 la

Pancha y todas las que se han dejado de remilgo y

pucheros... Pero si ahora usté quiere.., maane mismo

podemos ponernos en camina porque !justo cae último

viernes del mes!

Ay dca3abira En eso mismito be andado pensando

todo este tiempo y lo único que me ataj aba Ira le n ia

Fil uchl te,	 Pero ahora que la veo ten desesperada

estoy segura que no se va e

-¿La nIe Filuchita ha dicho. -

MI nia Fi luchita que ahorau si está

dispuesta a vender su alma el diablo. - - Y cot el la si

me voy con usta da milamares

-No hay entonces da que más hablar . 	 Tiene esta

noche y todo al día de maana para que la convenza a su
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nia Fi luchita y a las siete de la noche iré a la casa

de ustedes para emprender el "vuelo" ,a Zamora Huaico.

-Hasta mafiana ....- entonces	 doPa Sabina

-Hasta maRana doPÇa Valeria y .	 cuidcb.tc'	 con

volverme a fkl:1ar .,

*

A las siete dala tarda con el taFido de! Angel

la gente acostumbraba tomar su merienda, luego se rezaba

el Rosario y las siete de la noche representaba el

momento propiciote parainiciar al reposo que no

significaba precisamente ir a le cama sino recocarse

dentro dalas tarturiias fami liares, pues las calles

alumbradas sólo de trecho en trecho por la escasa luz de

los faroles, no ofrecían ninguna sequridad para el

viandante.

A partir da aquella hora en cambio, la situación

se presentaba propicia para las picardías, maldades y

brujerías de quienes se escudaban en las sombres de la

noche para practicar el mal	 Y era precisamente aesa

hora -siete da la rocha	 cuando el grupo di viejasas
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practicaban malef icios,icios. empozaba a salir de sus

para dirigirse a la cueva, de Zamora-Huaico	 en dcenc'ie se

aseguraba que las brujas adoraban al mismo demonio.

Muy puntual a la cita, l a vieja haraposa de dala

Sabina,, saboreando la ,dicha de su nueva conquista a les

siete estuvo en la cese da la seori te Filomena.

t...ueqo de exhortar ¡a ésta y a su vieja criada para

que renegaren da las ccaas. santas, les hizo repetir le

fórmula que las pondría en condiciones de: llegar a le

cita da' ZamoraHuaico o inmedietamept.e se sintieran

transformadas en algo liviano ypequeo que cuando la

vieja Sabina dijo: "vamos" OamosP, se elevaron fácilmente por

el aire y partieron en silencioso vuelo.

Cuando volvieron a recobrar al dominio de sus

facultades humanas,, le saForita Filomena ydoa Sabina

se encontraron sentadas sobro unes grandes piedras que e

manera de asientos se hallaban distribuidas ert

semicírculo dentro de une enorme y obscura cueva hasta

la que llegaba el rumor de un cercano río.

r:?c:ersas da voces provenientes	 cts' otras tantas

personas sentadas sobre las piedras, de rato en rato
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c:}ej aban oír- un ininteligible susurro y en medio de 1 a

cueva -alumbradoumbr'acIc: por la luz de una hoguera- estaba un

enorme chivo con una cabeza exactamente igual a la dci

demonio.

Un terrible Escalofrío sacudió el cuerpo de la

seor ita Filomena y sintió el impulso de huir

despavorida pero la vieja Sabina le apretó fuertemente

del brazo y los ojos de Valeria la fulminaran como

dardos de fuego, de modo que comprendió que no podía

echarse para atrás y reso:tviá afrontar la situac:ión

cuarto más que había estado resuelta a todo cuando

aceptó la propuesta de las dos brujas

Después de aquel los roncos susurros que. duraron

momentos que la parecieron interminables, las brujas

comenzaron a iavantarsb de sus asientos e iban a

postrarse a los pies del chivo con cabeza de demonio y

luego de que le besaban 1 as patas recogían del suelo

una bolsa de cuero llena de monedas que tintineaban al

chocar unas con otras denunciando su contenido.

Terminando	 este ritual	 las	 brujas volvían a

pronunciar el	 estribillo que	 las transforaba	 en

murciélagos, pavos u otras aves voladoras y retornaban a
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sus 'ii.viendee • en donde luego adquirían otravez su

forma natural.

yt * *

€uét e pereció Fil uchi te 	 la reunión de anoche

en ZaçcaI1uaico...

- !Ay, Val aria - dijo le sefori te Fi 1 ornene, con un

cansancio en la voz çual si hubiera regresado de L

largo viaje.

—¿QuÉ te pasa, Fi lite qué te pes: 	 inquirió

curiosamen te le vieja.

-Nada, necia Sol amente siento un cansancio como

si tuviera el Cuerpo mol ido Pero Si debo decirte que no

me gustó en absoluto esa porquería, de enecho.

Ay ., mi. F:i. ].uchita Ye ves a tener un mee enterito

pare descansar  rns que nada pera disfrutar de esas

preciosas monedas de oro que trajimos del 'viai eci to'

-A ver, trae acá para verlas, pues yo creo que no
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SOfl (flS Cj1+? pura fantasía . -

-No hay tel » Aquí están para que vos mismi Uco

compruebes que sor de oro purísimo .

Y diciendo esto • is vieja hizo restalla¡ sobre la

mese aproximadamente une docena de brillantes monedas de

oro.

Ah Si. E'Sasí concluyó la seor.ite Filomena- bien

vale seuir" besando las patas del chivo.

Con el dinero que traía de aquellas reuniones de

brujas en Zamora--Huaico • volvieron los parientes, los

amigos y hasta los pretendientes de la eePorita

Filomena, y entre estos últimos so contaban sus vecinos

del cuartel de infantería que quedaba e pocos pesos de

su cesa..

Una noche, cuando dos de ellos hacían guardia y se

paseaban por el patio del cuartel aproximadamente a las

siete de le noche vieron salir de la case e le E$eorite
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Filomena a dos animales que parecían pavos y en callado

vuelo pasaron sobre sus cabezas en dirección a Zamora—-

Huairo	 Fue tan :inasieradc3 lo que vieron que no se

atrevieron ni	 siquiera a levantar	 el rifle, pero

tuvieran cuidado de seguir escrutando el firmamento y no

se	 sorprendieron	 demasiado cuando	 vieron retorna¡--

silenciosamente a los dos animales voladores que antes

habían pesado por allí

Momentos antes habían sonado la doce campanadas de

la medianoche en el campanario da le iglesia de San

Sebastián y los dos guardias -en parte con miedo y en
P
arte con curiosidad- apuntaron sus rifles en dirección

de loe dos animales que so acercebap volando bajo y
cadenciosamente.

Su error fue apuntar los dos al mismo animal	 de
modo que una sola de las pavas cayó pesadamente sobre el

	

patio del cuartel	 mientras que la otra siguió su

camino hasta descender- en ci:Lracr.jón de le casa (ia la
seForita Filomena.

Cuando los	 guardias	 vieron caer	 al	 animal

corrieron a mirarlo Paro su sorpresa no tuvo 1 im:i tas

cuando en vez del animal • se encontraron con el cuerpo
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ensangrentado de la seorita Filomena	 Uno da i ps tiros

había perforado al cabeza y otro a:i corazón Entre los

este rt ores de la muerte, la aqon izan te pidió a los

cuardias que por favor la llevaran y la dejaran morir en

su casa sin decir- de ella una palabra a nadie

Los guardianes accedieron a si.t pet.i ción 'y luego da

dejar a la moribunda en manos da la viaja sirvienta que

lc:s había estado esperando en la puerta roqrsaron al

cuartel y sacrificaron a un perro para j ustificar al

ruido de los, tiros y la presencia da sangre. 'que había

quedado regada sobre al patio.

El caballera de las espuelas de oro

La feria del 8 de septiembre	 tan anti gua como la

Jtistoria dala ciudad da 1.c3j a, inicialmente 	 t.raía a

muchos comerciantes peruanos y con ellos generalmente

venían sus familiares y amigos a disfrutar 	 de la

proverbial c4enarcsidacl de los lajanos que siempre hemos

do capaces de "quitar--nos el bocado da la boca'

el dec:ir de la gente- para ofrecérselo al forastero que

hacía "la marcad" de llegar a visitarnos en esta lejana

ciudad enclavada entre montaa ypredipicios y a donde-

es	 tan	 difícil	 llegar	 por 	 cualquier	 medio de
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comunicación.caciórt -

Así ,pues , 10 CEVt0, es. CUO para una de aquellas

ferias cierta ocasión llegó un g rupo de cinco hermosas

chiquillas nativas de Piura Perú tan esbeltas como las

palmeras de su tierra, quienes habían venido solamente

do paseo con el afán do conocer nuevas tierras y

amistades. Foro les familias ioj anas les abrieron las

puertas de sus casas ',' de su corazón y les bellas

jóvenes comenzaran e danzar en los salones de la más

alta sociedad,, disputándose tc:tdc::s el honor do servirlos

y halagarlas do la rsej or manera.

Sin embargo las chicas 1 oi anas pronto empezaron e

ver que sus novios las dejaban para ir en pos de las

hermosas piuranas y mas tordo cundió la alarma inclusive

entro las seores casadas porque les cinco » bollas so

alcanzaban para todos y habían vuelta locos hasta e

ciertos cabal loros de respetable edad

Entonces comenzaron a corrrse les las puertas y no

tuvieron otra opción que pensar en regresar e su tierra

porque hasta l a gente más humilde les negó no solamente

vivienda sino inclusivo un vaso de agua tan estrecho y

conservador era en esa 'Época ci ambiente que se ViVi En
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esta apartada ciudad.

Pero como el diab1p no descansa cuando de buscar

adeptos se trata	 un caballero de roble estirpe y

cuantiosa fortuna que andaba loco por una de

beldades a pesar de sus bien cumplidos cincuenta aos de

edad s después de mucho cavilar sobre la manera de

retener	 a las	 p:iuranas ubicándolas	 en un	 lugar

apropiado., al fin se acordó de una casa que la tenía

abandonada y	 que	 anteriormente	 fue	 una	 hermosa

Estancia situada más árriba del Molino de las Monjas,

a un costado del "camino real " que conducía de Loj a a

Malacatos y Vilcabamba...

Hombre -lo dijo de improviso al amigo con el

cual estaba tratando dé solucionar el problema

-¿Qué pasa...? Dilo!

Hallé el	 sitio preciso	 para llevar a	 las

piuranas..

Estancia	 fue E:'l	 nombre	 que dieron	 los
espacies a las propiedades semi rurales a
donde acostumbraban	 ir de	 vacaciones las
familias.1 ias más acomodadas
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vez me has de salir con que a esta hacienda o

la	 de	 más alIM r1 	casa	 çft éste; o aquel

-	 !Olvídate de eso Ni el peón mas humilde

telas. recibe Por tenor a Dios a ic:s curas e inclusive

al diablo.

El diablo.... el diablo. -	 El diablo no exists'

¿Cuando se convencerá de eso la qante y espac:Lalmenta

nuestros campesinos	 O

-!Nunca! Por es
o 

y a debes convencerte tú también de

que no hay más remedio que las piuranas se regresen e

tierra,	 Aquí va nadie las quiere precisamente porque en

elles ven al mismo diablo en cuerpo de mujer.

no se van a regresar, aTíga ... Se Ven

quedar y precisamente con nosotros - !Ya verás cómo las

vamos e pesar do lindo. - -

-Pero ¿dónde, emico	 donde.

En la Estancia que tengo más arriba del Molino de

Arribado  es el nombre que en Loj a se
acostumbre dar e los, trabajadores acjrico]es
que han recibido una parcela denlo da una
hacienda.

-



las Monjas ' donde radie llega precisamente por temor al

diablo y los fantasmas.

*

°íçr pronto l as sombras de la noche cubrían la

recoleta ciudad • un grupo de cinco elegantes caballeros

cuyos rostro escondían parte bajo la angosta ala del

sombrero de copa y lo más bajo si fina casimir de la

amplia capa CjLUe cruzaban sobre el mentón tomaba si

estrecho sendero que conducía si Molinoirio de las Monjas y

después de éste seguía adelante hasta llegar a la

Estancia abandonada cuya gran casa de dos pisos había

resistido tranquilamente si embate de 105 amos y si

descuido de sus duelos, empleados y cuidadores que no

quisieron regrcssr más desde que alguien aseguró que

allí se había aparecido si diablo.

Esto molestó mucho al duelo de la Estancia quien

decía	 que creía en Dios pero	 no en el demonio

Sinemharço nada pudo hacer debido al temor de la gente y

como era duele de muchas propiedades a esa la dejó

abandonada hasta el día en que las bel las piuranas

recibieron la noticia de que ya tenían a donde ir.
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Los enamorados caballeros se las ingeniaron para

comprar o sacar de sup casas de la ciudad o de sus

haciendas todo lo que las bellas pod jan necesitar en su

nueva residenc:ia mientras que ellas se empear'on en

dejarla reluciente para las grandes fiestas que daban

por 15 nocheAsí tan pronto se apagaba la luz del día

en la case das iç Estancia se encendían 1¿s grandes

candelabros que habían llevado loe galantes y luego de-

que éstos llegaban con su acostumbrada provisión de

manjares y licores, comenzaba el baila que duraba hasta

la madrugada.

Cuando las campanas llamaban a misa de :Letrc: en la

iglesia de San Sebastián, los Parranderos so acordaban

que debían retornar a sus hogares y emprendían el

regreso evadiendo el encuentro con las personas que

podían reconocerlos.

Una de esas noches en que es hallaba me animado el

baile al calor de las copas y de los besos que repartían

iss bellas piuranas, el rayar de las doce llegó un

caballero muy alto que vestía un traje negro, camisa
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blanca, corbata y capa y sombrero negras. El sombrero

no era de copa sino de -ala ancha que le cubría parte de

su rostro ce'no y en vez de zapatos calzaba botas de

cuero negro con espuelas de c'rc: Al sonreír lmostraba

como si toda su dentadura fuese también de oro, y sus

ojos despedían raros 'ftlgores

Su inesperada presencia peral :i.zó :por un momento la

fiesta	 pero el forastero explicó que acababa de llegar

del Perú y Pabía ido e ver e sus paisanas .	 Los

enamorados qe lanas creyeron que se trataba de un

pariente a quien ellas habían dado la dir'ecc::ilán y por-

ese motivo lo invitaron e entrar al salón y a disfrutar

de le fiesta.

El fc:restero no se hizo repetir la invitación.

Enseguida entró cd salón y secó e bailar e une de las

jóvenes y lo hacía con tal dasarivo 1 tura y alegría que

las muchachas también olvidaron de sus rcelos y

empezaron e divertirse e lo grande con el nuevo galán,

quien sacaba chispas del suelo cuando tecorseebe con sus

otee calzadas con espuelas de oro y el compás del

taconeo siempre decía

Que se te hunde.	 Que se te hun da...

— 53 —



Alfin acabaron bailando¿cc:t tr:dc:s le, misma manera

alegre y desenvuelta cantandosiempre;

- !Que se te hunda	 Que se te hi.tnc:a

la noche siguiente se repitió la escena del

caballero de espuelas de oro que llegó  al baile cuando

el reloj marcaba las doce Pero entonces su presencia ya

fue familiar para todos y lo recibieron con exquisitas

muestras de cordialidad y alegría cuanto más que la

noche arite'r'ic:ir había dejando sobre lo mesa une pequePa

bolsa de gamuza negro repleta de esterlinas.

Enseguida ErE'zó a danzar indistintamente con t.oc}es

cada una de las muchachas, motivo por el cual sus

galanes no se mostraron celosos y antes	 más bien

parecían contentos con si r.ítmo frenético de la fiesta

que hacía retumbar el piso al son del est.riLiii.Lc..

Que se te indo. - Mue este hundo

Además cuando los otros caballeros se retiraron

tomh:iln el de las espuelas de oro dejando nuevamente

sobre la mesa otro bolsa llena de monedas
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Les p.iur'encs no cabían de gozo con tantea mimo de

los caballeros lo j enos que cede noche les —11  eveben

golosinas y licores fidantras que el cebe 11 eo peruano

lee llenaba de dinero Por ello pensaron que ya pc:ci:Lcri

darse el lujo de contra-Lar servidumbre y e'mpezeron e

buscarla sin alejarse demasiado de le Estancia que había

sido fichada como le guarida dci pecado" y por tanto

all á rc: se ec:crc:eba nadie.

Ni . aún sacando e relucir lee monedas de oro que a

montones lee había regalado si caballero, peruano

pudieron conseguir sirvientes, El espíritu sencillo de

le gente humilde se hallaba sobrecog ido de temor por 1 es

maldiciones que de todo, lado caían sobre las pecadores

que habían ido a habitar la Estancia abandonada.

Pero un día que las piuranas se peeecbeh por le

orilla del río Melcc:ctos que corría cerca de cilio

encontraron e une mujer f1ccc y escul ida que estaba

lavando ropa  e su lado lloraba un niPo do dos o tres

sce do edad ten débil y pálido como su medre
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Como en tecla mujer -por más disipada que fuese-

siempre late el .c:orazón de una madre, las piuranas se

compadecieran del niVo y preguntaron a la madre por la

causa de su llanto.

Tiene hambre! -contestó simplemente le mujer.

	

'-,Y porqué no le das algo	 le interrogó une de

las jóvenes.

-'Porque no tengo -- -fue le respuesta seca y

cortante, pero bajó le vista para que las .óvenes no

vieran dos lágrimas que se cuajaron en sus ojos.

Entonces una de las muchachas tomó en brazos al

rtiL tan liviano como une espiga- y las otras pidieron

a la mujer que las siguiera hasta su case pare darles de

comer, como un efecto así lo hicieran minutoe. después

Luego la mujer contó a las Jóvenes que había sido

echada de le case de sus padres cuando supieron que iba

e.er- ese n=o de un hombre que la sedujo y abandonó

Desde entonces había vivido caminando como une autómata

y sustentándose con lo. que lo prodigaba la caridad de la

gente. No tenía fuerzas pera trabajar, para sonreír y
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hasta para ha:1 ar tal era el eatac:Ic:' de desnutrición en

que se encontraban ella y su bu o. Por eso aceptó llena

de felicidad la propuesta de que se quedase allí con su

nio puesto que nada sabía de cuanto murmuraba la gente

acerca de "la guarida del pecado"

*

* *

L.c:cs primeros clise que la mujer y su hijo se

quedaron svi.v:i.r en casa de las piu3'inss nunca se

asomaron al salón de baile. Se 1 içitbs la buena mujer

a ayudar en las tareas de casa y apenas obscurecía ella

y el n,iPo se retiraban a su cuarto y dorm:ían largas

horas reponiendo las 'fuerzas que poco a poco llegaban e.

sus cuerpos debilitadostados nor le desnutrición y la anemia

Una noche ya repuesta de ese, deb;L 1 :ide.d que le

producía tanto sueo sintió la curiosidad por lo que

ocurría en la sala de baile y tomando a su nio en el

regazo se sentó junto a le puerta del gran salón que

estaba iluminado con muchas luces y parecía tmbl sr con

los taconazos de los bailarineserinas que golpeaban el piso al

tiempo que repetían el estribillo del 'caballero peruano
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QUE SE te hunde ... UUue sets' hunda...!

En i.tne de l as vueltas del baile el caballero

peruano acertó a pesar cerca de donde estaba le mujer

con el riiPÇo. Entonces éste se aferró el ,¿lo de le

madre y rompió e .1 lorar -

--G)wé te nasa hij :1. te.. . - ? -di j o le madre.

Ese hombre, mamita, ese hombre	 --c:entestó el

n iPo y sea 1 aba con el dedo al caballero peruano.

-¿Qué tiene ese Lroftre,,

-Le salen chispas de les pies

-Son l as espuelas do oro que calza sobre les botes.

- También le salen chispas de la boca!

!Pero también le salen chispas do los ojos»

-;.,De los 
oj

os . . .? : - preguntótó 1 a mujer e hizo un

esfuerzo pera fi j arse bien comprobando que en afecto el

caballero peruano le salían chispas dede 1 c:tE Pie ., de le

boca y de los ojos. ..»L

-Santo Dic:ts • Santo Fuerte Santo Inmortal! - dijo

entonces la mujer acordándose de aquella invocación que

había eprenciiçJç- de niPe pare enfrentar los, momentos de
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peligro y terminó por persignarse el misma tiempotiempo que

decia

L.ibrenos Sor de todo mal

Todo fue prenunciar esa frase y licor la SeSal de

l a cruz cuando el caballero do las espuelas de oro dio

un brinca QUe rompió el techo y por el boquete que quedó

abierto como si hubiere pasado un cuerpo candente

volvió e regresar lanzando un fuerte alarido Al caer-

sobre el piso el salón volvió e pronunciar o].

estribillo.

-!Que  se te hunda	 Mue so te hunda

Entonces el pisa se hundió Junto	 con, t odos los

Presen t
es y sólo quedo junto el umbral de lo sola

aquella pobre mujer que tenía fuertemente abrazado a su

hijo. Todos los demás desaparecieron con el pisa del

salón que se hundió hasta unos dos metros baje tierra y

all í quedó saliendo humo durante varios días
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El Cristo del Milagro

1

E]. Convento o Monasterio de Madres Concaptas fue

i_tncadc: en i.59 • c:c'r al patrocinio de dc:r Juan da

Aldarete Corregidor de Zamora y Yac;LIarzOnÇJO , quien donó

la mayor parte , da sus bienes para la fundación cIa los

Conventos de Santo Dominqo y Conceptas de Loja - En su

testamento otorgado en Valladolid, ciudad da

Corregimiento de Yuar'zoro dispuso que después de su

muerte su cuerpo fuera trasladado al tarripl c de las

Rel ig iosas Concaptas	 levantado con sus rec
ursos , lo

cual SE cumplid a inclusivo se conserva hasta la

actualidad, en la ic1as;a del Monasterio, un óleo de más

de %Ø aRos de antigüedad, en la cual Al clarete se

encuentra bajo al manto de la Virqen y junto a las

primaras monjas de! Convento rec.i+r, fundado.

La fundación del Convento cia Madres Ccincaptas la

hizo el Ilmo. Fray Luis López cta Sc:d :i.s Obispo cta Quito

En su memorable visita pastora] la Laja, 3.ç realizó

mediante una solemne ceremonia en la Iglesia Matriz de

la misma ciudad el 28 do agosto de 1956.
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Más tercie, o sea el 28 de marzo de 1957 se

suscribe otra ecte en le que consta que ante el Capitán

Pedro de la Ceder, teniente Gobernador y Justicie Mayor-

de le ciudad de Loj e. se presentó le soore doe Mar la

Orozco l monja concepta del Monasterio de Nuestra SeÇora

de le Concepción de Quito sc:ompePsds de dos monjas

e temer posesión en calidad de Abadesa, del Convento de

Nuestra Seors de les Nieves de Loje, designada por el

Ilmo. Obispo de Quito	 Estos detos conetn	 en le

'Historia de Loje y su Provincia" del Sr	 Dr - Pio

Jaramilla Alvsredc, en le misma que se anutp también

esto dato final relacionado con le fundación del

Convento de Madres. Conceptos.

' 1 Le iglesia se reedificó siendo Abadesa doFa Isabel

de S Bernardo, y su Provisora le Srs. Sehestiana de S

Pablo, Je se comenzó el eo de 1698 y se terminó hoy

domino e 25 de Octubre de 1705. Se colocó el Santísimo

en su nueve y linde miosis y le demos infinitas-

gracias de que nos prestase le vide pare ver ose día"«

T Y
.t J.

Pesaron los eos y muchas de las personas que

todavía viven en la ciudad de L.oj a reci.erdn aquella
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iglesia del Monasterio de las Madres Ç.orsc:eptas ubicada

fl la esquina de las cal les 10 de Agosto y Bernardo

Valdjvio, donde ahora Se levanta el edificio del Banco

del Azuay , cuya construcción data de cuatro a cinco

lustros

Junta a esa iglesia estaba el convento de 1CS

Madres Conceptasq y SU entrada principal era por la

calle Bernardo Valdivieso,	 a mitad	 de la	 cuadre

comprendida entre le Rocefuerte y la 193 de Agosto 	 Allí

había une ancha puerta da meciere que de acuerdo a le

forma entonces usual de construir les Í1 puertas de

calle", constaba do dos hojas grandes que se abrían de

par en par cuando era necesario que entre les acémilas

que llevaban la "providencia" (provisiones alimenticias)

al Monas ter i o, o de lo contrario sólo se ebria la

pequaa puerta em potrada en la hoja derecha da la puerta

grande. Tras de ellas había un patio empedrado largo y

angosto, a cuyo extremo izquierdo de encontraba el torno

medianteente el cual las religiosas so comunicaban con el

exterior y ori 1 lendo el patio, paralelos a la pared

que daba a la calle, habían varios cuartuchos semejantes

a celdas conventuales, en los que habitaban la portera y

unas viejecitas	 pobres de solemnidad-	 que habían

obtenido esa merced en parte de la Madre Abadesa.
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Cuenta la tradición que aproximadamente a mediados

del siglo XVIII i la Madre Abadesa o Supericres de la

Comunidad de Religiosas Conceptee era una persona

extraordinariamente devota do Cristo Cruc:ificcio y le

había hecho le promesa de mandar a hacer una escultura

de tamao natural para colgarla en la iglesia del

Monasterio Con tal que le buscasen un tronco o une

gruesa rama de árbol de la cual fuera posible mandar e

tallar el Cristo en una sola pieza, lo que resultaba una

tarea un poco difícil1 ci se toma en cuenta que la

escultura iba a ser de tamao natural

Sinembarqo la religiosa oraba todos los dí as

pidiendo al Seor- qt..te le proporcione el madero hasta

que, luego de una creciente del río Zamora, las aguas

arrojaron a la orilla, justamente en d;Lreccidn de la

calle 10 de Agosto, un ' árbol que había sido arrancado de

raíz por la fuerza de lal, aguas, de modo que los vecinos

del lugar corrieron a darle la buena noticia a le Medre

Abadesa y luego se lo llevaron y lo dejaron sobre el

empedrado patio exterior del Convento

111i

Una vez que contó con el material necesario para la
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escultura del Cristo Crucificado la buena religiosa se

prec untaba

-V ahora a quien puede confiarle tan delicado y

excelso trabajo -

Su situación dE.' estri cto y pernrente encierro la

enorme distancia con la capital de la república en donde

conocía que podían realizar la obra, y hasta la

dificultad de Comunicarse por correo en aquella época en

que una carta tardaba tanto en llegar a su destino, la

hacían -e veces perder les esperanzas de cumplir su

objetivo. Pero en cambio su devoción avivaba el fuego

que por momentos estaba e punto de estinguírse l y seguía

orando pera que Dios le ayudase en su doble

Se hallaban las cosas en tal punto cuando llegó un

dia el torno de les Medres Conceptee un hombrp ext.reo

de edad madura., alto, blanco barbado, quien solicitó

hablar con la Abadesa. Ordenó ésta que lo hicieran pasar

al locutorio donde el hombre tomó asiento y luego le

habló así a la religiosa que se hallaba al otro lacio da

la rejilla con la melle de alambre que escondía ci

rostro de la interlocutora
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-He sabido que Ud busca una persona para t liar un

Cristo.

-Si ! así E5.

-Sé también que ya posee al madero apropiado y lo

he visto en el patio antes de entrar aquí

-'-Es verdad. Lo hallaron hace algunos meses y es

justamente como lo deseaba, a fin de que el cuerpo del

S&cr resulte entero, sin cortes

-Está bien. Creo 'que de ese madero puede obtenerse

el Cristo que Ud. desea.

--'Lo grave es que no encuentro la persona que pueda

realizar esa obra.

-Por eso he venido. Para ofrecerle mi trabajo.

Santo Cielo! Dios me lo ha enviado a Ud

¿,Cundo pueda comenzar y dónde ...

-'Soy forastero. No tengo donde hospedarme.

Si Ud	 me diera uno da esos cuartos que dan al

patio e>terior • allí podría vivir, mientras realiza el
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trabajo y éste lo hería en el micíi'io patio en donde se

halla el madero,.

Cómo no voy a darle uno de esos cuartos se lo

doy con mucho gust.o, pero temo que no va a estar cómodo

porque son muy estrechos.

se preocupe. Lo único que me interesa es

realizar laobra.¡

-Y. ¿cuánto nos cobraría Ud. por ese trabajo?.

Pues somos pobres y tal vez ro podamos pagarle

dijo la religiosa con rniedo--

-No se preocupe- concluyó el forastero con aplomo y

acento de hombre culto. Luego acregó

-Hablaremos de esto cuando hubiere termínado y

siempre que la obra estuviese a su entera satisfacción.

Diciendo esto so despidió de la Abadesa y esperó

afuera hasta que le entregaran el cuarto en el cual e

instaló y comenzó a trabajar desde la maana si.gu.iente
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El extraKo aIrtífico trcbcj cha desde que aclaraba el

día hasta que empezaban a caer las sombras de la noche,

y sólo descansaba los domingos y un corto, momento

después de la frugal comida que por. ci torno le pesaban

las religiosas.

Así,	 cada día la	 obra iba tomando Uorma y

convirtiéndose en un hermoso Cristo al que,. a] T in, sólo

le faltaba le pintura pare darlo por terminado,

Creyeron las re l igi osas que all í finalizarla la misión

de aquel silencioso forastero que trabajaba con tanto

ahínco, pero qrcncia fue le alegría de le Madre Abadesa

cuando le pidió que mandar e comprar la! pinturas

necesarias per.a comenzar aquella del icade fase y cuando

les hubo obtenido se puso a trebejar de inmediato y con

singular masst.ria

Cuanto el Cristo estuvo completamente terminado,

les religiosas no podían creerlo tal era la perfección

con que había sido hecho; y especialmente la Medre

Abadesa no cabía de gozo ci ver así cumplido su suelo y

la promesa que le había hecho al Secr
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En mística procesión las religiosas cargaron sobre

SUS hombros la enorme cruz sobre la cual había sido

clavado el Cristo y lo llevaron a la Iglesia del

Monasterio en cuyo piso depositaron 	 preciosa carca a

la espera de que más tarde fuera colocado en al Altar

Mayor.

Más, cuando hubieron pasado los momentos de euforia

por la novedad del flamante y hermosatrista que ingresó

a la iglesia del Monasterio, la Madre Abadesa regresó al

torno para hablar con el artista acerca di precio que

habría que pagarle por ten hermosa obra pero no halló a

nadie.. Pidió a la portera que fuese al cuarto del

forastero y le pidiese que se acercara al torno, pero la

portera encontró el cuarto vacío	 yM más ¡In, nunca

volvió a saberse de 61 porque desapareció tan

misteriosamente como había llegado y jamás se supo de

donde vino ni .a dónde fue.

ç * *

Esta es la tradición del Cristo del Milagro, tal

como la cuentan personas nacidas a fines del siglo

pasado yue todavía viven en :ta ciudad de Laja y
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conocen lo lugares y hec:hos. ya sea por si miiias o

porque lo escucharon de sus antepasados.

El Cristo del Milagro se encuentra ahora al centro

del costado izquierda de la nueva capilla que se

construyó hace pocos aos y que está ubicada en la

esquina de las calles :10 de Agosto y Olido, en donde

recibe la veneración del pueblo católico de Loja

25..2.

	

	 LEYENDAS Y RELATOS DE RUBEN ORTEGA

JARAMILLO

.TROTAMUNDOS

Un sol calcinante' que se cjt.inda del azul en la

mitad del cielo, el vaho tibio subíendd de los

caiavelares i un calor sofocante que se desprende da

todas les cosas ganes de quedarse etárnamenter dormido

en ese perezoso y dulce sopor de mediodía en el pequ&o

caserío de Gabienqo.

Por el contrario e, Sozoranqa un hombre que regrese

hacia el mismo sitio cue abandonó hace dieciocho aFos

aún adolescente. Cabalga una que esconde, su hoja y

deseos de sangre en una elegante "Jame trabajada en
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Euyo le brilla en los ojos una mirada de impaciencia y

le suena muy paso al oido l un nombre de mujer Rc:sario

su hermana menor que debe estar ya envjecisndo

Antes de llegar  al pueblo una pequefa casita de

bahareque mejor se diría un bohío o una cabaa humilde,

a donde se dirige ci c:Er2tntc; desvía-el sendero con un

tirón de la brida; quita los palos dé ia tranca ... Un

perro le ladra furioso; una muchacha que sale de la

cabaa dos miradas que se encuentran y se investigan

intensamente. -	 un instante más y. un grito: Gabriel

El clásico y convulso abrazo de los que se encuentran a

los aPios • en el que más parece desearían despedaz arse

dos lágrimas que ruedan, gruesas por el rostro de la

muc:hacha • un huelgo que, como un seciante nervioso toma

para aliviarse un tanto el recién llegado; una

invitación amorosa  fraternal -Llega debe estar muy

cansado.. -Y luego las interminables preguntas al que

estuvo ausente bienvenida.

Gabriel Murquincho s era por ese entonces un mocete

de diecinueve aos fuerte como un roble audaz como un

anatema	 y valiente	 como	 un 'Legionario	 de	 los
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Condenados"	 De estatura	 media y	 ancir suelto;

er'monioses y de cabello negro  ensortijado cubría su

cabeza; bajo la frente le brillaban como 2 cri:soberiios.

SUS oj os de vivacidad tenaz y rara 	 junto al cuello,

flexible como j unto de rió tendría su playa rte el mar

turbulento	 de su	 enorme	 pecho	 sus	 extre:dades.

brillosas,losas con un brillo de pluma lacustre y 'dos manos

singularmente amaestrada	 en el manejo del hacha y ci

machete, eran las partes d'sco1 lentes de 'sa estatua

viviente. Habitaba aquella carita de campo con çtt pecire

y une hermana de diez 2OS menor que él ocupébase en

les faenas agrarias y, arrimado a un patrón al igual que

sus antecesores se había criado.

-Qué malhecho o brujería lo' dríe ej chico?-

coma decía su padre; Oero es le verdad que apenas hubo

cumplido SUS d:iecirsueve, dejó de frecuentar la casa

sólo contadas ocasiones llegaba por sud tierras su vida

sedentaria y tranquila se tornó como le de un ' zínc,ero!,

nómada e indecisa y siempre al ledo de Nat.tn Briones.

para quien al joven labriego había cobrado una especie

de religiosa veneración "Es -decía- el tipo més machos,

generoso y bueno que ha nacido por acá", y todo el

tiempo a su diestra, dispuesto a lo que ordenare el

temerario salteador y hendido.	 Muy, rara vez usaba un
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arma de fuego, no las necesitaba sino 	 para hacer,

disparos a larga distancia; su esp:ialización era el

cuchillo; tenía puesto el él todo su 	 ic; poseía una

extraia habilidadidad para manejarlo; se pasaba horas

enteras clavando contra los troncos que encontraba en el

camino aprendió a lanzarlo hasta a siete y ocho metros

con perfección matemática. Había descubierto en su hoja

una extraPa cajita de música que sus compaPeros no

podían oír • una magia .i1ndistinquihle para los demás una

religión de la que contados pueden ser devtos	 El
mismo oriones le tenía una cariosa envidia y reconocía

su destreza diciendoles a los demás en su delante. "Este

es un buen muchacho

Día domingo 13 de Enero de 19:35 las 5a

Los siete bandoleros	 apresurados salieron a la

ca:ita que 1 es sirvió para libar la última copafl

-Nos están acorral ando Vamos a la quebrada

ordenó Briones1 y ellos le obedecieron como autómatas

Con los revólveres vi carabinas en la mano anduvieron

intranquilos, más do uria cuadre	 tratando de ocultarse
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en todo accidente que el suelo les of recia0 	 Encontraron

un recodo hecho a propósito0 Esto ocur*ia en el

cuérnago de ia quebrada "Piedra Lisa" que riega las

pendientes de Sozoranqa.

Aquí -ordenó de ruvo el temible Eriones

1fld0110 ttrás,. y Vos Pardo, arriba.. Yo

aquí	 Y los	 demál, con	 vos también	 muchacho.,

lárguense!  Yo me quedo 	 si., me quedo cEsrej o No vaya a

decir el indio Morocho que lé tuve miedo Que me maten

pero después que el cholo sea cadáver puede que al otro

lado me encuentren para verla que cara pone 	 Adios,

amigo cxci aá di riciondose a Murquincho quien se

resistía a salir de la icquePa cueva que en ese lugar

les. ofrecía el cauce del ,riachuelo.

-Sai poque si noyc' mismo te mato

Mohíno de furia abIndonó el lugar; era. Le primera

vez que Brice no le permitía acc:'mpaarlo,	 y lo

amenazaba como a	 todos, lo amenaaba de	 muerte.

Arrastrándose como culebra, loqró escapar de la

quebrada, ac:ompaPado di . Peucer. Empezaron a S . . nar con

mayor . insistencia las descargas de la Policías al mando
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del Mayor Morocho, hacia sobre IDs forajidos y hasta se

oyó decir

Naúr . entrégate ;-es inútil¡ te he rodeadp...

-Rendirme ante vos indio Morocho	 Si soy hombre

Tatay!

11

Los pni i cias vieron como su Jefe cubierto por un

grueso capote, muy cera de donde estaban los

bandoleros esquivó ágilmente dos balazos que salieron

de la cueva«

-Fuego, fuego. ! muchachos hasta acabar con ellos

gritó a todo pulmón el Mayor Morocho, excitado por el

susto que le causaron los dos proyectiles que penetraron

en su capote y que a pesar de su valor • lo pusieron

nervioso.

Y Gabriel Murquincho 	 aferrado — al suelo, sequía

reptando con uña idea fija, que lo molestaba como una

espina lo matarán	 lo matarán	 i.. matarán Sabia del

peligro en quese encontraba pero a pesar de eso!,

necesitaba ver si final	 Una detonación diferentes a

las otras llamó su atención -Desgraciados le echaron
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dinamita mascullo entre dientes.. Unos pocos; disparos.

más.. Un momento de silencio y había terminado todo lo

mataron..

Metido entre unos p .quePos arbustos descIe un sitio

saliente, atalay aba	 Murquincho el escenario	 de la

quebrada Entraron içcs policías al escondite, donde

una hora antes estuvo tambián al y enseguida los vio

salir con tres cuerpos empapados en sangre y xanimes:

hasta pudo identificar e Víctor Pardo completamente

destrozado. No cabía duda los acabarob atodos

Y tomo	 a loe chaquinanes y anderacaras hacia

Macará. Caminaba casi sin objeto ni siquiera huir le

interesaba. A veces	 le venían ganas de regresar y

entregarse; pero la idea de le cárcel fría y húmeda; la

certeza de que a pesar de todo nunca se volvería e

reunir con Neúr Bríones 5 lo doblegaba, la imponía

alejarse sin saber siquiera a dónde.

El

Y Paso el tiempo.

Gabriel Murqt.ti.ncho no era otra cosa sino tránsfuga
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su suerte lo mantuvo, todo el tiempo en una eterna

er'renza estibador de barco en e]. Callao lanzacuchillos

en un circo que pasó por L.ima, haratón en Valparaiso

destilador clandestino enlos suburbis de Sentiaqc

mercader en una parte	 mozo de hotel, en otra cargador

en aquella, en fin	 cui:nto, la suerte le presentaba a le

mano Pero siempre huypndo s y hasta sin él milmo saber

por qué	 demasiado leios estaban lbs comisarios de

Macará y Cariemanq e	 los Jueces	 de Lo.je	 únicas

autoridades que conocían su vida pasada su lances de

bandolero	 pero algo había en su sino que l,e impedía

ser fugaz como un meteoro • inestable como una nube,

inconstante cDfflO una veleta..	 Lo per.eguie le siniestra

gloria del Judio Errente

-Al fin asenté cabeza-dijo a su padre esa tarde

después, que, satisfecho. llegó con la yunta de arar su

campo

Se disponía a descansar, ye bien crecidas las

sombras, cuando :tos ladridos del perro avisaron que

alguien se acercaba.. Salió a le trence y se encontró

con dos individuos que tenían una acémila cargada con

unos pequeFcs barrí les.
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Una atenta sa:[utac.lc5n • por Parte de ellosp lue:'cio

Herrer-a 4 a sus órdenes,

--Celi pa servir a

-Murqu.incho, al mandar de ustedes- Dos apretones de

manos	 unas	 tantas brc:mas.	 no por	 rústicas menas,

ocurrentes que las de los chazos ciudadanos.

Estos arrieros eran des individuos diametralmente

opuestos; den Cristóbal Herrera un contrabandista

cuarentón, blanco y barbado, fornido corno un toro,

Manuel Ccli su proteido hombrecito pequco	 endeble
moreno y enfermizo ; no tenía otra habilidad ¡Se la de
ser fiel servidor de Herrera -

-Pueden dar una posadit.a • para esta noche- dijo don

Cristobal después de un rato

como mejor puedan en este corredor les

:indicó Gabriel una vez que los hubo conducido

amablemente.

1...os hçfrpds ba j aron el aguardiente,se ocuparon

del cuidado de la bestia y extendieron una mantas en el
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suelo para ellos

Cuando se impuso de esto Rosario, cc:razór3 de mujer,

d' todos modos a les .ofreció solicita un pequePo

cuartucho

-Acomódense aquí, por la noche hace frío yo será

visitante de Gabriel- les .insinuó tan tono sencillo y

pic:arón,.. Los arrieros , agradecidos, le pidieron t.amhin

una agua caliente

Con un tracio se compone todo nia y mejr cuando

el agua endulzan manos como las suyas- la dijo don

Cristóbal balandrón y romántico empedernido a pesar de

su cuarenta y tantos....,,

Apenas hubo sal ido la guapa moza Herrera habló de

este modo a su compaero

-F'as que ve a pasar algo esta noche Muco la

vistes di atrás a la duePÇa de casa? Y, yo consigo lo que

me gusta de cLtlquiar forma...

-Así es., don Cristóbal- le contestó Manuel; Ccli con

une sonrisa irónica;c:aq al mismo tiempo que sucicrente
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miraba el revólver que pendía del cinto c:e su sefc3r

Sólo se oía acordes incipientes de una qi.itarraa.

en el bohíom era Gabriel tratando de recordar un vals

peruano; Modos vuelven a la tierra En que nacieron4

canturreaba a inedia voz . , Más, afuera cdo era serenatas

cantaban los orillos escondidos entre las hojas de los

pencos; las ranas en tos pantanos; el viento en las

copas de los árboles, y hasta el camino parecía repasar

su sinfonía de silencios.

Los arrieros apenas si se decían una qué otra fase

entrecortada	 Y	 copa va,	 copa	 viene, habrían

transcurrido más de dos horas ... Algo embriagado 	 don

Cristóbal llamó impon ente, a Rosario quien en ese

instante acertó a cruzar el zaguán, en no sé que

menester doméstico; ella,-un poco asustada se hizo mejor

la sorda. -

Pero salió el huésped	 encendido de deseos y

bruscamente la entró del brazo al aposento que ella

misma le había proporcionado Sorprendida quiso: llamar a

SU hermano; pero una mano tosca y torpe le cerró

ferozmente la boca, tanto que empezaba a flt.arie el

aire para respirar.
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-Si gritas, te mueres- le dijo, por último, Herrera

amenazándo la con el revólver que luego entregó al

incondicional ami go, quien ya conocía su papel en estas

circunstancias

Empezó a forcejar con le valiente moza	 obstinada

en resistir :to 1 sos del libidinoso arriero.. Percs, ye

no podía resistir la luche y empezaba a ceder, a los

brutales impulsos del Tiolador. Se oyó un grito agudo y

desesperado

-Gabriseel

Como una avispe 'saltó Murquincho de su lecho

husmeaba por todas partes lo mismo que	 ur qelgo

intranquilo y apurado Al par por , una ventana del

cuarto donde estaban los poe-antes., la abrió de un solo

golpe. Y se puso como una fiera cuando compendió el

cuadro que tenía al frente	 su hermana luchaba todavía,

casi vencida, con el abusivo arriero; mientras el otro

sentado sobre , unos costales llenos de temo, vigilaba

algo asustado y satisfecho,, al mismo tiempc con el

revólver hacía un gesto amenazante de su mano.

Y no supo m.s. . El resto fue consecuenia de su

estado nervioso y sus reflejos. Pese a que presentaba



muy pc:2c0 blanco el cuello ci sátira, y de que corría

serio peligro Rosar:io cierto de coraje hecho mano al

pLP1 10 lanzó lo mismo que una flecha eléctrica a la

yugular de don Cristóbal quien con una tos honda y

di ficultosa empezó a tambalear, ante el asombro de

Manuel Ccli y Rosario, que no podía explicarse lo

ucedido

Luego, apareció Gabriel por la puerta y con un

salto felinoinc cayó sobre Ccl i No tardó en desarmarlo..

y, frenético, empezó a. Qolpearlo contra el sucio».

-Ya basta Gabriel	 le di j o su hermana, al mismo

tiempo que lo sostenía poi los hombros

Ebrio de rabia, se levantó, miró despectivamente e

los arrieros el uno yacía baraustado, boca arribe,

ensangrentado ci cuello y loa labios en un rictus

espasmódico. - .. el otro empezaba e ponerse de pie l lelo,

casi inconsciente	 manifestando con une mueca ci dolor-

que le causaban los golpes recibidos

Llorando ea echo Rosario al cuello de Gabriel

-hermano, por mJ. te hiciste criminal
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-Despreocúp8te l Charo	 Vs.ci es la primera vez que

mato! pero es la única que riada me pesa.

Salieron 1c:. do. hermanos en busca de su padre

La solución del viejo fue una ley para Gabriel

-Tenes que irte otra vez hijo- le suplicó al

mismo tiempo que se enjugaba una lágrima con la punta

del poncho...

Y cuando sea absuelto Gabriel Mi.rquincho por la

Justicia de Laja, después de un largo trámite, quizá

estará buscando una nueva aventura para saciar su sed de

caminos, su sed de trotamundos..

EL BRUJO

CUADROS

EL. AHUACA

LA MESADA

PELEA DE GALLOS

EL. TERNERO DE GUACHO

El	 brujo es	 personaje	 fami liar en	 toda mi
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provincia Si embargo l debo confesar que nunca lo he

visto. No tengo el honor de ser amigo de don Melchor.

Pero no quise me ocurra lo que se asegura en una estrofa

que solía recitar mi padre

Crees en brujos, Garay,

ayer pregunté a mi criado

No seor, porque es pecado;

pero no los hay, los hay

Y por eso intenté, c:uando aún era adolescente,escente un

relato,	 casi	 una	 nc4velita	 ce	 resumía	 cuanta

información había llegado a mí a lo largo de los amor,

sobre curanderos, brujos y charlatanes de feria 	 Tenía

incluso	 ese trabajo y	 se me oc:rrió	 llevarlo a

Guayaquil	 entusiasmado en su publicación 	 Cuando mi

amigo, Alfonso 1iu?oz 	 Consiguió interesar a un editar,

quien me sugirió algunas reformas, y tenía posibilidades

u de ser convertido en realidad ese sueno de joven se mo

extraviaron los originales, dentro do una maleta, que

perdí en el viaje da regreso.

Hurgando mis cuadernos de apuntes me encuentro

algunas cidros que he tratado de rehacer sobre El

Brujo, con una curiosa nota que textualmente dice: E1

original se perdió con mis prendas personais en una
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maleta, cuando viajaba de Puerto Bolívar a L.oja, en un

camión piloteado por Felipe Soto	 en Enero de 1957

Reconstruido en Lima, e117 de septiembre de 1959"

Pasados a limpio estos apuntes esto es cuanto

queda de aquel ensayo,,

EL AHUACA

-Es un carne 1 :t cualquier-a lo diría basta con

verlee ci lomo las ancas • el pescuezote Las patas se

han perdido entre las raíces de los árboles y (a

yerbas ... pero su forme sigue intacta	 El Ahuaca es un

camello--

Un rincón de taberna, en cualquier pueblo de la

provincia (tabernas y rincones son iguales en todas

partes) una mese rociada de aguardiente; pcqucFbs

melosos	 en descuidado desorden; levántase y quiere

llegar si tumbado con- un dedo de humo, un recipiente

lleno de canciazo con limón, fuerte y caliente, su olor-

tiente los deseos CiC emborrachar-se azuzados por el frío

y la monotonía de sicrnpre

Chazos y granjeras toman el canciazo a sorbos
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gruesos tal Si tratarase de una medicina Matiza la

reunión una charla amigable, en la que, entre carcajada

Y car caj ada, salta cada vez más alto una nueva broma u

c)C:urrencia

El brujo ha morsopc.1 izado, desde un instante atrás,

toda la conversación Pero continúa tratando de hacer

suya completamente la atención de quienes lo escuchan.

entre gritos y toscas,	 gestic:ulac:icnes, tev1rnina por-

conseguir su propósito,,,

-Hace aPÇ05, muchos aos, a mí aquelo se lo cantó el

más viejo de los, hombre que haiqa nacido por 5(:k, dizqute

pasaban si Perú unos tipos que en vez de sombrero se

amarraban la cabeza con un trapa; y, que en lugar de

pantalones y de camisas, como nosó' ros, usaban batas

pera no de mujer- apretadas y de calor usaban batas

flojas, abrigadas, blancas y rayadas, parecidas a las

que llevan los santos,.

So toman un respiro. Y haciendo con el indice un

ademán, seaia un sitio imaginaria y continúa:

-Ellos dizqt..o trajeron camellos . ..	 que no llegaronlogaron

a penar- aquí.	 So rodaron en los barrancos y se
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perdieron en las encrucijadas o se murieron de frío

Hasta que al pasar por allí s ya no quedaba sino ci mas

1 incte de todos, porque lo habían, cuidado hatís:imo

Pero se empacó.	 No quiso volver a caminar aunque le

dieron palo y le jalarán el rabo como a burro El

cansancio lo mishó_ Dobló las patas, puro hueso; estiró

el pescuezo; ni se quejó siquiera. Y se quedó muerto.

Ahora todos lo escuchan callados' hasta con cierto

respeto que al advertirlo estimule al brujo, quien no se

hace esperar para sequir su relato.

Pasaron los tiemç.os	 Ni gallinazos ni cuervos se

acercaban a comérselo, lo respetaron hasta los perros

No se pudrió. En está tierra donde se da todo Jems

podía perderse completamente une cosa así 	 De las

patas le salieron raíces y comenzó a crecer, tanto que

se espantaron los moradores de la comarca, 	 El mismo

viej ito que era entendido les aconsejó, para que no siga

estirándose, que le hachan una zanja e todo el ruedo

Pero ya era un qiaante. Se había hecho tan enorme que

perdió casi por completo su parecido con los animales de

cuatro patas. Pero es un camello, nadie lo puede negar«

Y aunque. no fuera un camello precisamente, es algo
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que alguna vcz parece haber tenido otra clase de vida

quizá humana mismo.	 Da la impresión de un dios que a

todo desafía y que permanece estático por capric:ho

orgullo, tristeza o que se yó Es Un extract, algo que

vino de lugar distinto..No se parece a ningún monte de

sus congéneres;	 no es	 ve muy	 inmenso	 pero	 la

regularidad en su 1 ínea de cumbre su capriLhosa J iba

ese constante gesto de seriedad y c}o menosprecio a todo

su	 actitud de	 vigilante	 imperturbable	 o	 hacen

impresionante y distinguido en su pcqucez Los

provincianos llevan grabada entre sus mejoras recuerdos

la silueta del Ahuacal i ya recortada en lontananza por-

los atardeceres., entre ,arreboles; ya pintado de un filo

blanco por al osfuminio de le luna en iras noches

serranas; ya haeda de luz 9 cI.Á'forie y alegría, en las

plácidas madrugadas campesinas

Cabe la pequea población se quedó para siempra

sin causa ni rezón nada más que para ser quizá el

objeto forzoso a la observación de todos. Sin querer

hace pensar en esos caree humanos que	 por cualquier

razón se distinguen de loe otros y que sin más otro

motivo, deben acostumbrarse a recibir con la misma

indiferencia s la lisonja o la hefa., la admiración o la

envidia, el afecto o el, odio y que	 sin advertirla son
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en la vida de los otros; faro	 punto de referencia,

aspiración y árbitros af mismo tiempo

LA MESADA

Elevación serrana de lomo negro y arisco tal la

mirada de un salvaje! Noche de hechicería	 Sombras

sinies.tras que se proyectan en el suelo Enfermos

recostados alrededor de una hoguera. Quejidos funestos

en todo el ámbito, que más parecen craznidos de aves

agoreras ...

Un recipiente de arcillaa 11eno de menjurges, desde

donde arranca una nube de humo espeso. aciaga llamada al

aquel larre. Quizás en otros tiempos hubieran acudido en

:los. irrisorios \fChiCU1OS de sus dscobas y alfombras.

algunas bruj as escondiendo su cara deforme y cianótica

bajo el puntiaguda sombrero, lleno de enseÇas y símbolos

extrafÇos y arrebujándose en densos '/ crLjrç:15 cantanes.

sucios de polvo y cia bi asfemias 	 Y ?ueJo	 ávidas e

impías.,, impulsadas por un hálito diabólica. hubieran

dado comienzo e la loca farándula a la ronda nocturna,

a la danza morbosa do las abominables s&as. • en concurso

todas, para elegir a la más hábil en el arto de

mostrarse repugnantes...
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quién hu:u.era podido observarlas, e le. pálida

luz de le luna claroscuro COfl lemade iflqu.iSiCióri

bandada	 torva	 de	 horribles vampiros	 revoloteando

alrededor dE:' le simbólica llama; raro enjambre 	 de

chifladas por el nepente de le infamia	 apasionada

legión  er morada de la papumbra y de los escondr ij os

Pero esto es un aquelarre del siglo XX "rambién hay

muchos asistentes 	 mas	 en su mayor parte,,tienen le

calidad de víctimas de su ignorancia.,,

Ya sube de su cabafia el bru jo 	 con potestad de

sacerdote incásico	 Trae consigo una baraje	 unos

huesos	 le pequee reme que 'forma une cornamenta de

ciervos	 un	 enorme pico	 dí.ostedé.	 Coloca estos

artefactos en el suelo, habla e sus pacientes que lo

miran con rara temor, ansiosos de a ictén alivio. Hay

entre ellos muchos que . se han hecho TacompaRair de sus

parientes.

Todas	 las	 enfermedades	 se	 dieqrcstican

infaliblemente por el brujo, con una rapidez y un tono

que acrece el asombro de quienes lo	 escuchan: 1

tuberculosis pera él no es otra cosas que bichos

puestos en el estómago del enfermo por sus enemiqos
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esos se chupan toda la sangre y por eso la palidez

mortal que les Me la cara	 El mal del Flan o

cualquier- otra erupción epidérmica no son más que un

tiro con sal disparado al retrato o a una pr€r'ia intima

del afectado

-La sal hace sarna habla como si fuera un

científico. --No han visto en algunas peones que fueron

pilados en los graneros del patrón por al mayordomo?

Alguien ens&a los resultados da un golpe recibido

en	 le columna vertebral	 mano	 en oarra i cojera

incontable, inmediatamente la	 viva imaginación	 del

curandero le pregunte por Mn enemigo.-

-Si tengo uno don Melchor pero hace aos que viva

en el Perú -

---Claro seFor ustó no sabe. Esos yerbateros da las

Guaringas son terribles. A ellos les haiga pagado.. Lo

han flechado... Desde al otro carro le haygars hecho al

dafo y ustó ni se ha dado cuenta..

Y los, que han adquirido al guna enfermedad no muy

frecuente en la región	 cirrosis hepática. amebiasis



lúes, cori clasificados  baj o el denominador común del

"malhecho". Lc:s nioc cuando por mala suerte llegan

hasta él en brazos de sus desesperados padres, siempre

estén "ojeados". Las enfermedades que se presentan con

síncopes espasmos o deformaciones musculares, ccxrto la

epilepsia,	 no son ni	 pueden ser otra	 cosas que

U u y ion to"

El brujo parece aveces un enajenado, eleva los

brazos en e:imieecos ademanes y luego dice abracadabrades

frases, tratando do ponerse en contacto don un ser

imaginario que él mismo ha inventado. Luego da

dirigirse a su público.

-Voy a principiar la mesada sePÇoras	 Es.ta noche

no tengan desconfianza, porque yo respondo. 	 Tengan fe

en don Mal chor porque sabe curar todo. Pésenme un

trago -Empina la botella que alguien extiende	 Se

limpia los labios con al puPo da la camisa	 Toma el

naipe y c:ontinúa

-A todos los voy a curar, menos. a uno -Vuelve a

mirar una carta da naipe que separa de las otras

-Es un as de corazón negro. La cosa esté grave y
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dudosa- Toma al azar- otra carta,,..

Pero aparece que si ha de curar. No se olvidó

ninguno de la botella y de la paga?

Empieza por cobrar sus honorarios que consisten en

un poco de licor y unos cuantos bit it, según la

ingenuidad del clientes	 Toda est.á debidamente pactado
de antemano. \' efec:t jvampn •• e nadie se ha olvidado,,..

-'Pa poder prencipiar	 amuestrer los Jarros y las
tazas Voy a darles la primera tomaAdministra a cada

uno	 con una enorme cuchara de madera	 la pócima que

humea en el recipiente, . Llega Con el re(nedjc donde un

adolescente que ha traído a su padre, víctimas de
artritis aguda.

--(Jstó joven , amuestre el jarro...

-Perosi yo no tengo nada.	 El enfeu'mo es mi

papá .

importe, tome ro má pa que le ayude- La' deja su
ración y	 continúa ofreciéndola a	 todos, vigilando

siempre que sanos y errfers la inqisrn -
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Muestra de actividad asombrosa y nunca está

callado, a veces salta, cae ci suelo y se revuelca como

si fuera presa de ocultos influjosl con ello trata de

absorber, por-	 completo	 la	 atención	 de	 quienes

ingenuamente lo admiran

--Tomen.. El remedios. de los guanos, Tiene...  fó u

u cosas de botica...  fú u u; y hierbas de (:ampo pero

la combinación es cosa qe yo le sc.. Tamb.icn le puse

espíritus.. Eso no venden en ninguna parte Pero tomen

si quieren curarse. Ayódense los que están quenos. Yo

respondo de todos. Tomen

Inmediatamente el espantoso	 brebaje empieza	 e

notarse en sus. efectos. Algunos quedan sumidos en una

somnolencia de	 muerte.	 Otros	 entre c:ontorsíones

queden inc:onsc:ientes. Los más fuertes sufren un mareo

fatigante que poco a poco los. deja fuera de Si.. Algunas

gritan, espantosamente, - presos de alucinaciones. Luego

es todo una confusión de ronquidos,. mcc herencias y

lamentos. Y el brujo,, ebrio gesticula. entret arcaj das

entre imprecaciones y desafíos el demonio y a sus

enemigos.

Se siente un dios... Una botella ci:' Italia Locumba
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lo ha, superado todo	 beberá hasta si exceso; , tiene de

sobra tiempo y licor, 	 us osnerosas víctimas, llo dejan

bien provisto

La madrugada es fría. La luna es el ónice oj o del

cielo cíclope curioso que asoma su desínsuracio rostro,

enmarcado entre mechones de flUbCSq para contemplar la

escena que se desarrolla en la cúspide del cerro	 El

pueblo duerme plácido a SUS faldas.	 Pesadamente, uno

que	 otro	 enfermo	 lo despierta.	 El	 brujo ha

desaparecido.	 Muchos quisieran darle las 	 iracias

efectivamente están aliviados, aunque ya bien despiertos

serán de nueve acosados por el fantasma de su dolencia,

este vez aqra.vecie con el influjo de una droga ,empirica!,

con el frío de la noche y lo inhóspito del sitio en que

estUvieron,,.. Pilcuién creerá estar sano así como creyó

haber estado enfermo;, le bebida hizo de placebo, se

trataba nada más de nervios,. Los que se cuaron por-

sugestión, llenes de júbilo, comunicaron la buena nueva

a todo el vecindario circula la noticiap y la fama de

don Melchor crecerá en progresión geométrica 	 Nunca se

faltaran incautos.	 Ls mesadas serán per.iódiicas. como

los cambios de .la luna...



PELEA DE GALLOS

Mientras desayunaba el viejo gallera, estimulaba su

imaginación y su memoria con ci aromático, negro y

humeante café que saboreaba, parecía muy distante del

iugarz y efectivamente su atención se encontraba en otro

sitio desde que una diana de clarines rudimentarios y

sonoros saludó ci amanecer, y cada habitante del

gallinero hizo oír su canta, nítilamentelnítidamente advirtió que

faltaba su vol.

No oigo al can quay afirmó con seguridad. Hizo a un

lacio la taza de café,dejó la mesa y corriendo se

dirigió ci patio interior, donde tenía insteiados a sus

pupilos, e sus amigos, a sus conscriptos y soidados

corno c:ar'iFoscmente sol íc 1 1 amarlos

Allí estaban cada cual en su sitio; con su traba,

con los tiestos llenos de eclue todlv.ie Advirtieron

inmediatamente la presonc:ia del instructor y patrón

Alc3unos lo saludaron cantando más fuerte, otros con un

batir da alas¡ los dei, levantando la cabeza y sacando

el pecho, c:ornc si trataran de cuadrarse, después da

haber intentado algunos pesos cortitos y ner)íosos. El

gallero	 no hizo caso	 esta vez a:	 le salutación.

-95-



Afanosamente buscaba al canaguay, QUe no habla cantado

en toda la mcirtada Hasta que por fin, logró

hall arlo. Apenes si podía sostenerse en pie rj unto al

garabato que 1	 servia para desc:nsar. Con las piolas de

la trabe enredadas a las patas, ensangrentado y exánime,.

Más inspiraba lkstimy daba compasión mirarlo. Y muy

cerca,en las mismas condiciones estaba el qiro orgullo

del gallera hace pocos días, héroe de cien batallas,

conocido por al vecindario con el nombre de PuPelade,

Por la efectividad de sus espuelas

Con una tristeza infinita, con paternal afecto, los

recoge s los acaricie, los arregla y: los aconseja el

gallera:

Pua1ada	 otra vez te Soltaste de le traba. El

canauay no es tu coteje. Es más psqueoy más, tierno.

Quizá se cure pare que 'lo veas cuando se haga: hombre.

Cómo te ha pateado.

Después de curarlo1 y de hablarles, como si se

tratara de dos rapazuelos que hubieren ratido en le

escuela, los, deja e cada cual en su puesto. Y continúa

con los otros.
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Esa vocinglería, esepaisaje multicolor, e
s
e batir-

de alas, raspar de patas y temblar de muslos. para Jorge

constituye el mej or espectáculo del Universo ejemplares

de todo tamao de toda edad, de todo colori giros,

pintos	 cenizas,, cene los colorados	 oscuros méx i ces

pintados	 siempre listos para la pelea, aún cuando

hubiesen peleado el día anterior. Allí están 	 Y Junto

a ellos, les qe 3.3. metes. andróginos da menor temao, más

finos y con habilidad ' desplazamientos femeninos pera

le lidia. Perece que conversaran entre ellos y; que

ecompaa el cuidado y el entrenamiento cotidianos, con

frases afectuosas, con ordenes, que e veces se traducen

en una cola procacidad

-Este es Arturo- lo presente a sus	 amigos y

compadres	 -Le puse así porque me imagino que tiene el

estilo de Arturo Godoy. Lo han visto en le película,

c:uaride le apretó semejante pisa a Jee L.ouic? 	 Así es mi

gallo. Pelee agazapado¡ sin ofrecer blanco al adversario

en 1C cabeza	 que la mueve a flor de tierra	 como

culebra No hay taco en toda le provincia. Lo juego en

la feria	 Y que vengan apostadores de donde sea para

meter hasta la
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X * *

La gallera	 eme	 a llenarse	 desde mecljodja.

Prácticamente no hay una sola localidad disponib:t.. en

ic:s rústjcs tablones que sirven de,asíental	 Pelean

Arturo  el Negra. Con navajas. Hasta al fin Los
dueios no dejan de rnirar1os...

Canta desafiante al Negro, tan pronto como advierte

el ingreso de su rival 	 Lo han c:oiciztdo€-c-tra una silla

de	 madera., después	 que	 su propietarjo	 lo roció

sopi ndol e agua fresca con la boca y luego un poco de

aguardiente.	 Le pasa las manos por la piumasdei dorso.

Le arregla la cresta.	 Le frote con los dedos debajo de

las ela. Le amarra las navajas en el sitio de Las

espuelas

E::i brujo, don Melchor no lo pierde de vista, Trae

los Pies descalzos y tuvo suficiente habilidad para

Col ocarse entre los dedos una perla¡ une Píldora, o que

se yó pero aquello indudablemente es una droga da.ina

pera los Peleadores. Después de buscar oportunidad para

acercarse Ci ej emplar da color oscuro y revolÓtea'- como

ave agorera, vanc:do, sé
. retira a tentar suerte en otro

lugar.
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Arturo está impaciente. Oyó ci reto y 1c contestó

a todo pecho con su ic.z de clarín guerrero que es la

satisfacción da su duelo. Escarba la tierra	 Como un

toro bravo lo mide con los ojos ai rival 	 y parece que

solamente espera la oportunidad de lanzarse al primer

acta r rón	 Don Mcl chor lo observa como se contornea de

coraje, como exhibe su plumaje tornasalado 	 como ensea

sus ojos oscuros y san guinolentos. Y mientras Jorge se

distrae concertando una apuest:a, aprovacha la

oportunidad para dejar j unio al impaciente gallo la

píldora que ocultaba entre los, dedos de su pie derecho.

Arturo cae en la trampas nervioso la pica y la traga,

sin que nadie la advierta.

Llama el :juez a los gallos. Anuncia la, pelea. Un

vocinq Icrio de locura invade el improvisado anfiteatro,

-Pago doblo por Arturo	 cante ci que tenga la

plata.,

-Yo tengo doscientos para apostar al oscuro..

-Aquí hay quinientas.,

El brujo en voz baja dice al apostador,
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-Mándele mi l y ll éveme qtin:ientos

Son mil Recibido el doblo.

Se forman , crjrri]1ç- : en cada metro ct.adrado. Se

i.ntorcamhjn billetes ., Otros se dan Ja mano para sellar

la apuesta. "Palabra del gallero es mejor que escritura"

se repite a cada instante. Y en la car(c:ha, cda animal

es contenido por su dueRo, porque esperan tembi $nC}O do

impaciencia el. c:omienzo de la lidia. que el Juez

ordena la ini cía ción

Torvo y resuelto entra el gallo oscuro	 El colorado

W4 recibo erquído y sin dar pie atrás. Caer ambos

después del	 primer revuelo,	 se vuelven	 a tomar.

Esponjados,	 hirsutos	 y	 furiosos,, quieren	 hacer-se

pedazos	 Las plumas y las navajas relucen el pasar por

un r ayo de sol que curioso se ha filtra da por una

abertura del Techo. Arturo muestra una gota do sangre

en la cresta. Está sorprendido pero sigue valiente,

exhibiendo más bríos y agilidadided que de costumbre Con

las onzas de peso que procuró baj arle el instructor está

en forma y parece invencible. Recibe otra arremetida del

Negro y ripos ..a con elegancia y gal lardía 	 Foro ese

enemigo no es fácil, no bien cae al suelo, inicia un
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nuevo ataque.. Hasta que jadeantes se cruzan las c:sabezasl

como si aiqo se dijeran el nido... Silencio ofundo.

Pero se oye le voz de Jorge que le habla al galio corno

si estuviera conversando con un amigo.

-Arturo corno sabes hacerlo. Peléale bajo., corno lo

hiciste con el peruano. Corno hemos entrenado El Negro

no te aguanta dos patadas.

Y corno si hubiere entendido el gallo, se agazapa e

invita a su cnerníqci a la pelea baja. Arremete feroz Ci

Negro, pero Arturo de cede embestida saca innegable

ven taj a esquive al golpe hasta que pierda el

equilibrio su adversario; pica alto, revuei.e y aplica

las havaj as que tiene amarradas a sus espuelas en un

Juego cruzado y desvestdor.

-Así Arturo. Así rey Arturo.. Arturo Godoy., Arturo

ci invicto.

Los enganchados en ese especie de ritual bárbaro y

cruel deliran de entusiasmo.. No perece que Mera lucha

entre. bestezuelas bravías, sino duelo de gladiadores..

-Eso es finura de gallo, carajo! -qrit.e alcsuin



emocionado.

-Eso es canela fina de pelea- responde otro

Un instante más y sin explicación algun, sin que

hubiera recibido golpe del adversario; ante el asombro

de toda la gallera	 menos del brujo, Arturo queda en el

sue10 como hipnotizado	 inmóvil	 :lncc)nsciente - .	 El

Negro lo mira con recelo Parece tener una celada Pero

se decide y se lira furibundo con todas su fuerzas a

liquidarlo.

Jorge, entr'e a : rcc:1nzadc:s y dolorido 9 recoge su

gallo con una tristeza infin:ita. .

-flcó ocurrió, juez. En cuanto a las apuestas

están perdidas para nosotros. Pero algo le hicieron a mi

gallo.

El oscuro - gladiador rehuye ser retirado de la

cancha. pero su dueo lo calina.

-Ya	 ganamos	 campeón	 Deberían	 ponerte	 una

medalla -
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Está contentos pero no mu y satisfecho. Luego recibe

una cantidad de dinero que cuenta, con el gallo bajo ci

brazo. Y se dir'iqc ¿. i otro apostador

--Aquí faltan los últimos mil sucres que apostamos

Jorg :1. te

-Solo jugamos la cantidad depositada compadre

-Después da iniciada la pelea me dista mil a

quinientos. Yo acepté. iodos lo oyeron. Verdad Lucho?

Nadie quiere garantizar esa afirmación sobre una

opuesta s in extremis, aun cuando el triunfador regresa a

ver por todos lados,

-43ier,. Jorge dejémoslo a la ley de Dical jura que

no me apostaste y no te cobro

-Más bien jura que. si apestamos y te paqc'.

Un silencio respetuoso solemniza este gesto final

de los galleros ...
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EL TERNERO GUACHO

Desde muy tempr'acc se oyeron insistentes, entre

todos los mugidos de unavaca; el mayordomo la

reconoció en el acto, y ; 'presurosa, saltó de su :ama

-La vac, pintada ya pse que ha parido dijo al

salir de la habitación mientras se calzaba las ozhotas

buscaba su poncho y se calaba el . grueso sombrero de

ramos un tropel de ideas y presentimientos buenos y

malos., le vinieran a la cabeza

Fuerza de la casa de hacienda un mundo¡ nueva -y

di5tjfltc3 sI día anterior, a todo lo extenso de los

sentidos ci alba	 sentada en la falta deli monte.

dirje una campesina adolescente y hermosa

escarmenando copos de peblina3neblina los primeros destellos

del sol vinieron para ayudarla; pero, luego aquellos

blancos copos, se	 convirtieron en las	 traslúcidas

vestiduras da una hacia que incorpórea y sin rostro

echo e correr cerro arriba hasta esfumarse en la cima

dibujando un además de júbilo con sus manos d€ humo

El pasto verde ymojado, había recogido çjrandantidad de

rocío forzosamente hci pensar en el ambicionado Joyel

de un pirata	 regado a lo largo '  del camina	 las
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piedras. más valiosas oscilaban temblando en la hojas

como fragmentos de lucera.	 L.os árboles cargados de

frutos y de páj a rGE T habían amanecido	 vestidas, de

alcç4r.í5.	 Y 1:çVacada	 ebria de eufor ia cantaba y

gritaba emocionada con el nuevo milagro del amanecer.

Fatigado Y sorprendido, volvió el mayordomo,

-Por más que puja y puja la vaca no mismo puede

Voy a buscar-le a don Mcl char para que le ayude 	 antes.

que le rnishe...

Lleva consigo una botella llena  de una bebida

cristalina olorosa, penetrante y dulce que servirá

para, relajar a los. , compadres de las meleras, a los

amigas da los peones y del patrón

Retorna can aquella	 ¡gura, amalgama de odia y

compasión, de protervia y de bondad de Miseria y

prodigalidad... Quiz á cuando 3os enfermas nb tienen
curación, él es el único que se encarga de consolarles,

a casta de mentiras que a la postre resultan piadosa,

lee inventa esperanza, aún cuando tiene plena conciencia

de que los enqaÇ No desperd.jc!a ocasión d b exhibir-

SU sapiencia, en una conversación alga incoherente y
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llena	 de	 dic arados.Nada lo	 ignora.	 Tiene tan

sugestionados a ic:s chazs y c:ampesinc.i.renucis	 que en

todos sus aprietos, 	 es la primera solución que se les

ocurre

Charlatán,atár:	 enqraído y	 amable	 viene con	 el

mayordomo y su mujer, se hecha un sorbo más de alcohol y

baja al sitio donde se encuentra la vaca temblando

angustiada, lánguida y sin fuerzas. Al mirarla mmirarla se

adivina sobre al testuz aquel sudor frio que corre a las

mujeres sobra la frente cuando presienten cercana la

maternidad.. Se ha tornado tan femenina que hasta la

cara parece habérsele puesto amarillenta y triste y sus

ojos con de tal modo vidriosos que amenazan a quedares'

viendo la siniestra finura del brujo,

Lente, zafio y rústico, trata don	 Mal chor da

quitarse el	 poncho	 se arremanga	 cuanto spuede la

mugrienta camisa y cuando está por frotársela en el

brazo y en 1 a mano 	 con enorme asombro	 el mayordomo y

su mujer miran nacer al ternari 1 lo

-AY que lindo!	 Por fin	 Velo al pícara- grita

ella con infantil alegría.
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Pero la vaca, apenas si puede mantenerse. en pie

sigue desangrándose cruelmente, sin que las solícitas

atenciones del mayordomo consigan aliviarla.

Por última, le flaquean  1 as patas y pasadámente va

desplomándose	 Queda muy cerca de su crío..	 El brujo

viene por él y trata de	 limpiar-lo un pcc:o, *	 El

animalito da un pequeFÇc, grito	 Su madre levanta la

cabeza, agita inquietamente 1s orejas, hace un es-fuerzo

supremo y se 'incorpora lo busca ansiosal y feliz de

encontrarlo, con una ternura casi humanau.empieza a

lamerlo por ci dorso y Ja cabeza, hasta que j unto a él

se queda muerta 

Los campesinos se cruzan miradas cJe desesperación

El ter-neri :t :to sin comprender riada trata de encontrar la

ubre, aún tibia de su madre.	 £l brujo lt, retira

toscamente quiere cambiar de sitio a la vaca.,

-Está gorda la vieja; y el cuero bu:nazc para hacer

una beta.

Dos enorme lágrimasmas sal tan de 105 ojos al mayordomo

sin que nadie, ni siquiera él lo haya advertido



Desde ese instante ya tiene nombre el recién

nacido. No habrá necesidad de que el patrón demuestre su

geeelogje ante los otros hacendados y que inspirado en

SU pedigré algún peón ocurrida lo bautice. 	 Nadie se

preocupará de su bello y bri 11 ente color har3quineqro

r.ere llamarlo	 Ni se fsticerár le memoria las patronas

nies por	 encontrar un recuerdo para	 as:Lm:i lar un

nombre — ,	 Lo	 llamarán	 siempre,	 cariSosa	 y

despectivamente,EL. C3LIPiC140

En ese palabra se comprendía toda su suerte la

misma que vino con su vide; ese vida que arrancár{e de

su madre se prendió desesperada y feti amente de él

Desde el siguiente día confundido con los

pobladores de los potreros, irá e todas P ar tes, tratando

da encontrar una madre el ternero quacho

8 de Noviembre de 1956

EL BELERMI3

	Poco desPués de concluí	 le guerra del 41, se

convirtió semana santa en evento muy c:onc:urr.jdo pera la

parroquia rural de El Valle, El párroco y síndico do la



iglesia colonial debían tomar precauciones cn flSE?5 de

anticipación y no sólo en cuanto a ornamentos, imágenes,

andas, cortinas y flores, sino en especial el local

ffiuSfilO que en l a célebre procesión anua).	 ve.iase colmado

de creyentes. Concurrián	 a las primeras horas de la

tarde • para el descensoy	 un enorme crucifijo	 era

descolgado de su cruz y colocado en una caja da paredes

de cristal, para que llevado en hombros presidiere la

procesión

El eo que le cuento	 sePor, pesaron tartas cosas

pare reír y para llorar,,

Un campesino peruano había concurrido a presenciar

esta mani festac:i,ón ri i q :i.osa posiblemente por mere

curiosidad. De pie j unto al altar, en al momento que

descendía el	 crucifijo,	 no entendía	 nadá de	 la

ceremonia	 no sabía que hacer, nadie le había enseÇado

siquiera una jaculatoria; con decirle	 c:,er, que no

sabía le letra ni del padrenuestro... Desesperado el

feligrés que subido como un perico en una escalera

mantenía apanas en su mano	 un brazo móvil cJei gran

crucifijo pues el peruano boquiabierto no hacia nada

por recibírselo. no tuvo más remedio que dejarlo caer;

pero por mis cuidado que gastó, y por mas qus no quiso
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causar dsFo a nadiE' • la dura mano del crucifijo alcanzó

a tocar en la cabeza el campesino que sorprendido por

el terrible y doloroso golpe se desató en ofensas contra

el Cris to

--Estos serranos no deben ser ceite buena por esto

tanto los pegan y los maltratan. Con razón los tienen

ap.iqualaos en esa cruz, con semejante letrerote que siqo

malo debe indicar.

Con las dos manos en la cabeza, acariciándose el

voluminoso chichón que sacó de su curiosidad di zqus

salía do la iglesia por la nave izquierda, cuando

observó que uno de los altares laterales tenía 	 entre

las imágenes que lo exornaban, otro cruci'f u o más

pequePo acercándose si cual ieindicó la lesión de su

cabeza dicióridc.1 e; -Mira ,lo que me hizo tu taita

Y en esa misma noche	 s&or tanbín ocurrió una

desgracia contada y comentada hasta hace pocb Creo

que había hasta una canción popular que mentaba si caso..

La procesión llegaba hasta la ciudad de Loi a y era una

mezcla de piedad religiosas y también de irreverencia

porque Junto a loe sahumerios, velas	 chsqr'il lo, que

llevaban los ¿rayerttes convencidos., se colaban loe
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disfrazados, curio:.o, y traviesos	 c1.ue tambiéh con otras

finalidades ,Participaban del evento.	 La 'opa del

belarmo	 con sus atuE.'ncjc3s era 	 muy usad-	 en esas

oportunid ades: una saya o túnica, de tela fuerte y

que remataba en capucha puntiagudá sobre la

cabeza,con máscara adaptada de la misma tela y una

jeringa enorme en la mano, le daban un a pacto da

fraile, de inquisidor, de enfermo o qwí se yo	 al

disfrazado que caminaba cansino y 1 e to oscilando corno

péndulo su mano.

En la voz que le . cuento seor, quien llevaba

disfraz era un pobre hombre torturado por su suerte

tenía dentro una verdadera tragedia sentimental; había

descubierto, sin que 011a lo ma liciara siquiera, las

infidelidades de su esposa Y quiso sorprender la

infraganti para despachar ia con amante y todo. La hizo

saber que se iba a la Procesión - de El Valle, sin

avisarle que en esa misma noche volvería, disfrazado de

bol armo

spsNer: PRECIOSA, Y salió do la iglesia el cortojo

delante iban la cruz alta, si párroco, los sacristanes,

con el sahumerio en la mano 	 los. rnc3naqui 1 ls	 con los

charoles do c:haqr-i 1 ics juego la imagen, cuyas facciones
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pálidas se distinguía claramente gracias a las teas y

hachones llameantes que vs'rrian alrededor, y a que estaba

dentro del ataud transparente. POR Iii AMO	 VERTIDA.

Junto	 a	 quienes	 traían	 en	 hombros	 al yacente

crucificado •	 las hea'tas lloronas	 y los petulantes

rezadares a gritos, portando enormes rosarios o ' cirios

Tras del ataúd, la multitud inmensa, imponeite 	 venía

cantando y rezando

	

Salieron de la plaza	 tomaron por el estrecho

camina de Las Pa lmas, Desaparecieron con su luz difusa

las camitas	 ubicadas alrededor del 	 Templo. SANGRE

DERRAMADA Seguía avanzando poco a poco la caravana

tranquila, solemne, majestuosa, Empezaron a

vislumbrarse, como cocuyos., las luces lejanas de la

ciudad. Cada vez en mayor número venían otros f iel€?s a

engrosar las 'filas de la procesión, POR LAS cui.:Ps MIAS.,

Salían da sus casas con una lámpara da kerosene, una

vela o un 'farol en la ano y con el cántico triste,

dulzón monótono en la boca - - - Llegó a Loja si cor'tej o

sucesivamente pasó por las iglesias de San Francisco, Le.

Catedral y Santo Domingo, rumbo a San José. Y cuando al

Qentio atravezaba exac:tamente el lugar donde ahora se

encuentra Ci Colegio Mariana de Jesús que entonces sólo

era un potrero cercado da méj icos, el hombre disfrazado
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de belorma ebendonó su .[cier de fingido devoto 	 pera

cumplir el torvo plan que le hbia dictado su

imaginación angustiada por los celos y 1 a ofensa: SANGRE

QUE VERTIERON

c::Ltr desagradable y terrible sería su sorpresa

cuando constató ya dacio de coraje que su esposa se

había aprovechado de la ausencia para fugarse con el

otro amante. AGUDAS ESPINAS Y desesperado, seor, se

hundió en el pecho el mismo puP e 1 que traía para

liquidar a los acRH teros

Desde entonces	 dat:'e,	 miedo	 pasar	 por	 allí.

Comentaban que en las noches	 con al guna  frecuencia se

oía llorar, gritar o quejarse el belermo Y hasta hubo

quienes aseguraban haberse encontrado con su funesta y

triste finura, balanceándose, jeringa en mano, por la

sombra de los, cercos q par las orillas del río Por eso

apodaron a le vía • en &e sector La Calle de FeIermo

BELERMO ' Sayn Ceval los	 en 1589	 disfraz	 de

betlemita adoptado por las inocentes. En 1957 Tobar lo

conceptúa en estos térm'inos	 "El Padres Belermo de
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nuestras máscaras o mejor di cho de nutras mojigangas,

es un Individuo ve : tidr con una ropa talar de percal o

percalina con capilla o capucha semejante así a un

dominó, como a un hábito defraile. Para llevar el tal

oharrancho una jeringa en la mano sospechamos que se

propone remedar a los rel igiosas de Bethiernitas o sea a

al congregación fundada para servicio de los enfermos en

Guatemala, hacia 1653 • por Pedro de Betancourt, muerto a

25 de abril de 1667 en olor :io santidad Bo:.hlemita de

E{ei€n o Bethiem o Bel-el Lahm" 	 (CXLII 64) DICCIONARIO

DE FOLKLORE EUTORIANO, Paulo do Carvahal lo - Noto.

pág. 96. Editorial de la Casa de la Çu1tura Ecuatoriana

Quita. 1964
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CAPiTULO III

ANáLISIS ESTILiSTICO Y VALOR LITERARIO

DE LOS RELATOS Y LEYENDAS ESTUDIADOS

3.1. LO FORMAL

La obra	 narrativa, tanto	 de Teresa	 Mora de

Valdivieso como la de Rubén Ortaca Jaramillo, se

circunscribe dntro del género denominado rel t.o porque

sus. oras SE ubican en un punto intermedio entre el

cuento y el mito es decir partan de un hecho real o

históricamente verdadero y en forma muy hábil estos son

acopiados con elementos fantásticos e .imaqinarios y dan

origen a la obrafl

Ej emp los

11

r€:.r ES.a Mora en la .1 eyenda "Las brujas de Zamora

Huayc:o" toma como elementos reales a la solterona

Filomena	 y a su criada	 Sabina 	 las que por

insinuación de	 la vieja	 harapienta y	 sucia

Valeria, una noche isteriosamente alzan el vuelo

lastr es y van a parar donde las brujasJbrujas en medio

de unos asientos de piedra donde ven a un enorme
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c::hi.vo con	 cabeza de	 demonio	 Rubén Ortega

Jaramillolo en la leyenda 'La bella pava' parte de

un hecho real, una pevita muy hermosa que todos los

días iba a tomar acua en un pi lancán que hace 70

eos existía en las calles 10 de Agosto  Bernardo

Valdivieso pero esta atractiva pavite une ocasión

fue capturada por un pelotón comandado por un

capitán x luego c:!o su captu ra fue llevada al

calabozo y aquí al día siguiente en vez de pava, el

capital encontró una hermosa mujer, la misma que

pera que le deje en libertad le ofreció un cofre

lleno de alhajas; el capitán mandó con i.tn papel

firmado por le dama e retirar al botín y al rato el

trato se cerró; pero cual la sorpresa que el día

siguiente el desilusionado capitán solo encontró

asorrín

Poro • para analiza? el contenido de estos relatos

O mes hin pare entender lo que nos dice cada autor se

dLo bsevar su estructura	 cómo está presentado cada

txt le ordenación, la colocación de cada uno da los

eientos lingüísticos, 7 que hacer posible una relación

so :1 idaja de cada una da las partas dol texto tomando

en	 .údte le estructura dei lenquajo, el estilo del

auo'r, t.l gíntro do la obra, sus personajes m el tiempo y
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el lugar en los que transcurren loe. hechos, la acción

los protagonistas, los niveles de le 1er. (técnica,

arcaizante, regional, general) el mismo que debe estar

adecuado e la índole y carácter de los personales, loe

tipos de lenguaje, lOE: recursos estilisticasestilísticas qe utiliza

el autor	 elementos estos que nos dán 	 lee pautas

ri*:e :.ar:Las pare	 entender, comprenderyaal :izer un

texto

Los dos autores en mercion ponen en Juego su

ingenio, porque su narrativa es admirable por - sus

excelentes dotes literarias lo que pone en juego su

inteligencia su fantasía y sensibilidad estética. Esta

oua 1 idad está en loe textos porque han ido componiendo

ordenando '/ distribuyendo los acontecimientos hasta dar

un todo orgánico digerible que produce un electo

estético

Esto gusto estético que despierten las narraciones

es el producto de la utilización adecuada. de las

palabras, de los giros gramaticales, de la facilidad do

manejar el lenguaje con tanta naturalidad que conlleva

el lector e penetrarse- en el teme para compartir las

vivencias y conflíctos l de los personaj es. Los autores

demuestran conocer los, medios lingüísticos que s facilita
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el idioma	 pere expreser	 la idee	 que se	 quiere

desarrollar. Por lo que con une diáfana f acilidad  va

corriendo el desarrollo del teme, así como c:orre el aqua

de un río. Es tan natural el lenguaje que inclusive

cada historiatermina haciéndonos c:resr que los sucesos

narrados son reales.

P manera de ej emplo examinaremos des textos pare

dimensionar lo formal de le narrativa de los autores que

nos:, ocupa

i.	 Teresa Mara de Va ldiv iso"Las brujas do

Zamora	 Hueycc"

M .. )- ) Una noche cuando dos de ellos hacían

guardia y se	 paseaban por el patio	 dci

cuartel aproximadamente e las siete de la

noche vieron salir de la casa de la sePorita

Filomena e dos animales que parecían' pavos y

en callado vuelo pasaron sobre sus cabezas en

dirección a Zamora Huayco Fue ten inesperado

le que vieron que no se atrevieron ni siquiera

e levantar Ci 'rifle pero tuvieron cuidado de

seguir, escrutando	 Ci firmamento y	 no se

sorprendieron demasiado cuando vierin retornar
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silenciosamente a los cic::s. animales voladores

que antes habían pasado por: allí.( 	 )

2	 Rubén Ortega Jaramillo "La bella pava".

) Se aseguró que ten pronto tuvo noticie

sobre la existencia del animalito, decidió

hacerle estofado en ci primer chuchequi que

no tardó mucho en pros en terseAl mando de un

pci otón	 cJe	 soldados montó	 vigilancia el

animal ito:Lto sac:iando su sed en ci pi 1 ancón 	 !a

cercaron más estrechamente y 	 con le mayor-

faci lidad lo phicíeron presa Le pav:Lta piando

en forma original y su plicante no tuvo otro

remedio que someterse a sus feroces captares.

()". Pág. 121

Como podemos deducir de los dos textos precedentes

los giros gramaticales, la utilizacióniz,ación correcta de las

palabras, incluso el empleo de los signos de puntuación

permitan que la narración va y a tan suave y difana cama

las brisas del mar.

Pero esta forma peculiar de narrar de Mora y

Ortega, no solamente está en las dos ley endas que hemos
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tomado a manera de ejemplo, sino en toda su narrativa.

Hay una forma suigéneris., de presentar cada uno de los

temas y de contar las historias, fundadas en argumentos

verosímiles. En el punto 3.5. , de este estudio

ampliaremos ms sobre! as formas de expresión

3.2. EST1LíSTICS DE LA PRODUCCIÓN LITERRI

Se	 considera	 como	 estilo	 al	 conjunto	 de

características,	 rasqos	 peculiaridades,etc.	 que

individualizan la obra de determinado autor, escuela,

opaca s o qénerc:: artístico.	 En c:c:'nsecuencia la obra

narrativa tanto de Teresa Mora de Valdivieso como de

Rubén Ortega Jaramillo tiene como sello carateristico

una manera muy propia de expresar sus ideas y temas

Claro está el estilo dependo de las cualidades

innatas y adquiridas de cada autor, situación que le

proyecta SLt personalidad su sello propio y único, a tal

punto que	 sin conocerlo	 quizá al at..tor	 podemos

identificarlo algunas veces por la huella inconfundible

que ha imprimido en sus obras. Si nosotros leemos	 las

obras.. de Teresa Mora encontramos que en ellas está su

huella inconfundible, su personalidad	 Lo propio ocurre

con las obras. CiO Rubén Ortega Jaramillo, en ellas está
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su personalidad, su sello pecu 1 ier

En ceta parte ce importante destacar  el ESTILO, ci

TONO y el LENGUAJE que cede uno de los autores emplea en

su obra literaria.	 Ye hemos dicho que el estila abarca

:Le totalidad del cIc?rs to personal	 lo que es Teresa

More, Ahora veamos cuál es su TONO. Si consideramos que

éste es el resultado de la posición espiritual que la

autora asume frente al asunto, podemos decir que su obra

está revestida de un tjno mesurada porque su narre iva

es realista emocionante, a veces conmovedora y hasta

infunde tristeza y melancolía; además el tono está

perfectamente adecuado e le índole de la	 obra	 Y

referente al lcnquaje que util iza le autora d.Iremos que

es un estilo florido, cuando abunda en adornos

figuras p intare :as. así como en detalles excesivos

patético cuando conmueve 	 sencillo porque cl lenguaje

que utiliza es accesible atados

Teresa More ''El Camino de loe a•horc:edos" -

El viejo hospital de Laja se llamaba  Sari Juan de

Dios y estaba ubicado en el extremosur-occidental de la

ciudad Su iueta principal daba a la callo Imbabura y

el terminar los terrenos del hospital, el camino se
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bifurcaba sri dosi uno que subía directa ente al barrio

de El -Pedestal, ' otro que tomaba hacia la derecha y que

empalmaba con un estrecho sendero que conducíá a Borja y

psqusPos caseríos localizados en las afueras de-

las ciudad	 Este segundo camino que 1 ideraba los

terrenos del hospital con un :irimsso y funesto murral lón

era conocido como el "Ç:amjncj de tos hç3rc:Cdos * He aquí

su histeria o mejor dicho la leyenda que dió origen a su

nombre

La lepra era antes un mal incurable aclemós de

contagioso y por ase motivo eran per quidos yreducidos,

a reclusión en el pabellón del hospital conocido con el

hombre de Aislado todos los enfermos que padec:ian de esa

mal • por lo monos hasta enviarlos al Lepronomio de la

capital de la República. En si Aislado del hospital los

leprosos eran atendidos por módicos que tomaban las

mayores precauciones para evitar el contagio y a veces

sólo recetaban de. lejos, aunque no, faltaron también

abnegados galenos que ofrendaran sus vidas en

cumplimiento de tan abnegada misión.,En cambio las

enfermaras no 'podían eludir si conta g io con los enfermos

y 1 re'cuentemete eran víctimas del contagio a pesar de

las	 prscaucions que tomaban	 Por eso resultaba

verdaderamente difícil encontrar personal que quisiera
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prestar sus servicios en si Aisido del hospital y

solamente circunstancias desesperaba obligaban a

ciertas personas a trabajar en ese luciar.

Tal fue el caso de luz Marina a quien tus padres.

echaron del hogar por ha bar cometido un pscaado de amor

y desde el campo-donde vivía--' ' salió ala ciudad para

que en el hospital curasen a. su hija de pocós día de

nacida y que se encontraba a1 borde de la muerte La

nifa 'fue recibida sinternada 61 el pabellón de n iio

paro como la madre no tenía donde hospedarse 	 las

Hermanas da la Caridad que entonces regentaban al

hospital, la propusieron que fuese a trabtj ar en el

Aislado.

Lu;. Marina no tuvo altsrnati'va 	 allí se quedó para

siempre y su hija -a quien bautizó con el ncTbre de Ana

María-	 se	 quedó	 a	 v iv i1	 allí	 luego	 da	 su
raestahiecj{fljent(j y más tarde s religiosas Se dieron

las facilidadesidades para que rci/ba la instrucción primaria

y un curso da enfermería qui la capac.ttá para que pueda

deempearse en el mismO,ab,ntc en el cual había

crecido con despreocupac:5n y\ ):ir miedo al contagio de-

los enfermos que vió da.fy1a' 5 it: largo de su niez

su adoiascencja.	 /
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Ahora singularicemos estos mismos tres aspectos en

la narrativa de Rubén Orteqe

El ESTILO está dedo por su sello c:crecteristico

por su personalidad, por su forma de narrar. El TONO es

e veces irónico, otras humorístico y alqunas veces

patética. Respecto el lenguaje es de estilo elegante y

lacónico;  y otras humorístico ¡e i rón:i co.

El estilo elegante -y l acón ica podemos encontrar en

ci siguiente tc-c'

Mino Col Ii . Los portejos aseguren que la

calle Florida resume todo el ¡embrujo de Buenos Aires. 'jo

siempre pensó el contrario; son el los' que al atribuirle

v.ituel :idades maravillosas, mantiene embrujada 	 e la

calle más hermosa del centro donde cada elmec:ór

constituya une obre de arte y en cede esquine. canta un

recuerdo con Carlos Gardel Flc:renc:o Sánchs'z , Baldomero

Fernndes. Carlos de le Púa, El Pic:hucc3 Troi lo y José

Pedron.i . Todos ellos le frecuentaran. Ref-api. reron su aire

que produce extraPe satisfacción, deseos de ser otro

mejor • con algo de uno mismo.	 Ganas de poseer une

capacidad de	 asimilación y de	 multiplicación pera

captarlo todo y disfrutar • e lo extenso los sentidos el
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fenómeno que cÇnetit(ye sentirse rc:cedo por gente sana,

respetuosa,decente y	 obre todo, amante de l la belleza
.1 del arte, hasta el :irrf .i.n .i tc3 "	 -

El estil9 humorjstica dirónico encontramos en el

siguiente eJcmplo

"Este of i:Io no me guste" "Las faltas del médico

se rcpctiert frecuentemente.te Fueron en vano les

amonestaciones verbales y amistosas que quien dirigía
e sp t'-viçjo pública.

Tonto fue el cántaro al ecjue	 que uno maane

Ocur rió lo inesperado.	 Cansado de sus per:iódices

oLtSericjas ci Jefe ordenó el Secretario que de le manera

más atenta y comcdjçJEt dir'ici:j.er-e une comunicación ci

.faltón, indiéindul e las veces que no había concurrido a

trabajar en el transcurso del ao. las mul tas que había

merecida; pare motivar lo petición de renuncio se le

citó la disposición legal como último	 fir1 erqumerito.

Cuando re±nicaba su trabajo, en lee., primer-es horas

del día si guiente recibió le c:cmtn:Lçac-.'j,ón el amonestado.

Todavía ci bLtE'n	 humor y los humos de la noche
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anterior estaban presentes en su imaginación, con	 ts

amigotes, l as calles de i. ciudad • los	 sitios de

bohemia,	 las	 últimas serenatas	 y	 las ipastrarais

ocurrencias.

Se puede decir que estaba tan indolente e inspirado

como estuvo hace pocas horas

Saludó con el conserje, Recibió el oficio, Lo leyó«

Y casi sin pensar lo volvió a cerrar. Releyó al sobra y

constató una vez más que estaba dirigido a di. En la

parte superior da la cubierta leyó nuevamente: Of. No

456 lEES--DL - V:iolentamenta saL..6 una vez el oficiodo y de

su puo y Letra en al mismo papel escribió la sintética

respuesta como si alguien ea le dictare "Este oficio no

me gusta, matan tiru tirula"

Como conclusión podemos aseverar que Mora , y Or teqe

son diametralmente opuestos en cuanto al estilo y

lenguaje.e.
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3.3.. RECURSOS LITERARIOS QUE MANEJAN LOS AUTORES MORA Y

ORTEGA

3.31.

	

	 RECURSOS QUE UTILIZA TERESA MORA DE

VALDIVIESO

Luego de	 la lectura  de las leyendas

podarnos apreciar que la autora eiiipies algunos recursos

literarios o figuras ce dicción que le periiten dar

mayor e1ecrc::La armonía y claridad en la expresión de

los conceptos

E:>Er.ne'ncs los principales:

EL HIPÉRBATON es una figura que facilita alterar el

orden regular de las psi abras en la oración o cláusula.

Es decir que trastorna la estructura regular que

generalmente se presenta SSí

Las oraciones principales van antes de las

subordinadas.

El vocativo se coloca al principio¡ separado

por una co~
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-	 El sujeta va antes del verbo

•	 Al	 verbo	 le 	 siguen	 los	 modi fi c:adores

complementos	 directos,	 indirectos	 y

circunstanciales.

-	 E:1 adjetivo se coloca después del nombre

El adverbio ser c:icc:a después del verbo etc

Entonces	 si hipérbaton psrm.i.te cambiar este orden

rígido, para dar luqar, alo que más adelante llamamos

sin taxis	 figurada,	 la	 que	 posibil ita:i.ta	 dar	 una

significación especial a las frases y oraciones	 Veamos

algunas ejemplos de hiperbatones:

E1 muerto del confesionarici"

Comenzó si sacerdote a rezar en latín las palabras

que rompen las cadenas del pecado y cuando terminó

sintió que nadie estaba en la iglesia". Pág. 24

En esta oración está antepuesto el verbo	 ruando lo

normal seria que si sujeto esté antes del verbo. 	 Las

oraciones subordinadas están colocada 	 despLés de la

-
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principal	 Y aunque es una oración bien estructurada de

nc:t haber hipérbator, la oración debió estar estructurada

"El sacEr'dctte comenzó a rezar en latín las palabras

que rompen las cadenas del pecado, etc

Otro ejemplo:

"A poco de esta extrallo suceso y agobiado por la

edad y por las emociones que 1C causó haber

confesado a un muerto, falleció del Dr. El leen

Alvarez y todos dijeran que fue un santo y un oran

patriota motivo por el cual su esclarecido nombre

con justicia fue puesto a una prestigiosa escuela

1 oj ana''

En este párrafo se observa

La oración principal esté después de una

subordinada; toda vez que la oración que define al

párrafo ae FALLECIDO EL DR. ELISEO LVAREZ

El adjetivo está colocado antes del sustantivo

cuando debería estar ciespuéc. ESCLARECIDO nombre
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prestigiosa escuela

sea hay hi pérbaten . por la alteración anotada.

ELIPSIS es una figura literaria que permite omitir

palabras que no son precisas pare interpretar al sentido

de le frase. Esta rsc:urso da energía y belleza al

lenguaje.

	

Ejemplos.	 "El fantasma de	 le asqu:ine de las

monjes"

el fantasma brillaba e le luz da la luna

como un bulto espectral al que nunca Pudo

le forma da su cara ni sus brazos, ni sus pies

necia que no fuera un enorme bulto blando que

inspiraba un indescriptible terror" Pág. 2019

En esta ovación se suprime el verbo VER con el

pronombre snc Ii tice SE

PLEONASMO es un recurso que de paso al empleo de

palabras redundantes que e veces no son necesarias para

el perfecto sentido cia la orac:ión



Ejemplo: "El fantasma de la esquina de las monJ

Y ccnc: ni siquiera él mismo se había dado cuenta

de cuán fuerte fue ese sentimiento que une vez

sintió en lo prçifundo de su alma, el volver e verle

después	 de	 tantos esos	 pudo	 reconccer	 que

verdaderamente le había enado"	 115

En esta frase hay redundencie, o sea exceso de

palabras.

Bien puede quedar el párrafo as.i

"El	 rC se	 había percatado	 de aquel	 fue:'rte

sen tim:i.ento que invadía su alma ! y después de

tantos ePos pudo darse cuenta que le había eíriedcy"

es el recurso que permite usar una forma

>erbe 1 por otra o usar una parte de le oración en lugar

de otra.

EJ emp:1 o "El muerto del confesionario"

"Después de cenar fue el santo sacerdote e

el confesionario y el Ignpr les campanadas de le
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media noche oyó la voz del muerto que 1e decía"

Pág. 206.

En esta 'frase los verbos, cenar, sentarse y sonar,

deberían ir en piado y por lo tanto la ::oqstrucción

debería estar así

"Después que cepó, el sacerdote , se sentó €n el

confesionario y cuando sanú1 las campanadas de la

media noche oyó la voz del muerto que le decía"

Pero, merced al EN. AEE 	 Teresa Mora emplea otra

forma verbal que le facilita dar mejor expresividad al

texto.

3.3.2.	 RECURSOS	 QUE UTILIZA RUBEN ORTEGA

JARAMILLO

Este autor también emplea muy a menudo el

hipérbaton,	 la	 elipsing	 al pleonasmo,	 etc.	 A

continuación destacamos los respectivos ejemplos:

rl
Ejemplo da 1»Iipérbton

"EJ. Gua Gua"
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" (	 ) Un	 scrjcJc: gutural ,profundo y	 apenas
audible, emitía constantiprfe para expre . rsp en
alguna forma d. gua l qua, gua " . Pág. 22.

AL.nque esta frase, esta estrech 	 t

ganaría en expresividad así

Emitía un	 sonido Outura 1 5	 profundo y

audible, constantemente para expresarse en alguna forma,
gua gua l gua.

Pero, merced al hipçmn'ha . la frase empieza con el
mod ificador directo, encontrándose el verbo

Ejemplo de si i pa la

'E1 Gua Gt.U-.k"

U(	
fue su distintivo permanente, su nombre y

aPellidonsu ider,t.;jcjaçj completa' Pág. 22

En esta frase el ec :itor emp lea una elipsis verbal
al omitir el verbo SER (Futuro FUE) para no escribir
qui z del modo sigItiente
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" Y ese fue su distintivo permanente, fue. su nombre

',' fue su apellido, fue' su identidad complot' -

otro ejemplo.,

Se	 contentaba	 cc::'rs	 155	 p:k..Eece's	 que	 le

obsequiaban	 un	 pedazo de	 pan p ropa	 usada,

onedss" Pág.22

En esta frase el autor Ortega omite la forma verbal

OBSEQUIABA que debía anteponerse a 'pedazos de pan"

" ropa usada" • y unas monedas"

Ejemplo d: PLEONASMO:

"En pago a una deuda'

Era el correr de un arrc'yue lo transparente y

diáfano que so escuchaba 	 abriéndose paso entre los

guij arros y la vectcjón	 el agua Alena de sol	 cj

dulzura y de Tecursos i no cesaba de correr	 Una

reacción de tonos mayores	 venís pera secarnos del

éxtasis en que nos habíamos sumergida, el oír nuestro

riachuelo que gárrulo serpenteaba	 ya no por su lecho

entre "verdes sauceda lee" , sino por las cuerds de una
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guitarra..." F'iq 42.

3.4. VALOR LITERARIO DE LAS OBRAS

3.41	 FORMAS	 DE EXPRESIÓN LITERARIA QUE

UTILIZAN LOS AUTORES

Es necesario puntualizarzar 3. as Eprisde

que uti liza cada uno de los autores

motivo de estudio Sabemos que la obra literaria

(novela, cuento relat6, poema) es un signo l ingüísti ca,co.

y como tal debe estar constituido por dos planos: el

plano dei contenido y el plano de la expres-..ión

El plano del contenido es el significado; es decir

ci mensaje que comunica el autor en tanto que,el pl ano

de la expresión de le obre literaria os el siqnific:ante

es decir la materialidad de la obra su lenguaje y su

¡forma de ex presión y los recursos estilísticos que

utiliza.

La obra 1...torerie puede presentarse de distintas

fcsrrnae	 lee mismas que están determinadas 	 algunas

por su contenido..	 A esas diversas formas que

Í eie presentar la obra literaria so denomine formas de
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expresión	 literaria,	 las C:1€S	 son	 d'sc:çión

nerrción, diJI.cqoex 30sicióa y	 'rnentación.

e)	 LA	 DE:ScR1PCION	 adopta	 diversidad de	 1ors,,

dependiendo de le naturaleza de lo que se ve e

descri bir. 	 Une de las formas €. el RETRATO, o

dpscrjprjrrt de une persone. Se puede describir e

une persone de dos maneras: a) Bien e través de sus

rasgos fiE:Lcos (prosopocrafLe) o bien por medio de

SUS cualidades morales (etopeya). También se puede

exagerar	 los	 rasgos	 heste 	 deformarlos	 o

ridicul izarlos (caricatura). Y por	 supuesto se

puede describir un ambiente (paisaje).

En los autores, motivo	 de estudio encontramos

-- descripciones de los rasgos físicos de lee persones y

descripción de	 ambientes	 es decir,	 utilizan	 le

prosopooref.íe y el paisaje.

Ejemplos: Terese More de V 1 E1 Cristo del Milagro''

describe un paisaje urbano, si convento

de 155 madres con c:eptee,

F'eseron los eosy ím.tc. de las personas que

todavía viven en le ciudad de Loj e aún rE:uerder si
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Monasterio de las Madres Eonc:eptas ubicada en la esquina

de las calles .. de Agosto y Bernardo Valdiviesc:: donde

ahora se levanta el edificio del Banco del Azuay, cuya

construcción data de 4 a.5 lustros

Junto a ase iglesia estaba al convento de las

Madres. Cor ce tas y entrada principal ere por la calle

Bernardo Va idiv:Leso a mitad de la cuadre comprendida

entrellaRIcafuerte y la 10 de Aostc)Ahí había una

ancha puerta da madera que, de acuerdo a la forma

entones usual	 de construir las	 Puertas de callo,

constaba de dos hojas çjrandas que se habrían de par en

par cuando era necesario entrarl las asémsLl as que

llevaban  la providencia (provisiones alimenticias) al

Monasterio • o da lo contrario sólo se habría la pequea

puerta empotrada en la hoja derecha de	 la puerta

grande -

Esta as una prosopoqraf :La

Rubén Ortega Jaramillo en "No hay

qacionas" describe así

( - )	 se	 dice	 que sor 	 animalitos

pequet:s, quizá del tamaPc' de un perro
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pequinÉS, de color muy blan co , ¿:tqLi 1 OS

rapidez	 ara escabullirse, resbalosos y

brillantes; CUO siempre ¿kflChfl en pareja;

, nunca asoman de día; esperan la noche de

luna para salir a ladrar, a mayor a

gritar, con un aullido	 tétrico, algo

similar 	 llanto de un recién nac:i.do

que despedaza los c::' :ídos de las mujeres y

los lleva hasta las mismos ex t ornas de la

histeria	 conturba a los hombros hasta

sumirlos	 en	 verdaderas	 neurosis

de::' r'esivaE. (	 F'q

Esta es otra prc3sopaqrafía otro ejemplo

"El Ahuac:a'4

La madrugada es. fria La luna es

el único ojo del cielo cíclope curioso

que	 asoma	 su desmesurado	 rostro

enmarcado entre mechones de nubes para

contemplar la escena que so desarrci la en

la cúspide del cerro.	 El pueblo duerme

plácido  a sus fal das	 )	 Pág. 37

El texto precedentete es un paisaje natural por-
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cuanto describe un	 cerro cb..e geográficamentecante	 ast

ubicado en el cantón Calvas.

Mediante la descripción y sus modalidades, los

autores nos ofrecen a nuestra vista la presencia de

seres y luqaras que están fuera de nosotros nos. van

pintando con	 palabras y cnsi.cuer, una	 especie cia

presencia viva del obJsto descrito. Es el caso da

Teresa Mora cuando nos describe al convento de las

Madrei. Conceptas nos da la idea que esta lugar está

frente a nosotros. Y en el caso cia Rubén Ortega al

describirnos i.. los cagones como animalitos pecueos

blancos	 ágiles, parecidos al perro pequinés y que dan

aul lidosidos J.úgubres , nos hace pensar a imaginar cómo son

estos seres axtraos Lo mismo ocurre cuando nos

describe al cerro El Pnuaca el cual, sin necesidad da

tenerlo entre nuestros losos nos la presenta can tanta

habilidad, que nos da le impresión que el cerro está

frente a nosotros

Si estos autores logran impresionar a los .lectores

de forma tal significa que aplican muy bien la técnica

de la descripción. Es decir, posean capec:i.rJscl de

observación, capacidad cieselección y saben disponer

convan ientamente sus elementos.	 Decimos que tienen
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Capacidad de	 observa 
1 ci ón porque var, captar,n todos

aquel los rasgosque van descubriendo in el objeto, por-

tadas los ángulos da la .......... 	
Tener capacidad da

SCi pÇór significa que el autor	 para 1 1agar con	 u
mensaje s toma los a1eiiento, más fundamental para
describir y pone en jueg o toda su sana:Lb 1 idad para

tornar lo más singular de un ab ato y di sponer- los
el ementos en ft:'rrna adecuada quiera decir que Cuna vo:
seleccionados los rasgos más carac t pr;f. j(_(.l .. el autor
va	 Presentándolos con un	 orden y una d !sposj. c:ión
racional y lógica.

h)	 LA NARRp C 1 ÓN	 Lino de los al amen tos más importantes

de la 
narración os el narrador, o sea, el que

cuenta los aconte cimientos que se van sLicedi€ncft

Paro hay otro e:trrç (io la narracj5r 	 ase es, lo
n
arrado o lo que so c:uonta - Por lo tanto, la

narración	 se clasifica SecItn la porSpOc:ti\,a dl
narrador y según la parsppe-tja de lo narrado

La narración,  desde la Perspect iva del narrador-
Puede ser objetiva y su b j eiv.. Será obj etiva en €'j
c:aso de que el narrador cuente los hechos como si él

mismo los hubiera vivido y por lo tanto lo	 çç

primera persona y se trote de un narrador
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FI

Y será subjetiva cuando el narrador cuente los hec:hos.

quedando fuera de los ac:ontecinirtos como si fuera un

mero espectador de esos hachas; en este caso la

narración está en tercera persona

En el caso da los autores que estamos anal izando

Teresa Mora de Val d iviesov Rubén Ortega Jaramillo!,

emplean	 la narración sub j etiva,. porque ellos quedan

fuera de los acontecimientos, c.:r'r apenas meros

contempladores de los sucesos; sus historias las cuentan

en tercera personafl

Ejemplos: Teresa Mora "El fantasma de la esquina de

las monjaa"

- ) No tardaron mucho tiempo en llegar-

al  s:itic elegido, pues se encontraron

cerca y para entonces la ciudad apenas

tenía unas cuatro cuadras de ancho por el

doble de largo. Más cuando vieron de

frente la blanca y espectral figura,,

retrocedieron amedrentados y pretendieron

huir. Pero entonces escucharon la voz de

su cabecilla que cerrando los ojos y

tomando aliento. gritó ( -	 )" Pág. 21(2}.
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Rubén	 Ortega "FI inolvidableAntonio''

Narración combinada.-

Con frecuencia ha sido tratado por

alguien que apenas	 conozca, corno	 si

hubiéramos	 sido	 viejos amos	 Sé

perfectamente lo que ocurrió (	 ) " pág.

149.

arracic%n en tercera persona

'Los mató la vida"

u ( -	 María sin t rl pas. un gastrónomo

temeraria, creo que se llamaba Manuel

Mosquera o algo parecido.	 El empleado

municipal más cruel	 que registra	 la

historia de mi pueblo. 	 El ayuritamjert

te había confiado la m:isión de perseguir

y extinguir la verdadera Plaga que

constituían, para el ornato y la higiene

tos cerdos que deambulaban por las vías

p<1  14

sí. • el Muerto de Cole:jsaca tenía

tanta y ten ganada fama que muchos creían
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en su existencia cono en dogma de fe. 	 Lo

habían v:.sto	 Y • de todas manera nos

había escéptico que se arriesgara e

transitar por esos caminos en altas horas

de la noche ()'. Pág_ 131.

Por otro lado, a narración desde la perspectiva

de lo narrado puede ser histórica, realista, fantástica

y de ciencia-ficción. Lina narración es histórica cuando

se narran hechos que se han sucedido en el tiempo y en

el espacio..	 Será realista cuando se cuenta hechos

verosímiles.	 Fantástica cuando se	 cuenta sucesos

inverosíml 1-es producto de la imaginación del utor

Teresa Mora y Rubén Ortega recogen le narración del

pueblo en los leyendas y relatos y su exquisita

sensibilidad y otras cualidades innatas hecen que las

obres adquieran una visión realista. Claro está que en

cada pieza narrativa está presente una alta dosis de

imaginación.

c)	 EL D1'PLOGO, Es une forma de ,expresión literaria

mediante	 la	 cual	 los personajes	 mnifiestan

mutuamente sus deseos, sus emociones, sus triunfos,

sus fracasos, etc.	 En la narrativa que estamos
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analizandozendo tanto Teresa Mora como Rubén Ortega

utilizan el diálogo sea en forme directa e

indirecta

	

Ejemplo. Teresa Mora	 AiLt5ste con el dinblo"

Furiosa, despechado y con hambre

fue una noche a buscar un rincón donde

dormir e iba a hacerse la sedal de la

cruz antes de entregarse el suemo, tal

como se lo había ensePendo su madre,

cuando se	 detuvo y	 lleno de	 rabia

e: cl amá

-	 Al diablo!	 -1 diablo mejor	 voy a

pedirlo ayuda

* Muy bien. Jovencito -- la contestó

enseguida una figura alta y obscura que

emergió en la penumbra y que despedía un

fuerte olor a azufre.

	

.OLt1én eres	 le preguntó asustado el

muchacho
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Soy aquel a quien has invocado y vengo a

ayudarte.

-	 ¿El ciab:Lc	 inquirió el muchacho

medio muerto de miedo

-	 E:1	 respondió la negra figura. Y

agregó:

--	 D:ime cuánto necesit as e inmediatamente te

l:: daró.

-
	

!No, no quiero nada! -- dije entonces el

muchacho y se hizo la sePai de la cruz

F. 110 y 111

Rubón ortega	 "Los mató la vida"

' ( ... ) el estilo c:€ 	 conversación Era

entonces, exagerad en diminutivos,lleno

de frases picaresca.	 zahiri.entes y de

doble sentido, He aquí algunas muestras

Sor-:j La ,	 regáleme una	 for'mu 1 :ita

dirigir una
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Aquí tiene	 don	 Salvador, todos	 los

formularios que usted quiere

F: pv. o patronita, por favor escriba con su

manita lo que lo voy e dictar; mis

ya no valen;no me obedecen los dedo:;.

.'nv r'oumét,ico

-	 Foro	 Don Salvador,, un hombre ters rico
como usted apenes e les sesenta, tiene el

remedio , en esas mismas rrc busque-,

quien lo acompame, quien lo sirva de

secretaría y de toda lo demás c::000

qué a do decir eso, riiPita linda.

Acaso quiero comprar guitarra pera que

c.t.r'o t.oq.ve''	 Fi';cj	 14:7

Otro rectrso de le descripción es le CFONOGRFIf,

figura de	 pensamiento que	 describe une serie	 de

acontecimientos que se den en el tiempo y en el espacie

Los autores que son motivo de nuestro estudio

empleen esta 1 ic:onc::La literariateraria con inusitado interés y

derroche,	 en	 razón	 de	 que	 le	 leyenda reclama
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especial men te l a descripción del tiempo. Y	 los dos lo

emplean muy bien.

Examinemos únicamente un ejemplo de c:acle un

Teresa Mora	 "El Cristo del milagro"

"El Convento o Monasterio de Madres Con reptas en

.1.596 • con el patrocinio de don Juan de Alderotei

Corregidor de Zamora y Yaguar :onno quien donó la

mayor parte de sus bienes pera la fundación de los

Conventos da Santo DoíTsincjct y Con c:spt.as de Loja. En

'u testamento otorgado en Valladolid, ciudad del

Corre e im:ion te da Yaguar enqc dispuse que después

do su muerte su cuerpo fuera trasladado al templo

do las Religiosas Conceptas , levantado con sus

recursos 	 la cual se	 cumplió a ií c: 1 usiva se

conserve hasta hi actualidad	 en la Iglesia del

Monasterio • un óleo de ín6s da 300 esos da

antigüedad en le cual Alderota so encuentra baje

el manto do la Vir gen y junto e las enmaras monjas

del Convento recién fundecic:". Pág. 185.

Rubén Ortega J. "Los muertas no hab 1 en
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"Cloro que Laj a d.L 5 ü de en?rc íe eléctrica desde
fines del siglo pasdo	 Pero ose Célebre telegrama
que	 dirigió  e]. Con c:ej o 	 el Prjçe11i:€	 de la
República,ce. doct3 Alfredo E equorj, 20 Moreno: LOJA ES
LUZ DE	 Si MISMA,	 cCfl	 ye fifin alizaba:i:aba	 mil
rover j Fr •fr: v01nt5 parece haber sida el anuncio de

le redsr :jñn el hombre de frontera que vja entrat—
la Civilización por todas las puertas al mismo

tiempo que se esfumaban 
las sombras si.n isstre. y

Macabras	 de	 las	 leyendas,	 histá rias	 y
Manifestaciones	 de	 ultra tum ba	 que,	 rOPetidas
cOnstantome

Sto 
POI'	

.tee,, charlatanes y crites. de
escasa cultura 

recorrían la prevj c±C" Pág 130.

En estos tx tos os Podemos dar cuente que los dos
autores deecrihen con c laridad y 1:rsc:Ls:Lár	 Decimos con
c laridad por cuanto ?

 :idees Están d2erro1 1 ades con un

mecanismo coherente	 y lógico.	 En igual	 sentido
aseveramos que la describen es prsc:j.g porque hay un
ordermjp0j-0 mediante un 1 5ncUj e ci stado el con texto

d)	 LA ARGU
MENTAC16N. Es une fc:rrne de ex rioeición que

ti ene cCfflo fundamento el razon amiento, ' el cual
Sirve pare cemc	 una Proposición.	 Dicho de
otra forma	 la argumen tación 	 la man era o le
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forma de demostrar que una idea o un pensamiento se

deriva de otro.

Si tomamos como ejemplo la leyenda  "La Mula de

Satanás" de Teresa Mora Podemos Observar cómo la autora

describe	 idea tres idea	 y cómo nos	 plantea una
prcjp 1.,jç:.ján que el f inal1 1 ieqa a una conc:l usión	 por

medio del desenlace, EfE tivajuente rpje c:scrjhjencjc)

la ciudad de Laja cuando era tan pequ&e cuerdo la
gente 

vivía aún sin luz eléctrica y que eso daba lugar..

más biencontar o narrar historias escabrosas; como

aquella de Fray BartO lo .mé que se sintió tentado por una
Joven atractiva de origen macarea o zapoti 11 ano y que

Par a fornicar tuvo que, conseguir una 11 ave al herrero

Ti 1 .icas.	 Luego de que vivieron un ae de rcmenc::e
rner'e,j 1 loso • la joven muere y con ella termine, una

historia y un idilio prohibida 	 Coma prueba de ese gran
Fray Bartolomé coloca sobre le túnica blanca de le

ocç.is unhermoso P aRI O guadaluparo traído do México

DesPués 
se 

Sabe que un hombre desconocido, en altas

horas de le noche le con trata a Tilicas. para que ponga
herradura en su Mula que como pago le deja una bolsa

de cuero ind:i.c.:áfld<l 5, que el otro día vaya donde el amigo

Fray }3artoiomé para que le de el dinero que quiere.

Apenas amaneció	 Ti 1. cas fue donde Fray Berta! C3ffl e
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entregarle el misterioso encargo y éste se encuentra con

el pao nuadalupano con el que habla amortajado a su

amante.. Casi muere de le impresión ci religioso y al

d:ii Siguiente pide que le trasladasen a un severo

monasterio de Lime en donde vivió haciendo penitencia

hasta su muerte

Cada uno de estos acontecimientos son presentados

de	 una	 manera tan	 hábil	 que	 resulte imposible

interrumpir La lectura y lo que es m1i 	 nos facilita la

comprensión del testo.	 Esto significa que la autora

sabe muy bien plantear le argumentación de la c:thre

inclusive toda su narrativa está trazada con une sólida

argumentación..

En igual sentido lo hace Rubén Ortega J .eremil lo..

Por ejemplo en la narración, t Le Hipocondría de Santin"

va presentando la sucesión de pensamientos e ideas.

Primeramente parte del destierro CI obispo de. la ciudad

por acción de E3antin, luego nos plantea el dilema entre

conservadores y liberales, le actitud del Obispo frente

a los liberales y al pueblo, preso de la ideología de

Don Eloy Al faro la excomunión del arzobispo de Quito e

Santín y le consecuente soledad, tristeza y prebcupec:ión

constante a la que es condenado, incluso hasta que se
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coniert.e en neurótico hasta llegar a le muerte.	 A

continuaci ón 	 nos	 presenta	 la	 reacción	 da	 los

conservadores frente	 al cadáver da	 Sen tín quienes

argumentan ur. a seria	 de conjeturas hasta	 concluir

afirmando	 que	 al 1 cadáver 	 había	 desaparecido

naturalmente por la acción de Sentin de deatrrer el

Obispo.

Estos hechos están es cedos y desarrollados da una

forma :tóQic:e / coherente que vienen a ser la suma de

unos antec:ecIetes y otros consecuentes que al fin ocs

den une estructura sólida., o:c una pieza narrativa

bien lograda.

Ccnsidar amc::s que no únicamente loe cuentos que

hemos tomado a manera de ejemplo, están convenientemente

argumentados, es toda su narrativa la que goza de este

forma de expresión

3.5. EXPRESIONES LINGÜ.STICAS Y GIROS LITERARIOS

3.5.1.	 GIROS LINGÜiSTICOS

En el punto 3.4.1.  aseveremos que toda

obra literaria  está atr uc:t.ursdo por dos planos: el
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plano del contenido y el plano de la expresión.'xpresión	 En este

punto nos ínteesa ampliar el plano de la expresión es

decir, de la materialidad de la obra; y en especial de

los recursos estilísticos de que se valen los autores

para transmitir el contenido de la misrna

)	 EL EMPLEO DEL VERBO

Ya se ha dicho que la narración es una forma. de

expresión rica y abundante en acontecimientos pero

requiere un predominio de verboi sobre cualquier

otra	 categoría	 gramatical	 como	 adjetivos	 o

sustantivos	 Claro' está que las adjetivaciones

bien logradas	 también dan belleza a 	 la obra

literaria. Los verbos con sus variantes y toda esa

gama de categorías hacen de la prosa un todo

armónico i musical

E:>airmcs este texto de Teresa Moran

) De acuerdo a lo que previamente ajjri

gjjvjnido nadie se movió de sus asientos. Pero de

pronto esc4charon que el carro se çiyo frente a

la cantina.... una ráfaga de viento helado jbriL5,

las puertas de par en par y ORA91 las velas que
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i1uminehn le habitación ( - ) '	 :i Carro del

diablo". Pág. 13

En este párrafo corto encontramos siete verbos

conjugados que permiten el texto proveerle d

acción y agilidad¡' aunque €t: complementado por-

diez SUStCfltlVOSq un adjetivo y otras ¿ateqorías

que sirven pera complementar le expresión y darle

más agilidad y brillantez a la misma...

Lo propio ocurre don la narrativa de Rubén Ortega

Jare.m± 1 lo. Veamos este texto..

U ( ) Créelo, mi almigo ustedes ya no i cuenta de

estas coses, porque pera nosotros son muchachos; pero

este ti po tria une mujerón y las mismas ropas de ella

le servían pera	 zrse de viudal tlpániose también

le cara con un velo	 qe solamente en la parte de los

ojos, dízque :a: dos agujeros (,..)

todo; y el muy pillo disfrazado se aproveli ghabl de eses.

circunstancias ( ., .. ) 	 "Le Viuda de El Val le" -

En este bloque de pocas líneas la narración cobra

vida, obviamente por el tratamiento que le da el autor-

utilizando verbos	 conjugados, porque	 él sabe	 que
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empleando infinitivos, la narración nono cobraría tanto

interés., ya que los verbos no conjugados son frías

amorfos. Por supuesto que la narración contiene otros

elementos que no son meros importantes sino que sirven

para complementar ci pensamiento. Pues hay sustantivos

pronombres, conjunciones, adverbios adjetivos..

b)	 LAS ADJETIVACIONES

Son transformaciones que convierten un sin taqma

preposicional en un sintagma adjetival o adjetivo.

Este recurso está bien utilizado por los autores..

Es más, gracias al empleo de este giro 1 iJngüístico

las narraciones cobran más elegancia y elocuencia..

Toda su narrativa está tratada así pec nosotros

tomamos como muestra sólo de un cuento

Teresa Mora	 ttEI camino de los ahorcadas''

Inmenso y funesto murallón

Mal incurable

Abnegados galenos

Humanitaria misión

Jovencita alegre y vivaz

Colina sembrada

antepuesto

antepuesto

antepuesto

-	 antepisto

pospuestos

pospuesto
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Cima cortada

Estrecho sendero

(-qi:tes piernas

Habituaies paseos

Solitario camino

Grandes amores

Infinita ternura

Amores c,tos y puros

Hermosa vegetación

Destino cruel

Mala  pasad a

Peligroso declive

Fuerte soda

Triste suerte

Grácil bulto

pospuesto

--	 antepuesto

-,	 antepuesto

antepues'to

antepuesto

antepuesto

antepuesto

-.	 pospuestos

-	 antepuesto

pospuesto

antepuesto

antepuesto

antepuesto

antepuesto

-	 anteptto

Rubén Ortega Jaram.j 3. lo HLa mesaçJ

Elevación serrana	 pospuesto

Lomo negro y arisco	 pospuestb

Sombras siniestras 	 pos puesto

Enfermos recostados	 pospuesto

Quejidos funestos	 pospuesto

Aves agoreras	 pospuesto

Aciaga 1 1kmada 	 antepue.to
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irrisorios  v'h.i culos

Casa deforme y cianótica

Puntianudo sombrero

Símbolos e>traPc:'s

Densos y obscuros montones

Hábito diabólico

Loca farándula

Ronda nocturna

Danza Morbosa

Abominable sefa

Cielo cíclope

Desmensuracio rostro

Droga empírica

antepuesto

pospuesto

antepuesto

pospuesto

antepuesto

pospuesto

antepuesto

pospuesto

pospuesto

antepuesto

pospuesto

antepuesto

pospuesto

Es necesario anotar que las adjetivaciones cobren

vida dan más belleza a la obra por esto s cada autor

utiliza ±ricIstntament. y con la debida intención pero

considerarnos que Rubén Ortega maneja con mayor maestría

y acierto los adjetivos ' sea antes o después del sintagma

nominal Creemos que lo sabe hacer con mayor precisión,,

A veces da la impresión que la adj etivacion es sencillala

en Teresa Mora pero consideramos que lo hace para dar a

la narración una. dosis de sutileza gsutileza capaz de que el

lector común pueda aprehender con mayor facilidad el

contenido do la obra.
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c)	 LA SINTABIS FIGURADA

Por lo qeneral l, sintaxis figurada se emplea para

dar mayor elegancia a las oraciones, mediante la

alteración. del orden lógico y qramatical de los

s:ntais también permite aFadir términos y dejar-

de observar- algunas reglas de con ordancia

Este recurso indudablemente es muy útil para ci fin

que persiguen lora narrador:es que estamos estudiando.	 Su

narrativa rae torna más motivadora justamente porque cada

uno de los autores lo emplean con acierto. Veamos

algunos ejemplos.

Teresa Nora - "El camino de los ahorcados' - Pég

138	 139 - 140L.

Sintaxis figurada	 Sintaxis regular

Así llegó el día	 rl día:tleqó así

Habían transcurrido onceme-

ses desde que salí de ni hogar.

- Furioso, despechado * y con ham-

bre fue una noche a buscar un

Desde que salí de mi hogar ha-

bían transcurrido once meses.

- El fue furioso y despechado u--

na noche a buscar un ricóri
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rircán

Después de abrazar a al madre

corrí a la caza de fi abueli

Corí a la casa de la abuelita

después de abrazar y besar	 a

el

Rubén Ortega Jaramillo "Abigeato". Pág.. 102, 10' .. 106..

Tarda ' pesada sube por las.	 - Sube por las lomas la neblina,

lomas :La neblina... 	 tarda y pesada..

Lejana y pequeTa, desaliada	 -« Se vislumbra Ja aldea, lejana

y pobre, pero de todas mane-	 y pequea, desaii{ada y pobre

ras pintoresca y llamativa,	 pero de todas maneras pinto-

se vislumbra la aldea..	 resca y llamativa..

Jadeante, fatigado, y sudoro-

so lieqa..

Llega jadeante, fatigado y su-

doroso«

- Muy tranquilos regresan los

dos indios que ayudaron	 en

su labor a juventino..

Regresan muy tranquilos los

das indios que ayudaron en su

labor preventiva..

ci )	 L.EI'U3IJAJE POPLJLPR
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Conforme	 tamos en el capítulo 1 del presente

trabajo	 la leyenda y el relato son formas de

expresión litwrmrialiteraria populares que se diEm.jn-3 por-
todo	 un	 pueblo	 y	 que	 se	 caracteriza

fundamentalmente por su iencsuaje popuiar ! es decir*

por una forma de contar con cierta sutIlz 	 y
asequibilidad a toda un conglomerado social que de

una u otra forma se siente parte integrante de todo

un contexto.

Si esto es así, creemos que la r rrativa de Mora y

Ortega no cabe otra de nominación que LEYENDA, porque en

todos sus relatos, encontram
o
s abundantes formas de

hablar de nuestro pueblo que lejos de atentar c:ontra la

fuerza del lenguaje, más bien fortificar la cultura del

Pueblo, nos identifi can¡ Por su puesto que logran esta

confirmacid(r, de nuestra identidad cultural porque saben

ubicar al 1Cncuaje popular justo en ci lugar que le

corresponde y nos dan una nueva realidad 'que escila

entre lo histórico y lo •fantst.jço,

Tan sólo para evaluar la utilización del lenguaje

Popular destacamos, estos ejemplos

Teresa Mora..
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Al pasar de boca en boca

Transmitirse da' generación en ÇJeneraciór

La noticia corrió por la ciudad

Se lo 1 leyó con Cuerpo y alma

Reciban cristiana sepultura.

Puestas abiertas da' par en par.

Lo curioso del caso.

De modo que

Lo que C5 la vida.

Nadie presta in solo centavo.

Espere un ratito,,

Ocurrió al go inesper-ado

Tornará un trago

!Santo cielcs

!Por Dios!

'El diablo!

Quitar-se el bocado de la boca,

Rubén Ortega.

Comprar- buenos ahocados.

Yo ttnibiór tenco plata.

vaca Ociosa,.

Claro s'Çor, ustÉ no sabe.

Les aiga pagado le hayqan hecho el dao,
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--	 Fue ci cántaro al agua.

-	 Linda hembra

Una copa de tragc

Ua pas que ha parido

Por más que puj a y puja la vaca no puede.

Para muestra hasta un botón. La narrativa de los

dos autores recoge el lenguaje que habla el puebio

Pero no hay que confundir a este lenguaje popular con

amaneramientos o lugar ismos comunes No. El 1 enguci o

popular está perfectamente tratado y utilizado en el

contexto de cada argumento.

ANALISIS TEMTIC0 CONCEPTUAL

361	 CORRIENTES LITERARIAS EN LAS QUE SE

UBICAN LOS AUTORES MORA Y ORTEGA.

Sabemos	 que	 corrientes	 o	 escuelas-,

literarias son . aquellas manifestaciones artísticas que

tienen una misma inclinación y orientación sea en las

teorías artísticas como en las concepciones o ideas de

fondo que predominan en la obra.

El mundo literario ha experimentado una serie de
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corrientes	 de	 pensamiento histórico.	 Así¡	 Se ha

denominado CLASICISMO a la producción literaria que

imita a los modelos de la antigüedad de Grecia yRama.

En todo caso siempre han surgido corrientes literarias

que en su época han alcanzado el máximo apego y han s ido

el valuarte de los autoresde la época. Entre ellas

podemos citar- el neoclasicismo, el romanticismo, el

modernismo, el simbolismo, el realismo, el naturalismo,

el vanguardismo entre otras

Ahora bien, en qué corriente literaria se ubican

loe autores lojanos Ter-esa Mora de Valdiv:iesó y Rubén

Ortega Jaramillo.o

En si caso particular de Teresa Mora de Valdivieso

creemos que por las características de su narrativa se

ubica esenciaiE'nte en si REALISMO.

Comprobemos	 que	 nuestra	 aseveración	 tiene

fundamentos

1	 11f[ CAMINO DE LOS AHORCADOS"	 Una historia de

amor trágica entre Ana María yLuis Felipe

Desc:ri pción de parajes camp:i ranos. 	 El escenario
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existió y aún pervivefl ci Hospital San Juan de Dios
y el Camino hacia le facultad de Medi.cina

2.	 "LA LUTERANA'.-	 El amor que nuncie se	 pudo

realizar entre José Javier y Palmira

Exaltación de los valores religiosos. >e 1 describe

escenarios naturales

3 "LAS BRUJAS DE ZAMORA-HUAICO" Los amores de

Filomena con une serie de admiradores y hasta con

el personal del c:uartel

Se mencionan aspectos religiosos. Se describe le

naturaleza.

4.	 "EL. CURA SIN CABEZA". -	Amores de	 Juan Fernando

(cura)	 y María. Rosa	 Hincapié	 al aspecto

religiosa,

A

El escenario	 es real	 los lugares	 descritos

corresponden e le ciudad de Loja

5

	

	 "EL. CABALLERO DE LAS ESPUELAS DE ORO" . 'Amorios de

damas peruanas con jóvenes cesados de la ciudad de



Loj a

Exaltación	 del	 ambiente	 natural. Mención	 de

aspectos religiosos.

6. "LA MULA DE SATANASU Relación amorosa entre

Fray Barto:tc.3iróy una bella yesbelta mujer de

Zapui 1 lo o de Macará.

Preeminencia del aspecto reli.cic:s.c:. Descripción de

ambientes naturales.

7. "LA MUERTE: DEL CONFESIONARIO".-	 Exaltación	 de

las creencias religiosas.

Descripción de los parajes de la naturaleza

8. "EL FANTASMA DE LA ESQUINA DE LAS MONJAS"» -- Id:i.1lo

entre María Amparo y Santiago.

Descripción de ambientes natui-aies,	 Preponderancia

de costumbres religiosas,

9. "EL CARRO DEL DIABLO"	 Relevancia	 de	 las

costumbres religiosas.
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Descripción de parajes cpit-ar4oe.

i.c

	

	 =PUESTA CON EL. DIABLO".- Preeminencia de asuntos

religiosos.

Conforme demostramos,la obra de Teresa Mora de

Valdivieso se ubica dentro del realismo aunque a veces

puede haber indic:ios de romanticismo. En todo CaSC) es

imposible que un autor se ubique exclusivamente en

determinada corriente - siempre habrá ci se11 o

característico de una: y una amalgama de otras

tendencias • esto dependerá de la visión que del mundo y

de la vida cada autor adopte.

Desde el punto de vista generacional, partiendo del

esquema trazado por el académico Fausto Aguirre, a

Teresa Mora (1931)  la ubicamos en cilapso de 1954 -

1984 o sea en la generación contemporánea y la de los

rebeldes y renovadores.

En lo referente e. Rubén Ortega Jaramil lb. por las

características propias de su narrativa también lo

ubicamos dentro de la corriente REALISTA, pues hay un

predominio de la realidad	 describe paísajds de la

naturaleza exalta valores morales, c:ivicos y artistícos.
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Además, creemos que este autor echa mano de la corriente

MODERNISTA por que en muchos de sus cuentos hay

elegancia y musicalidad y sobre todo¡ símbolos Ortega

es un VANGUARDISTA de cepa en razón de que en su obra

hay un espíritu renovador, de avance y exploración.

Tan sólo a manera de ejemplo y para confirmar lo

que planteamos revisamos qué predominio hay en las

siguientes narrac:ionss

1	 "NOBLEZA ARTIFICIAL".-	Deseo	 deliberado	 de

sobresalir en la sociedad

2	 "LOS MENTIROSOS".- Sátira sobre el compdrtamien to

de los hombres en la sociedad,,

EN
	

"EXAMEN DE CANTO"	 Parodia a la música nac:ional

4.	 "MINO COLLI " .. Admiración y respeto al arte

El
	

"EL. PAGO DE LA DEUDA". - Admiración hacia el mundo

artístico

6..	 "TROTAMUNDOS"	 Descripción	 magistral	 de	 la

naturaleza
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( Rubén Ortega Jaramillo (1929) lo podemos ubicar,

en la posta de 1924-1954 Por lo tanto su ciclo

productivo se encuentia en los nominados "Rebeldes y

Renovadores". Y justamente su narrativa se éricuadra en

ese contexto, secióri hemos podido apreciar en todo el

trayecto de su obra, claro está que tocia el la está

cargada de un fino humdr y sobre todo de una tersura y

diafanidad sorprendente.

RIQUEZA TEMÁTICA DE LAS iLEYENDAS Y

RELATOS DE MORA Y ORTEGA

En los autores hay una -formidable riqueza

temática, porque ellos saben que en literatura todo tema

puede se creado y recreado y que solo es necesario al

manejo hábil y artístico del lenguaje.

Creemos que Teresa Mora	 trabaja con	 mayor

intensidad en los siguientes temas

COSTUMBRES Y TRADICIONES DE LA URBE LOJANA - "La

acaudalada pordiosera Dorotea Carrión" 'La abuelita

Joaquina"	 -

TRADICIONES	 HIS,TóRiCÁS-	 "Loja,	 en

descubrimiento de la quinua' "La estadía de Simón
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Bolívar en L.oj a" "Luchar y morir por la dignidad

Nacional" "La real orden de nuestra seora de El

Cisne" "Datos curiosos acerca de la Fundación de

L..oj a" "El Rescate de Atahualpa y el tesorc:: de

Ouinara"

EL. AMOR, COMO DENOMINADOR COMÚN. "La Luterana" "El

camino de los ahorcados" "El cura sin cabeza" "El

caballero da las espuelas de oro"

TEMAS RELIGIO9(J3,, 	 "El	 Cristo del Milagro" "La

mula de satanás" "El muerto del confesionario"

TEMAS DE LA PiUERTE,, "Las brujas de Zamora-

Hue:ico" "La Luterana" "El muerto del confesionario"

"Devuélveme mis tripas".

TEMAS MITOLtEICOS (demonio, diablo, fantasmas)

fantasma de la esquina de las monjas" "La (nula de

Satanás" "El caballero de les espuelas de oro" "El

cura sin cabeza" "El carro del diablo" "Una cita en

el cementerio" "Apuesta con el diablo" "Devuélveme

mis tripas:.

TEMA AUTOB:JeRFIc.o-- "La abuelita Joaqujna;' -

Por su parte Rubén Ortega Jaramillo también posee
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una	 riquísima temática	 en	 su	 narrativa	 Pero

fundamentalmente su obra está plasmada en los siguientes

temas'

COSTUMERES Y TRADICIONES DE LA RURAL IDAD

Bruja" ,, "El Ga Gua"	 "Pelea de Gallos",

"Trotamundos" "No hay qagones" "Los mentirosos-,

"Abigeato''

TEMAS DE AMOR.- Macario" "En pago da una deuda"

TEMAS MITOLÓGICOS	 "El brujo"	 "La mesada" ,,

bella pava"	 Lcvjuda del valle", "Los muertos no

hablan".

-	 TEMAS QUE EXALTAN LA NATURALEZA.- "El ahueca" 	 "El

ternero guacho" "Abigeato"

TEMAS DE HUMOR. "Tiembla la tierra loj ana" "Los

mató la vida" "El doctor por- si acaso" "Humorismo

"Examen de canto" 	 "Los ment:jrj ..os" "El

lenguaje del chaso".., "Calderón ¿3rrastradc, en Laja«

TEMAS HISTICQs,- "La tumba del suicida"	 "Cosme

Renal la",."Raqu:iza"

TEMAS RELIGIOsOS..- . "El	 9 "Cuota de sangre

morena"

TEMAS HISrtRICO--pOLhi 006.--	 "La	 hipocondría	 de
Santín" "Improvisado comité electoral".
TEMA AUTOBIOGRAFIC'.O. -- 	 "El inolvidable Antonio".
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CAPITULO IV

ANáLISIS DE LOS ELEMENTOS SOCIALES E HISTRICOS

EXPUESTOS EN LAS OBRAS LITERARIAS

41 EN EL ARGUMENTO

41,1..	 TRADICIONES Y COSTUMBRES

Si partimos	 del esquema	 generacional

planteado por el académico Fausto Aguirre (Lírica L.oj ene

orno 1.p.335), Teresa Mora de Va Idi', leso (1931)  y Rubén

Ortega de Jaramillo (1920)  pertenecen a le vertiente

generacional de 1954-1983. y ubicados en este contexto

se dedican a contar por escrito lo que la cr 1 idd había

venido contando de çjensración en generación; es decir,

algo de les tradiciones y costumbres de todo ..in pueblo

lleno de cultura, lo hacen desde el punto de vista

temático conceptual; pero desde el punto de vista del

fondo no se treta de una simple reproducción de las

tradiciones, sino de una creación literaria, conforme ya

lo expresamos en el capitulo anterior.

Otro	 aspecto	 válido que	 caracteriza	 a	 las

tradiciones	 cielos autores	 Mora y Ortega	 es su
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historicidad, es decir, que todos los valores humanos

religiosos, morales, políticos y culturales sor 	 el

resultado de una evolución histórica,

Todo este conjunto de elementos les vale a. los

autores,, no sólo para demostrar lo que reflejaran los

hechos sociales	 de los	 aos sesentas,,	 sino para

confirmar	 y evocar	 una cultura	 y une	 historia

compatibles con los tiempos actuales.

En el caso de Tcresa. Mora decimos que arranca de

un razonamiento para demostrar una. proposición'. o sea,,

parte de un raciocini
o que técnicamente se denomina

argumentación .Demostremos nuestra aseveración con tres

ej emp los

En les brujas de Zamora. Huayco! empieza

describiendo un arbiente melancólico, gris, tedioso,,

Presente luego a un persona. j e. híbrido, escuálido,

caracteri lado en María. Filomena	 Esta. dado a su

pobreza material	 física y espiritual va a. ser

Víc:tima de [a sedLcción de su mala amiga Sabina.,,

una vieja de la misma Calada. Pronto; termina

convencida por esta especie de "Celestina Criolla.",

Y al fin, como producto de la renegeción de la
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cosas caritas y de repetir le fórmula cabalística,

al zan	 el	 vuelo	 las	 dos, convirtiéndose	 en

murciélagos, pVOS U otras aves vO1adOraS

consiguen monedas de oro que les permite recobrar

prestigio, amistades y hasta admiradores. Pronto 1 e

casa vieja, desolada y triste ahora es motivo de

reuniones., bailes y diversiones hasta que terminan

abaleadas por sus propios admi redores los

militares.

2.	 En "Devulveme mis tripas" 	 ci personaje central

Juan Pedro, es un muchacho, sano obediente y

traba,.3edor. Poco a poco., por influencia de "malos

amigas" se va daando, a tal punto que se ve en

aprietos al qastarse le plata que su abuela, t)c:Fa

Mica le confiaba pare que comprase les tripas para

le chanfaina Al encontrarse endeudado y en bajo

predicamento con sus pícaros amigos, col amente le

queda gastarse la plata que le daba su abuela pera

que compre el mondongo y traer cada día menos.. Pero

el asunto se pone más difícil cuando se gastó todo

el dinero en el juego de le hereje y compra de

aguardiente. Entonces encontró como única solución

sacar las vísceras de un cadáver recién sepultado.

Efectivamente ac..L	 lo	 hizo	 para	 cumplir	 su
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comprom:iso con le abuela. Pero cuál es la sorpresa

que en el silencio de le nocheel muerto desde

itrct.ucrihe viene donde Juan Pedro a reclamarle sus

tripas, e lo que el pobre muchacho, después de un

fugaz sufrimiento, m
u
ere.

3.	 En =puesta con el diablo" arranca con le conducta

correcta demostrada por Luis durante sus seis

primeros afos de infancia, quien con su trebejo de

lustrador ayudaba a su madre Pero, por' in'f lunc.ia

de malos amigos empezó e qcsters.e todo lo que

ganaba en juegos y apuestes nada provechdses. Como

la situación cede día ere más dificil no le quedó

otro recurso que hacer una apuesta con el D.íablo

no le'	 devolverá el dinero entregado	 en ceso

contrario le entregaría su alma. Convenido el

pacto, llegó el día del plazo y, loo apostadores

empezaron le competencia, pero Luis, frente a le

cruz do le tumba NP 14 se abrazó e imploró e Dios,,

e tal punto que cuando ci Diablo miró este escena

de amor y humildad,dad	 huyó despavorido y por su

puesto pedió la apueste.

Como se puede observar, en estos tres ejem los y en

general en toda la narrativa, le argumentación parte de-
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una estructura	 espontánea y	 libre, sin	 sujetarse

necesariamente a cáncnes preestablecida=

Ahora revi.semc:s qué ocurre con Rubén Ortega

Jaremi 1 lo en lo que e le argumentación de su narrativa

se refieres Cnsidereççios que este autor temblón parte

de un razonamiento previo para construir la historia y

que en el desarrollo de le misma ve demostrando su

Veamos estos ej emp los

1.	 En "Le bella	 pava empieza preparando al ambiente

de una pe'.i 1 te ni...y bella que se esomaba todos los

días a beber el agua fresca del manantial existente

en la callo 10 de Agosto y Bernardo Valdivieso,

allá por 1920. Pero un capitán que vino a Loja por-

esos tiempos conoció que la pava no era otra cosa

que una damita de le alta alcurnia que poseía el

maleficio de convertirse en eniina3. Lleno de

curiosidad, el oficial ordenó la capture, pare en

el primer chuchequi	 saciar su hambre.	 Y as-

ocurrió, un pelotón le rodeó capturó a le pava y

por orden del jefe le encerreor en un calabozo.

Le sorpresa fue tan grande que en vez de pava.,

encontraron en el Calabozo a una hermosa dama muy

conocida en la ciuded quien para salir saga y salva

174



dio al capitán un cofre de alhajas que en verdad no

SE trataba de tales sino de un cofre lleno de

aserrín.-

2.	 En"La viuda de El Valle" cuenta la historia de un

farsante que se vestía de viuda con la ropa de su

mujer y que azotaba a la ciudad haciendo fechorías

lema el oficio de desvalijar al prójimo después de

asustarlo. Tal era la mala fama que la ciudadanía

ten ía terror de la viuda, puesto que ellaa arrasaba

con todo

Pero • como no hay mal que d ura cien ¿os una

ocasión unos borrachos deciden enfrentarse con la

viuda y justamente cuando se encontraba realizando

un atraco le dan de trcxnpacias hasta que logran

vencerla y le desc.ibren un vela que siempre llevaba

puesto. Una vez descubierta, identifican al tipo y

se acaba el robo descarado que por mucho tiempo

habla cometido aquel bribón vestido con la ropa de

su tremenda mujer.

Como podamos observar en estos dos ejemplos, la

argumentación	 tambiérí	 parte	 de	 la	 estructura:

exposición, nudo y desenlace.	 Si leamos	 toda la
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n arrativa	 do	 Ortega,	 vamos	 a	 encontrar	 esta

caractorctic:a,,

LA ST•IRA Y LOS REFRANES

No cabo duda que la sátira y los

refranes son recursos que a voces sirven para sensurar

C) ridiculizar a per-sonas, o c:osas z y otras para hacer-

reflexionar o repensar ya que son sentencias válidas

para l ograr la corrección de los defectos 	 do los

hombros.,.	 Generalmente toda obra literaria trae alguna

lección	 que	 sirve para	 ref :texic:rar	 de ahí	 la

importancia do disfrutar su lectura 	 En esté caso nos

dej a un airih:Lartt.e para pensar y repensar.

Poro refiriéndonos al toma que nos oc:upa 	 podemos

¿educir que en Teresa Mora hay una fina sátira en la

may oría de sus relatos! Basta recordar, por ejemplo

ridiculiza al Diablo al sentirse vencido por el ser-

humanoj al fantasma do la esquina de las monjas que es

descubierto; el	 hundimiento del	 caballero de	 ls

espuelas de oro y todos sus acompafÇante a las brujas

de Zamora Huayco que por me vo ladoras y íricas que

fueron riada más que cayeron al suelo por acción de 
SUS

propios amantes a la famosa Luterana que a] fin y al
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cabo cae víctima de un oficial y es descubierta corno

aquella dama bella y hermosa que f.AC F imira aquella

apuesta con el Diablo., en la que él sale perdiendo.

Posiblemente, en Teresa Mora no encontremos

sentencias o 'proverbios expresados a través de refranes

pero si una riqueza agurncnt.a 1 donde la censura y

riduc:uiizac:.ión de personas está implícita en cada obra,

especialmente en las que hemos destacado en líneas

anteriores.

En cambio en Ru.bn Ortega Jaramillo, 	 hay un

derroche, un desprendimiento quizá más franca y abierto

en la sátira fina y dci ic:ada 	 sátira que de manera

inconsciente va penetrando en el lector y va haciendo

revivir ci pasado para uní rse con el presente	 Basta

hacer hincapié cómo la sátira delicada está bien trazada

en las siguientes obras	 "Por un apel 1 ido"	 "Nobleza,

Artificial","La	 Mentirosa"	 "Examen	 de	 Canto"

"Improvisado Comité Electoral"

Decíamos que en Ortega hay un derroche de humor,

sátira .' frases que socice lógicamente tienen una validez

en el decir popular y que de alguna manera son parte de

nuestra vida y sirven de lección para desenvolvernos en
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el quehacer social	 Su narrativa está tratada asi

manera de ejemplo, tan solo destacamos lo que se lee en

u Humorismo local" (P. 54)

Voy Contigo, porque aún solo irás murmurando

de nosotros.,

--	 Como me has pedido cien sucres de préstamo te

dará cincuenta. Perdamos a medias.

Mi hogar es absolutamente normal al].! manda

mi mujer..

-	 Si perdemos las eleccionesl	 tendremos que

regresar todos a trabajar honreqamente.

El presidente Rodríguez Lara fue muy honrado

nunca anuncié el retorno..

-	 Si este muchacho no sale buen profesional

tendremos que conseguirle una cátedra

4.1.3.	 LA RELIGIOSIDAD

Uno de los aspectos definitorios de
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la obra de Teresa Mora es el tema reliqioso. Este

aspecto está Más marcado, obviamente porque el culto es

algo c.cwisustancjU a la vida del prop:io autor y al

pueblo mismo.

Consideramos que	 la obra de Teresa Mora esta

Cl aramente definida en dos vertientes

-	 El culto a la ''-el igión cristiana

Evocación a la tradición de nuestro pueblo.

Diríamos, sin temor a equivocarnos que de alguna

forma la autora nos está insinuando la necesidad da

profesar la religión cristiana para poder opcontrar

algún día, la redención o el perdón de la divinidad.

Basta recordar que en le "Apuesta con el Diablo"

el Chontillo se salva de ia garras del demonio tan solo

con abrazarse da la cri.z e invocar a Jesús para que

tenga piedad.	 En "D€evualveme las tripas"	 está el

castigo de Dios que recibe. Juan Pedro por profanar una

tumba y la resignación de la abuela Mica de verle muerto

antes que tras las rejas. En mula. de Satanás" la

lujuria de Fray Bartolomé al enamorarsey cnvivjr con

SU amante y su c:onsuente castigo recibido con la

- 179 -



muerte de aquella, luego con la terrihie sorpresa de

encontrar el paso queda 1uienci que había depositado en € i

féretro de	 su amada	 y el	 arrepentimiento y	 la

conversión	 En "El Cristo del Milagro", cómo le oración

de les monjitas alcanzó tanto hita que llega de lejanas

tierras un hombreext.rac pare tallar un Cristo

crucificado, quien hace :un trebej o perfecto y desaparece

ten misteriosamente como había llegado..

En cambio en Rubén Ortega 3erami 1 lo como que hay

un cierta indiferericie un alejamiento del tema

religioso. Casi su obra no tope el tema, más bien se

oriente al aspectotestimonial.	 No hay duda que este

posición se debe a los principios ideológ icos del autor.

Su formación ocio-»po lítico incluso su accionar dentro

de su vida pública y privada lo ha caracterizado por no

creer en ciertos dogmas que plantee el Cristianismo

(excepto en "El Belermo" ) de ahí su posición dentro de

les obras.

No así el caso de Teresa Mora que su contexto

ideológico político siempre ha estado enmarcado en une

posición doqmátice
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4.,1..4.	 LAS SUPERSTICIONES

Las	 supersticionesclones resi.tl tan	 como

consecuencia de una dmedjda rel igiosidad; nos hace
creer en cosas falsas que nos pueden causar̀aus	 dao, o

Poner confianza en cosas u ohjets que de nada slrven

Dicha en otros términos, superstición 55 :un vano
presagio sobre cosas fortuitas, como la caída de un

salero,, el número trece, el día martes,, la buena o mala

suerte , i. sombra, etc..

En las trad iciones de Teresa Mora, en medio de la

sátira hay visos supersticiosos singulares como por
ejemplo en el hecho de creer que un muerto vuelve a

reclamar sus tripas desde ultratumba: que si caballero

de les espuelas de oro, al son de hunda que se te
hunda" desaparezca con las bellas damitas pel.n.z que

las brujas 
de Zamora Huayco vuelan y consiçJun dinero y

fama: que la apuesta con el diablo funciona; que el paso

de la Luteraná regresa a manos de Fray Bar iTOMI por-

acción del demonio que Dios hace el milagro para que un

extrço construya el Cristo crucjfjcadr, etc

Si. consideramos que las supersticiones son el fruto

de una escesiva rsllgiosjJ	 La narrativa de Rubén
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Ortega Jaramillo! carece de supersticiones. 	 Conforme

afirmamos en líneas anteriores 	 Ortega no topa si tema

religioso y consecuentemente sus relatos están excen tos

de creencias míticas.. Sin embargo, hemos podido

encontrar algo en "No hay qagones" cuando a través del

personaje se niega la existencia de estos animalitos

míticos tradicionales que no son otra cosa que almas en

pena de comadre y compadre

En "La bella pava' prertenrJe convencer que una

bella dama de la sociedad lojana, podía convertirse en

animal. En "El Celermol" en el amor con otro hombre y

en "El Brujo" y "La Mesada" que por mediq de las..,

personajes quiere revivir el asunto de bruj erias y

curaciones	 a través	 de ritos	 antagárticós a	 los

cristianos..

4.2 ELEMENTO SOCIAL EN LOS PERSONAJES QUE

REPRESENTAN Y CARACTERES DE LA EPOCA

4..2..1.	 SIGNIFICADO

Tanto Teresa. Mora como Rubén Ortega

Jaramillo recrean un mundo y una cc'srnovisjón de la

sociedad fielmente empatada con	 las características
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propias de la

Si partimos de la hipótesis que planteamos, ahora

sencillamente	 confirmamos	 que	 sus abras	 reflejan

fielmente los hechos sociales y culturales de la década

de los sesenta porque tanta los person&es corno el

escenario social se aj ustan e le realidadidi de aquel

tiempo.. Los personajes son hombres, mujeres y nidos de-

carne y hueso que han vivido y han compartido todas sus.

experiencias can el resto de la saciedad 	 El escenario

geográfico	 muestre	 sitios	 completamente definidos,

lucieres que en la vida real	 existieron y que aún

perduren

Reiteramos que Teresa Mora más se circunscribe

tanto a personajes como a escenarios de la ciudad de

Loj e y sectores el edaPÇas. En tanto que Rubén Or tepe

Jaram illo traba j a con personajes y escenarios rurales en

especial de la provincia. Justamente de ahí el titulo

de su abre "Sucedió en m:, provincia"

4.2.2.	 CARACTERíSTICAS SOLIO-CULTURALES

Si partimos del supuesto	 que la

leyenda es la i.rneqiriac:iór de un pueblo, su mentalidad a
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lo largo de 10 i:os identificación de personajes y

Acon tecimientos; O " la relación de 105 sucesos que
tienen más de tradiciones o maravillas que de histórico

o verdadoros' • diremos que esto mismc: ref1eE la obra de
Mora y Ortega. Es decir, nos dicen de las costumbres, de
las	 tradiciones	 de	 las	 actividades,:de	 las

Preocupaciones,de las aspiracionesde los 
fracasos; y

triunfo, de las real izaciones; en una pal abra	 de todos
loe	 acontecimientos	 significativos	 Suscitados	 en

aquellos tiempos (1960),

Los autores en tienden muy bien le conducta y si

comportamiento da los seres da aquel la época y sus

relaciones con1 le Sociedad. Por eso nos presentan a
Personajes y proteq nis tas en sus relaciones cC)flc:t-atas y
permar ?nts con iafam 1 ia	 los amigos	 lbs vecinos,
toda	 le colect ividad; incluso, a los	 enemigos y
en traos..	 En fin, nos presentan el Elemento pumano en

toda su dimen sión de seres inmersos en una soc:jedacj y su
cultura.

4.2.3.	 SiMBOLOS

La obra de los dos autor' 	 motiv0

de nuestro estudio, está llana de seres	 obj atoe
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figuras que tienen su	 simbo1on.La	 es decir recojo

creencias,conceptos y sucesos, 	 Así, por ejemplo en

Teresa Mora hay muchos símbolos como

Símbolo de]. mal	 Demonio, diablo,

cabal loro de e5puelas de

-.	 Simho].c{ do:t bien	 Días, sacerdotes," ras.

Símbolo de fe cristiana 1. a 	 c r u z1 a

confesión

9

Símbolo de la maldad	 Muerte

Símbolo del amor prohibido	 La	 lujuria	 de

m u c 	 o s

persor'J es..

SiÍThoio del esfuerzo y la

superación	 El trabajo

Símbolo de amcr familiar	 Relación	 nieta

abuela

Símbolo del amor	 Enamoramiento.
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También en Rubén Ortega Jar amillo hay El cultivo de
muchos símbolo. Çsj por ejemplo:

Símbolo del amor- y la

inspiración

Simbp ic:, legendario de

Valentí a y justicia

Símbc:,ic : de 1utacj.ór,

Y inetamorf .i smo

La guitarra

Naún BrionEs

La bella pava

Símbolo de la muerte 	 El	 de

Colaisaca	 El

Decapitado.

Símbolo
s supersti ciones El •ahuaca la riesada

Símbolo pol it:.co	 E] 3. iberaujrç

Con los ejemplos de símbolos que hemos destacado en

los dos autores, Concluimos que hay una riqueza

extraordinaria para crear esas repr-e,
. 
,t,,,ones que Si

bien, aparentemente 
parecen estar aislados	 adoptan

caracteres de qenerj .izacjón y universaliza ción en el
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contexto socio :u 1 turs 1

43. VALOR E IMPORTANCIA DE LA LEYENDA Y EL RELATO

EN EL CONSENSO SOCIO-HISTÓRICO

La 1'enda y el rel ato desde al punto de vista

socicx-histójç tnen su valor e importar	 innegahie

no solo porque lc::s protaqortjsta, los ser'es 5 ls lusr.

Y hechos tenq n	 istncj5 real	 sino porque a hse de

las, tradicjons. . costumbras	 aspirac:iones y anhelos	 la

nueva soc:iodsd va coristruyardo su futtro o lo que es lo
mismo. va had la historia, El pasado corsst:.ituye. un

hecho Verídico, que permito construir el maana, fundado

CSO si. en t.ns postura c.sléctica. En especial

Con mucha razón se dice que le leyenda tiene tres

ca rscterjstiç	 bien demarcadas	 1 ) Origen popular 2)

sabor a iR 	 y	 ) misterio, tina :teyends sin sentido y

tono pío pul El r	 no tendría razón da ser	 Tampoco una

leyenda puede prescindir del	 t.tem}:30 y su	 memor-is

relativamente iarcje.	 En igual sentido una leyenda

siempre debe plantear un secreto por .invsstiqarsa o
descubrirse,

Por estas y otras razonas la leyenda es sigo
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consustancial de una sociedad,porque constituye i

historia misma de un pueblo y un pueblo sin historia

no tendrá razón siquiera de existir

Creemos que Teresa Mora Rubén Ortega Jaramillo,

David Pacheco Jorge Mora Ortega., Eduardo Carrión

Gc:l ez y otros son :Ics puntales de las tradiciones y

costumbres de nuestra Laja; a través de ellos podemos

volVer a leer lo que fue nuestra Laja y cómo qe proyecta

al futuro..
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CAPiTULO Y

IMPACTO DE LAS LEYENDAS Y RELATOS

Con mucha razón el filósofo Heideçjqer y Jorge Luis

Borges creían que el 1Erguaje poético produce una gran

impresión sicblócica en el lector. Nosotros diríamon

que producen efectos estéticos.

Las obras que han sido motivo de nuestro análisis

también producen efectos estéticos pero ro Lnicamsynte

porque et.i&rt llenas de hall azoe y aciertos 1 i terarios

sino porque	 hay elementos que producen inters en

aspectos rel ig:iosos eoc:io-históricc. y 1 iterar.ios

5.1. ASPECTO RELIGIOSO

Uno de los aspectos religiosos más d?stacadoe

de las leyendas y relatos de Teresa Mora de Valdivieso

es el ingrediente rel iqiso que imbrica muy bien en cada

una ••de las leyendas,	 inclusive para establecer la

estructura argumentativa, Todos los temes narrados

toman como punto de partida ci elemento religiosa,

planteado en la tesis del cristianismo dogmático.
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Como la parte idc1.Óqic:a de la narradora, i amas

puede apartarse del hac:ho narrativo, nos atrevemos a

pensar que su pluma la ,esgrime en favor de un hacendado

conservador, propio de los aPos sesentas y más todavía

parece que influye su formación en esos cánones

Creemos que la mayor parte de narraciones tienen su

basamento en la religión cristiana. Revisemos estos

eje'mplos

Apuesta con al diablo.

Devuélvame mis tripas

El cerro del diablo.

La Luterana.

El cura sin cabeza.

El Cristo del milagro.

-	 La mole de satanás.

El muerto del corrfesjonarjo.

E:1 fantasma de la esquina da las rnc:'njas

Por otra parte	 la	 narrativa da Rubén Ortega

Jaramillo nc:: se	 sustente preférantementa en 	 temas

re]. ic:Losos, conforme ya ¡notamos en líneas anteriores en

el punto 4.1.3..	 Más bien se fundamente en una basa

testimonial por lo que consideramos que ahí está la
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Posición ideológica liberal del autor.

Sin	 embargo, alguna de	 5Us obras parece que

contienen un pequefo	 brochazo del terna	 religioso.

Revisemos algunas de sus. obras

El Bel ermo 	 Parodia	 de la prce5ióç3	 del

viernes santo,

L.c. muertos, no hablan, labor inconciliable del

Obispo Let.omhe.

La	 tumba,	 del	 suicjcja	 sátira	 a	 los.

conservadores y cristianos,,

5.2.. ASPECTO SOCIO HISTÓRICO

Q .I • r . o de losaspectos sobresal lentas en la

narrativa de Teresa Mora de Vaidjvjesc es el aspecto

socio histórico s es decir el elemento averiguado y

comprobado a través de una tácita i nvestigación o

Percepción de las hechos lingüísticos orales,, los cuales

han sido tratados	 y reproducidos con e>ac:t.j tuci 	 y

Precisión	 sin adulteración ninguna,	 Lo	 que la

tradición oral	 ha	 mani-festado	 de	 generación	 en



generación ha sido plasmado en letras de molde con

absoluta fidel idad ; por eso decimos que la narrativa de

Mora se enmarca dentro de un marca de la historia de

nuestra sociedad.

Las obras que más características socio históricas

presentan son las siguientes

El rescate de Atahual pa

y el Tesoro de Guinara Corrobora la historia de].

Inca rey y la riqueza de

nuestro suelo

Datos curiosos acerca

de la fundación de Laja. Confirma las raíces de la

loj anidad y la valentía de

la raza indomable,

-	 La real orden a sociedad de

Nuestra Sefora de El Cisne Destaca	 un	 hecho

trascendental de	 la

vida espiritual	 del

pueblo

Laja en el . descubri(r4:i.ento de
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la quinina	 Precia	 un	 hecho

histórico	 cientific

sin precedentes.

Muj eres soldados de la

independencia.	 Anima el	 fervor al

p:ric3tismo.

La Estadía de Simón

Bolívar en Loja.	 Evoca	 los	 trascendentes

hechos de la lucha por la

incleencjercja

i..uchas y morir por la

dignidad nacional

	

	
Confirma los valores hacia

el patriotismo

La acaudalada pordiosera

Dc:rotea Carrión	 Valora :a filantropía del

hombre	 librd	 do

prejuicios.

En la narrativa de Rubén Ortega Jaramillo tambiór

está latente el aspecto socio-histórico, aunque hay una

base testimonial; la misma que se ha ido armardo con las
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cetecor:jas lingüísticas,con absoluta lidelidad. No cebe

duda que en la narrativa de Ortega hay el arte de

imaginación y f an tas ia , pero con tanta solvencia nos

presenta cuadros en loe. que constan la historia de la

Patria chica Pues, en sus nerrac:jcire, rescate el mundo

urbano y rural espec j e,lmente a través de los personaje

tan presente, en la memoria del pueblo. En fin, en sus

Páginas ha dejado su inteligencia, SU or iginalidad y su

ingenio viva y penetrant

Creemos que toda su obre narrativa que hemos

estudiado se enmarc, en le propia historia de nuestra

Lctj a, con su gente sus, Paisajes y sus costumbres.

53. ASPECTO LITERARIO

r:escc el Punto de vista temát ico conceptual

hay creación literar ia, en los autores. Cada una de las

narr aciones tienen hallazgos estéticos, conforme ya

anotamos en el capitulo CC)rrespondients

Consi deraTos que hay un derrocho de inspiración y

despliegue emocional en	 cede uno de las, autores

Solamen te pare reiterar lo que y e dcc: 1 iremos tomemos dos

eiempios de cada unoa
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M

1e!.a flora de Va id iv:i eso

Tristeza g ris sobro la quieta Ciudad a ori 11 as del

Za(Ia, Pesadez de siesta flotando en e :i arnbiente

Arr:jrnaçJs una, a otras las Vjas casas de ursa solo

piso con sus patios l lanos de maleza y 1 geranios,

Parecen estar deshabitadas (	 ) "

"Las brujas de Zamora Huaico" P 151

2	 "Una de esas rtoches en que se hallaba 
más animado

el baile al calor de las copas y de los besos que
repartían las bellas piur-s al rayar 3	 rr-

llegó un caballero muy alto que vestía traj e negra,,

camisa blanca, corbata c:apa y sombrero negros El

sombrero no era da copa sino de ala ancha que le

cubría parte de su rostro moreno y en vez de

zapatos calzaba botas de cuero neqro con espuelas

de oro. Al sonreír mostraba como si	 toda su

dentadura' fuese tambjt .n de oro y sus ojos despedían

raros fulgores".

"El caballero de las espuelas de oro" P. 177

Rubén Ortega Jar-amiilçj.
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:(.	 "Elevación serrana de lomo negro y arisco	 tal la

mirada de un salvaje, Noche de hechicería. Sombras

siniestras que se proyectan en si ie1c2. Enfermos-

recostados alrededor.. de une hoguera.Guej idos

funestos en todo el ámbito que más parecen

graznidos de aves agoreras

"Le Mesada" P . 77

2 "Un sol calcinante que se guinda del azul en la

mitad del cielo, el vaho tibio subiendo de los

caiaveralesi un calor sofocante que se desprende do

todas las cosas; ganas de quedarse eternamente

dormido en ose perezoso y dulce sopor de mediodía

en si peqteo caserío de Sabianco"

"Trotemudos" P. 55

En definitiva, le obra de los dos autores producen

un efecto	 estético, precisamente	 por su	 lenguaje

Peculiar, por su estilo, por su contenido arqumental

Por sus aspectos históricos, religiosos y Sociales que

narren de manera preferente por si empleo de recursos

estilísticos y lingüísticos  únicos -
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CONCLUSIONES

El tema del amor	 de la religión, de la muerte

predominan en las leyendas de Teresa Mora..

El ambiente o escerlarjc) que utiliza Teresa Mora es

la urbe :ij ana.

El mito del diablo	 demonio satan ás, pr:ia en la

Obra de Mora,,

El ieqLtaje que u tiliza Teresa Mora es sencillo,

ca.si raya con el habla común, aunque a veces

Utiliza recurscs cetil iSticos preciosos.

--
	

Rubén Ortega narre ambientes y. 
OscOnarios urbanos y

rurales.

El	 lenguaje que utiliza Ortega es elegante y

re-fjnadc3

Desde el punto de viste temtjco -- conceptual, en

loe autores hay realmente creación 1.1. ter-arta ya

que reproducen hechos lingüísticos  oral ce de la

tradicjón con el empleo de recursos estótico:,
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RECOMENDACIONES

.1. . Que se siga cultivando este género. literario,

porque Sin duda alguna  es una forma de preservar la

tradición y cultura de nutro pueblo

2	 Que	 leyendas tengan mayor difusión por ser

parte esencial de nuestros antepasados.

3. Gkte éste género literario sea motivo de análisis y

estudio en los Colegios, a fin de incentivar los

valores tradicionales de nuestro pueblo

4. Que se estahlecan estudios comparativos entre los

diversos autores

5. Que se realice una antología de aut.ore 	 y obras

sobre el tema.

6..	 Que se incluya el estudio de la literatura y

autores lc-ij anos en los planes de Estudio de

Literatura de los sextos cursos de los colegios de

nuestra ciudad
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